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ZOOLOGICAL RECORD 
El Zoological Record, que se publica rada año |x>r la Sociedad Zoológica de Londres, y 

analiza todos los trabajos zoológicos que aparecen en el mundo, puede adquirirse al precio de 
(i libras esterlinas (unos 240 pesos mexicanos). Si el importe de la suscripción se envía antes 
del 1° de julio se obtiene una reducción quedando rebajado a 5i/2 libras (22(1 pesos). 

Son muchos los zoólogos especializados que no desean adquirir: el Record completo, y 
en cambio están muy interesados por las partes referentes al grupo o grupos en que se han 
especializado, a más de las de carácter general, y por ello el Record se vende en partes ais­
ladas, cuyos precios son los siguientes (incluidos en cada uno el costo de envío): 

Zoología general chelines 
Protozoa 
Poniera 
Coelentcrata 
EchincMlcrina 
Vermes 
Brachiopoda „ 
Bryonia 
Mollinea 
Crustacea 

2 9 
7 10 
2 3 
4 3 
2 9 

10 5 
.1 3 
2 3 

Tri lobi ta chelines 
Ararhnida 
•Insccta „ 
Prolochordata 
Pisces 
Amphibia v Reptilia 
Aves 
Mammalia 
Usta ile nuevos géneros y subgc-

S 3 
7 11 

30 fi 
2 3 
7 4 
7 10-
7 10 
7 10 

3 3 

• 4.a parte de Insectos puede obtenerse sólo del Commonwealth Institute of Entomo­
logy, II, Queen's Gate, Londres, S. W . 7. 

Las suscripciones a grupos diversos (excepto los Insecta) y otras informaciones refe­
rentes al Zoological Record deben ser dirigidas a T h e Secretary, Zoological Society of Lon­
don, Regent's Park, Londres, N . W . 8. 

REVISTA CIENCIA 
Estado de su publicación 

De la Ré VÜta CIENCIA van editados los sfatile ules volúmenes: 

I. (1940). Comprende 10 cuadernos, 488 pigs. 1 lám. (retrato del Prof. Ignacio Bolívar). 
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IV. (1943-4). Comprende 12 cuadernos, 351 pags. (Sin láminas). 
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V I . < 1945-6). Comprende 12 cuadernos. 147 pags. l lámina (retrato del Prof. Ignacio Bolívar), l lám. Clasificación 
electrónica Klemeutos. Renato Dr. Pío del Río-Hortcga. 1 
lám. Colorantes vegetales de Guatemala. 

VII . (194IÍ-7). Comprende 12 cuadernos, 43IÌ p.1gs. I Carla gravimétrlca de México. I Carta y 5 mapas Culturas 

VII I . (1947-8). Comprende 12 cuadernos, 335 pags. (Sin láminas). 
I X . (1948-9). Comprende 12 cuadernos, 351 pags. (Sin láminas). 
X . (1949-50), Comprende 12 cuadernos, 390 pags. (Sin láminas). 

X I . (1951-2). Comprende 12 cuadernos. 336 pags. Dedicado a Ignacio Bolívar. 
X I I . (1952-3). Comprende 12 cuadernos, 333 pags. Dedicado a Santiago Ramón v Cajal. (1 lám. retrato de Dr. 

I". K, Mullerried). 
XII I . (1953-4). Com prende 12 cuadernos, 319 pigs. Dedicado a Miguel Sérvelo en el IV centenario de su crema­(1953-4). Com prende pigs. 

ción. 2 látns. 
X I V . (1954 5). Comprende 12 cuadernos, 297 pags. l lám. 

X V . (1955-6). Comprende 12 cuadernos, 308 pags. 

Todos los votüm mes de "Ci encía" tienen polladas e índices. 

Se ruega a las personas interesadas en tener completa la colección de "Ciencia" que comprueben, comparando 
con los datos anteriores, si les falla algún cuaderno, lámina, pollada o índice, y que lo reclamen en su caso al 
Apartado postal 21033. México I, D. 

E l Indice general de los 10 primeros volúmenes se encuentra en las págs. 323 a 390 del V o l . X . 
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D R . B . L A N G E 

F I . A M O M F . 1 R O 
Mixlelu .1 .Vi 

P a r a la d e t e r m i n a c i ó n de sodio , potasio , l i t i o y c a l c i o , así co­
m o de a lgunos metales pesados. N o r e q u i e r e o x í g e n o n i ace­
t i l eno , y es to ta lmente a u t o m á t i c o . S u r t i m o s accesorios p a r a 
m e d i c i o n e s p o r compensac ión y para c o l o r i m e t r í a . 

C O L O R Í M E T R O U N I V E R S A L 

D e dos celdas fotoeléctr icas . Para m e d i c i o n e s p o r def lex ión 
d e aguja , p o r compensac ión al p u n t o cero y p o r subst i ­
tuc ión. A c c e s o r i o s para espectrofotometr ía , f luoroscopía, 
m e d i c i o n e s c o n l u z u l t r a v i o l e t a y re f l ec tometr ía . T u b o s y 
cubetas de 0,2 hasta 100 c m 1 . 

C O L O R Í M E T R O C L Í N I C O 

P a r a tubos de 1,5 y 10 cm* . C o n ga lvanómetro de espejo y 
escalas preca l ibradas i n t e r c a m b i a b l e s . L e c t u r a s directas en la 
escala s i n neces idad de curvas de ca l ibrac ión . A c c e s o r i o s para 
Qamometr ía , c r o m a t o m e t r í a , re f lec tometr ía , t emperaturas de 
s u p e r f i c i e y m e d i c i o n e s d e l p H . 

P O T E N C I Ó M E T R O 

C o n u n i d a d de electrodos 
c a l o m e l - v i d r i o p a r a c o r r i e n ­
te a l terna . D e fácil mane jo . 
Escalas: 0-14 en 0,1 p H y 
5-8 en 0,05 p H . 

Úti l para t i t u l a c i o n e s p o t e n -
c iométr icas . 

L E U C O M E T R O 

P a r a l a d e t e r m i n a ­
ción d e l p o r c e n t a j e 
de b l a n c u r a en sóli­
dos, y para la deter­
m i n a c i ó n de tonos de 
co lor . Es i d e a l para 
c o n t r o l i n d u s t r i a l , 
azúcares, p i g m e n t o s , 
etc. 

TODA CLASE DE A R T Í C U L O S PARA LABORATOR IO 
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CONTRIBUCIÓN AL CONOCIMIENTO DE LOS EFEC­

TOS DE LA COCCIÓN EN EL CONTENIDO DE 
TIAMINA, RIBOFLAVINA Y NIACINA EN 

ALGUNOS ALIMENTOS MEXICANOS 

I N T R O D U C C I Ó N 

Es conocido que los diversos procedimientos 
a que se someten los alimentos antes de su con­
sumo, condicionan cambios en su valor nutrit i ­
vo, por lo general reducción de éste por per­
dida de algunos nutrientes, especialmente vi­
taminas (2, 4, 8, 13, II, l f i , 17, 24, 26, 33), 
aunque en algunos casos se ha observado un 
mejoramiento, t o m o el aumento de calcio du­
rante la preparación de la tortilla (5), cuya 
posible asimilación es excelente (31), el de pro­
teínas, triptofano, calcio, riboflavina y niacina 
en la elaboración del "po/ol " (6); inactivación 
por el calentamiento del factor antitríptico exis­
tente en algunas leguminosas (I); mayor diges-
tibilidad de la albúmina de huevo y de otras 
proteínas cuando se someten a cocción (11, 25); 
la destrucción de la avidina con el calentamien­
to de las claras de huevo (28), etc. 

Sin embargo, se considera que la cocción, in­
dispensable para mejorar el gusto y digestibili-
dad de gran número de los alimentos consumi­
dos por el hombre, reduce, en la mayor parte 
de los casos, las cantidades de nutrientes. Por 
esa razón, es de suma importancia conocer d i ­
cha reducción, tanto para tener una idea real 
del valor alimenticio de un producto, como 
para aconsejar los métodos de cocción y en ge­
neral de elaboración más convenientes, que evi­
ten pérdidas inútiles y que estén de acuerdo 
con los conocimientos científicos que se tienen 
sobre sus nutrientes. Algunas propiedades de 

éstos, como solubilidad, resistencia a tempera­
turas altas y a la luz solar, etc., son de especial 
interés en la elaboración de alimentos, y deben 
tomarse en (tienta, con objeto de adoptar, hasta 
donde sea posible, los métodos o procesos de 
preparación con los que conserven la mayoría 
de sus propiedades nutritivas. 

En México, al igual que en otros países, se 
tienen numerosos datos acerca de la composición 
en vitaminas, proteínas y otros nutrientes en 
productos alimenticios en su mayoría crudos, 
sin haberse en general sometido a ningún pro­
ceso de elaboración [alrededor de 1000 alimen­
tos analizados por el Instituto Nacional de Nu-
triología (7)J; sin embargo, la información es 
muy escasa en lo que se refiere a los alimentos 
tal y como se consumen, es decir, después de 
haber sufrido los procesos de cocinado o en ge­
neral de elaboración (15). 

En otros países, principalmente en los Esta­
dos Unidos de Norteamérica (2, 4, 8, 9, 1S, 14, 
16, 17, 19, 24, 26, 33, 35). se han publicado 
numerosos trabajos en los que se estudian los 
cambios que en algunos factores nutritivos su­
fren los alimentos durante su preparación. Sin 
embargo, los resultados obtenidos en esos luga­
res no deben ser generalizados, aún en el caso 
de productos cuyas especies o variedades sean 
similares, ya que es conocido que la composi­
ción puede variar por factores ecológicos (30) 
y genéticos (12, 22), y la diferente composición 
puede determinar una mayor o menor resis­
tencia a la destrucción o inactivación de algunos 
nutrientes, como ejemplo de lo cual se pueden 
citar la oxidación del ácido ascórhico catalizada 
por algunos iones metálicos, como el de cobre 
(36); la interacción de aminoácido! y carbohi­
dratos a altas temperaturas (27); la menor ten 
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delicia a la oxidación <Ie la vitamina A en pre­
sencia «le algunos antioxidantes naturales, etc. 

Loa datos sobre la composición en factores nu­
tritivos de los alimentos (minados o prepara­
dos son de valor, no tan sólo tomo una l imosi­
dad cien t i l ica, sino que tienen una aplicación 
inmediata de gran importancia practica, tanto 
para el dietista y el QUtriólogO, que asi pueden 
calcular y formular dietas sobre una base m;ís 
real, como también para los que manejan y 
elaboran alimentos, quienes al aplicar estos co­
nocimientos pueden evitar pérdidas innecesa­
rias de nutrientes. 

E l presente trabajo es una contribución al 
conocimiento de los efectos de la cocción sobre 
el contenido de tiamina, riboflavina y marina 
en algunos de nuestros alimentos, y se consi­
dera que los datos presentados aeran de utili­
dad en los aspectos a (pie nos atábamos de re-
ferir. Se tomó especial interés en estas vitami­
nas, ya que los estudios llevados a cabo en el 
Instituto Nacional de Xutriología Indican que 
la dieta de una mayoría de los habitantes de 
nuestro país es, o tiende a ser, deficiente en 
ellas, por lo que se considera importante la 
realización de trabajas tendientes • establecer 
sobre bases más reales la contribución vitamí­
nica a la tlieta de nuestros alimentos típicos. 

M u t K I U l - V XfF.TOIIOS 

A. Muettot. 

L a * muestras empleadas en el presente trabajo fue-
ron verduras (acelgas, espinacas, etc.): tiilx'rrtilos (pa­
tatas); raíces (zanahorias, etc.) y semillas (arvejón. ha­
ba, frijol, garbanzo, etc.). que se adquirieron en dife­
rentes mellados de la Ciudad de México, escogiéndose 
las que |xn su aspecto se consideraron en mejores con­
diciones. Inmediatamente después de adquiridas se lle­
varon al laboratorio, donde se lavaron con agtia destilada 
a tcmperalura ambiente, de modo de eliminar la tierra 
y cuerpos extraños que tuvieran exteriorniente, sin da­
ñar las muestras y evitando contacto prolongado con el 
agua, eliminando con papel filtro el exceso de ésta y 
procediendo enseguida a separar las partes que en nues­
tro país se emplean como comestibles. 

l a porción comcsiiblc de cada muestra se fraccionó 
en tres submueslras representativas y correspondientes, 
hasta donde fue posible, para lo cual las hojas y los 
tubérculos y raices se dividieron por dos iones transver-
salcs y uno longitudinal, en seis partes: dos del extremo 
izquierdo, dos centrales y dos del extremo derecho, tas 
seis porciones de cada hoja o tubérculo, se repartieron 
de tal minio que cada una de las tres submueslras re­
sultara reconstruida pero con partes provenientes de 
diferentes unidades. 

I n el caso de las semillas, simplemente se dividió 
el total en tres |x>rc¡ones. 

Lna vez obtenidas las tres siibniíiestras, se destinó 

una de ellas al análisis en crudo y las otras dos a ser 
cocidas, como se Indica más adelante! una a la presión 
atmosférica de la ciudad de México y otra a LO". Kg/cni" 
de presión en olla exprés. 

II. Procedimientos empleados fiara la cocción. 

I 11 el presente trabajo, la cocción de los alimentos 
se llevó a cabo |H>I los dos procedimientos más común-
mente empleados en nuestro país, es decir, a la presión 
atmosférica en la Ciudad de México' en un recipiente 
de aluminio, «ubicuo ion su lapa. Ut i l lando la can­
tidad conveniente de agua destilada, o en una olla de­
presión marca " K i l o " , a una temperatura de 121° (pre­
sión de l.0"> Kg em*. I"> libras por pulgada cuadrada 
aproximadamente). 

La cantidad de agua que se empleó para el cocinado 
de las muestras fue realmente arbitraria, ya que no 
existe un patrón a ese respecto, puesto que cada persona 
tiene preferencias parliculares en este semillo. Kn este 
trabajo, en los productos ctxidos a la presión atmosfé* 
rica, fue la SufidentC pata cubrir la inuesira. general­
mente de Ü00-I 000 mi por 300 g de alimento; en la 
cocción a presión, se emplearon ISO mi de agua destilada 
para cada 300 g. con excepción de las semillas, en las 
que se emplearon, por 400 g de muestra. 1 000 mi para 
el arvejón. I .r»(K) para los frijoles. "»00 mi para el gar­
banzo y 500 Bil para las habas, el tiempo fue el necesa­
rio para que cada muestra quedara con el grado de coc­
ción con el que se acostumbran consumir en nuestro 
país. 

C. Método! de análisis. 

Previamente a los análisis, las susiaucias destinadas 
a las estimaciones en cnido se homogeneizaron en una 
" l imadora" marca Waring, con una cantidad conocida 
de agua destilada o se molieron en un molino tle marti­
llos, según se tratara respetivamente, de verduras, tu­
bérculos o semillas. Las submueslras cocidas, tanto a 
presión atmosférica como a 1.05 Kg/cm' se separaron del 
agua de cocimiento c inmediatamente después de termi­
nada la cocción y ya alejadas, se dejaron enfriar hasta 
la temperatura ambiente, l a muestra de habas formó 
con las aguas de cocimicnlo una masa tal, que fue im­
posible la separación, y la mezcla ya cocida se homo-
geneizó en lidiadora, quedando lista para ser analizada. 
E l "agua de cocimiento" separada de la porción sólida 
de las submuestras cocinadas, se midió en una probeta 
y se procedió, sin más preparación, a su análisis. 

Los diferentes pasos en la preparación de las mues­
tras o submuestras, desde el lavado con agua destilada 
hasta la homogenei/ación y análisis, se llevaron a cabo 
uno inmediatamente después de otro, con objeto de re­
ducir al mínimo la perdida de agua o destrucción de 
vitaminas por oxidación, acción de la luz ti otras causas. 

Las determinaciones realizadas se llevaron a rabo por 
duplicado y para todas las submueslras fueron: hume­
dad, tiamina, rilxiflavina y niacina. 

l a humedad se determinó por desecación, en estufa 
de aire caliente, a 10.r>°. hasta peso constante. 

L a cuantificación de tiamina y rilxiflavina se rcali-

' Para abreviar, cu el resto de este trabajo este pro­
cedimiento se conocen) como cocción a presión atmos­
férica. 
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70 pot el método combinado <le Coiiner y Siraub |S). 
en el nia l las \iluminas se lilx*ian ele sus furnias coiíju-
gallas, |M>r medio ele- una prepaiai ion cn/iinálíca aclc-
niaila ( I akatiiatlasa de Parke l i a . i t t ( ta., m el (alo 
i l r l presente iraliajo). rica cu acl i t i i la i l de- fosfatasa. ele 
tcimiii.intlosc INISICI ¡oríllente la l i l io f la t i i ia , previa ad-
mitióti en Flor i t i l y elución ron solución acética ile 
piri i l ina, la nieilicla de la fluorescencia propia de la 
t i l a in ina ; la l i a m i n a . después de ser aduirhicla en l)e-
ealso y eluida con solución acida saturad.! de K( I se 
oxidó a tiocroinn. lomando la medida de la fluorescen­
cia ele éslc. como Índice de la cantidad d r la tiíamina. 

En el taso de la niacina se siguió el método iniíinhio-
lógico de la ra iman.pea de los KtlatlcM Inicios (SI), en 
el c|ttc se- emplea lachibacillus ntahinimn I7 ! i 1 como 
germen de prueba, habiéndose titulado |Mitenciomélrica-
nicutc el ácido proclucido. 

I i i los métodos de determinación de lat tres xi i . imi 
ñas, se emplearon los "Patrones de referencia" de la 
Farmacopea ele los Filados r u i d o s como puntos ele 
comparación. 

R l s t I TADOs V Dlsct sle'iN 

Es ya conocido y está consignado en la biblio­
grafía científica (2, 4, 8, 13, 14, 16, 17, 24, 26, 
33), el hecho de que durante la cocción o pre­
paración de algunos alimentos, su contenido en 
vitaminas disminuye, ya sea debido a que se 
destruyen estos compuestos, como a, extracción 
pni el agua empleada al cocerse, que en mu­
chos casos se excluye posteriormente. En los ar­
tículos publicados se emplean de diversas ma­
neras los términos "pérdida", "destrucción", "re­
tención" y otros semejantes, lo que (ansa confu­
sión (liando se tratan de interpretar los resul­
tados y sobre lodo cuando se comparan ron otros 
similares; por lo tanto, se considera conveniente 
en este trabajo puntualizar la acepción que se 
dará a tales términos. 

a) Como "pérdida" o "destrucción", se con­
siderará la diferencia entre el contenido de v i -
tamina en la muestra cruda y el valor resultan­
te de sumar el contenido de la |x>rtión sólida 
de la muestra cocida más el de las aguas de co­
cimiento respectivas, referidos en los tres casos 
a muestra seca. 

b) Por "retención" se entenderá la proporción 
de vitaminas que se conserva en la porción só­
lida de los alimentos ya cocinados, tomando co­
mo base ya sea el contenido original del alimen­
to crudo o la cantidad de vitamina no destruida 
durante el proceso de cocción, referida en ani­
llos casos a muestra seca. 

r) Como "extracción" se considerará la p r o 

1 Obtenido ele la American Tytie Culture C o l l c i i i o n . 
Universidad ele Gcorgetown, Washington, O . ('... Cepa 
N» HOM. 

pene ion de vitaminas contenidas en las aguas 
de cocimiento de los alimentos, tomando romo 
base, ya sea el contenido original del alimente 
crudo o la (antidad de vitamina no destruida 
durante el proceso de cocción, referida en ambos 
casos a materia seca. 

E n la Tabla adjunta se consignan los resulla-
dos obtenidos, anotándose la humedad de las 
muestra! (rudas y tenidas y el contenido de vi-
laminas de las aguas de cocimiento por cada 
10(1 g de la muestra original . Con estas cillas 
se tienen los elementos para calcular las pérdi­
das o destrucciones, las retenciones y las extrac­
ciones. Por no alargar demasiado solamente se 
incluyó una columna en la cual fue anotada la 
i r i cm H m que se calculó sobre base seca. De 
hecho, sería necesario una tabla adicional en 
que se incluyeran lodos los datos (ahulados en 
muestra seca. (Véase págs. 68-71). 

De la observación de la tabla puede deducirse 
que la destrucción y extracción de las vitaminas 
es considerable cu muchos de los alimentos, pe­
ro en otros es pequeña o casi nula. Haciendo el 
cálculo en materia seca, la suma de la cantidad 
de vitamina retenida en el alimento cocido con 
la encontrada en las aguas de cocimiento, es 
mayor en algunos casos, que la contenida ori­
ginalmente en el alimento crudo. Este hecho, a 
primera vista ilógico, puede tener su explicación 
en algunas observaciones que han llevado a 
cabo otros autores en trabajos similares. A con-
tiiiuatión liaremos una breve reseña de tales 
observât iones. 

Se han obtenido "recuperaciones" hasta de 
129% en cuantificaciones de rilxiílavina en di ­
ferentes variedades de coliflor (34), zanahorias 
y ejotes (29), "chícharos de vaca" (9), "navy 
beans" (18), guisantes (25), col (21); cocina­
dos por diversos procedimientos, e inclusive en 
productos de origen animal como carne asada 
de res (19) y de cerdo (10), y en algunos vege­
tales no especificados. También en el caso de 
la (¡amina algunos autores han consignado un 
aumento aparente de la vitamina durante el 
prOCCSO de cocción (21, 24). Se han dado varias 
explicaciones a estos hechos, desde la suposi­
ción de que los métodos de análisis no fueran 
adecuados (25), hasta hipótesis en las que se 
considera que la cocción libera, o permite la 
liberación, de la vitamina de sus formas conju­
gadas, de las cuales no puede ser liberada por 
los tratamientos previos a su determinación, co 
mu hidrólisis acida a 121°, autolisis o digestión 
enzimática con takadiastasa, papaina, clarasa u 
otras preparaciones similares (9, 19, 21). Estas 
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TABLA I 

[ l I M I M t t l III I U W I W MIIOIISMNA 1 MAl:lNA IJi Al.lMIMOS (XI'IKM S «H IIKK V t'N SIS ALIAS l»l IWIMIhMIl 

T I A M I N A R I B O F L A V I N A N I A C I N A 

Humiefhd pon ion Aguas n i -
AUMENTO % «olida dmlento Reten-

mg/ mg* ción ba-
100 g se seca 

Porción Aguas co- % Porción Aguas CO- % 
sólida dmlento Reten- sólida dmlento Reten-

ing/ mg* ción ba- mg/ mg* ción ba-
100 g se seca 100 g se seca 

V E R D U R A S 
Acelga 
(liria vulgar u L . v. 
Cicla Moq.) 
Cruda 89.8 0.04 100 020 100 030 100 

• • ( « i d a . 26 min 913 0.01 0.04 SO 0.08 0,15 46 0,14 0.29 33 
•••(•ocida a 121°. 5 inin 89.4 0.01 0.01 35 0.17 0.08 81 0,34 0,16 66 

Calabacita 
(Cucúrbita sp.) 
Cruda 94.7 O.Ofi 100 0.06 100 054 100 

••Cocida, 45 min 95.2 O.O-I 0.01 72 0.03 0.01 56 0.18 0.17 83 
•••Cocida a 121°, 10 min 94.(1 0.03 0.01 36 0.04 0.111 56 0.35 0,12 72 

Chayóle 
(Srcbium nlulr) 
Crudo 93.6 0.01 — 100 0.02 — 100 0.48 100 

••Cocida, 60 min 94.9 0.00 0.00 0 0.01 0.00 73 0.32 0,03 83 
•••(.K ido a 121», 7 min 92.1 0.00 0.00 0 0.02 0.00 57 0.52 0.02 87 

Chícharo 
(Pimm sativum I..) 
Crudo 745 022 — 100 0.13 — 100 227 100 

••Cocido. 30 min 77.6 0,13 0.07 67 0.05 0.03 45 0.82 0.76 42 
•••Cocido a 121°, 7 min 76,4 0.16 0,03 79 0.07 0,01 59 120 0,41 58 

Col 
(Hrassica olerácea L.) 
Cruda 922 0.04 — 100 0.05 — 100 026 100 

••Cocida. 25 min 93.9 0.02 0.01 68 0.03 0,01 71 0,16 0,07 80 
•••Cocida a 121". 8 min 82.9 0,03 0,00 30 0.0S 0.01 73 0.22 0,04 94 

Coliflor 
(Olerácea L . v. 
batrytis) 
Cruda 89,7 0,15 100 0.07 100 0,66 100 

••(«cida. 45 min 89.6 0.IS 0,05 86 0.13 0,01 39 0.41 025 61 
•••(« ida a 121°, 7 min 90,4 0,11 0.02 75 0.04 0,02 31 0.42 0.18 68 

Ejote 
(Phaseolus vulgarü L.) 
Crudo 90.8 0,08 

••Cocido. 35 min 93.3 3.03 
•••Cocido a 121°, 5 min 91.8 0,03 

100 0.12 — 
0,01 47 0.06 0,02 
0.02 42 0.10 0.06 

100 0.63 100 
73 029 0,16 66 
99 0,46 029 83 

Elole lil.un o 
(Zea mayt L.) 
Crudo 70.0 0.16 100 

••Cocido, 45 min 733 0.08 0.00 56 
•••Cocido a 121°, 7 min 78,3 0',09 0,00 60 

0.08 — 100 139 100 
0,05 0,02 71 1,09 0,15 77 
0,06 0,01 82 1,36 0.08 92 

Espinaca 
(Spinacia olerácea L.) 
Cruda 893 0,10 100 

••Cocida, 13 min 90,4 0.03 0.06 32 
•••Cocida a 121°, 5 min 86.0 0.02 0.03 18 

0.19 — 100 0,86 100 
0.07 0,11 43 0,35 0.10 45 
0,17 0,03 68 0.73 0.09 63 

• Se refiere a la canlidad extraída por 100 g de muestra original. 
•• Cocida a la presión de la Ciudad de México. ••• Cocida en olla de presión (a 121° aproximadamente). 
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I AHI.A I (Colli.) 

CONTINIDO I» IIASIINA. KIIKIH ASINA » MACINA IN Al IMI N IO. CKliXM V CCK.IIIOS 1 IN MS ALIAS III CUCISI ll'.MO 

T I A M I N A R I B O F L A V I N A N 1 A t; i N A 

Humedad Pon. i6n Aguas co­ % Porción Aguas co­ % Porción Aguas co % 
ALIMENTO % sólida cimiento Reten sólida cimiento Reten­ sólida cimiento Reten­

mg/ mg* ción ba­ »'R' l l lg* ción lia­ mg m g * ción ba­
lOOg se seca I.K.g se seca 100 g se seca 

lluatizontle 
(CJienopodium 
nutaliae Saff) 
Crudo 81.1 0,19 — 100 0.26 — 100 0.91 100 

••Cocido, 3« m i n 90.6 0,02 0.07 25 (I.OH 0.14 65 0.2H 0.42 60 
•••Cocido a 121°. 5 min 86,6 0,06 0,00 48 0,16 0.02 85 031 0,04 95 

Malva 
(Malva sp.) 
Cruda 85.7 0.1 S — 100 0.42 100 1.46 100 

••Cocida. 35 m i n 91 3 0.06 0.06 76 0,14 0.17 55 034 036 62 
•••Cocida a 121°. 5 min 87.9 0.06 0,02 52 0.24 0.09 68 O35 033 67 

Nopal 
(Oplinlia sp.) 
Crudo 95,4 0.04 100 0,09 loo 0.28 — 100 

• «Cocido, 50 min 93.7 0.01 0,02 16 0,04 0.02 50 0,13 0,11 50 
•••Cocido a 121°. 3 m i n 93,2 0,02 0,00 45 0,05 0.01 51 02* 0,07 85 

Quelite cenizo 
tC.hemipoáiuin 
mexicanum Moq.) 
Crudo 903 0.09 100 01'1 — 100 051 100 

••Cocido, 20 m i n 923 0.05 0.04 59 0.15 0,08 86 0,27 0.18 65 
•••Cocido a 121°. 3 m i n 89.0 0.06 0.02 55 0.26 0X6 KM 0.41 0.18 67 

1 l l l l l l U i l u l 

(Amaranthus sp.) 
Crudo 90,0 0.10 100 0,18 1(H) 0.71 100 

••Cocido, 20 m i n 91,3 0,09 0,05 l i l i 0.09 0,06 60 0.46 023 76 
•••Cocido a 121°, 3 m i n 89,8 0.09 0,05 90 0,14 0,05 75 0,68 0.13 95 

Verdolaga 
(Portulaca olerácea I..) 
Cruda 90.1 0,02 100 0,15 1«) 054 100 

••Cocida. 15 mi l i 94.0 0.00 0.00 0 0.05 0.05 45 0.19 021 57 
•••Cocida a 121°. 5 min 912 0.00 0.00 0 0.09 0.01 79 0,45 0,05 97 

T U B É R C U L O S 
Camote cascara mo­
rada 
(Ipomea batatal I.am.) 
Crudo 75,1 0,05 — 100 (1.03 100 035 100 

••Cocido; 30 m i n 76.9 0.05 0.00 107 0,00 0.00 0 0.45 0.08 84 
•••Cocido a 121°. 6 m i n 753 0.00 0.00 0 0.01 0.00 15 0.49 0.05 90 

Colinabo 
(Braisica campestris v. 
Rapo brassica de C.) 
Crudo 92.9 0,08 — 100 0.09 — . 100 030 — 100 

••Cocido, 45 m i n 95.8 0,02 0.01 37 0,00 0.00 0 0,15 0,07 58 
•••Cocido a 121", 10 min 92,7 0.04 0.00 54 0,00 0,00 0 0,21 0,04 67 

* Se refiere a la cantidad extraída por 100 g de H I I U M I . I or iginal . 
Godda a la presión de la Ciudad de México. ••• Cocida en olla de presión ,a 121° aproximadamente). 
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I AHÍ A I (Collt.) 

CUNTÍ NIMJ M IIAMINA. R1BOH A\IN» \ MACINA 1 S AI.IUIN IOS CBUDOI S K K I U n * IN M s M.l Vs Ul. i r a M U M I l 

1 I A M 1 N A R I B O F L A V I N A N 1 A C 1 N A 

lil imi-i l .nl l ' l i l lililí Aguas i " % Cordón Aguas io- ",. Pon ion Aguas co- % 

AUMENTO % sólida cimíciiio Reten- sólida cimiento Reten- •olida i úntenlo Reten-
i n g ' d o n be­ ing/ ing* cion ba­ '"gv ing* (ion ba­

100« se M l . l lito g sescca 1001 se iota 

Ciiinchayote 
¡Srcliium rdulr 
SwarM) 
Crudo 78,4 0.06 

•(«cido. 50 min 80.4 0.01 0,00 
•Cocido a 121°, 10 min 79.8 0,02 0.00 

100 
21 
.18 

0,0.1 
0.01 0,00 
0.02 0,00 

loo 
42 

122 
0.90 
1,05 

0,25 
0.14 

100 
81 
92 

Tapa (con cascara) 
(Solanum lubrrosum) 

100 Cruda 792 0.07 100 O.OS — 100 1.71 100 

••Cocida. SO min 77.7 0.08 0.00 106 o.os 0.00 81 1,81 0.05 99 

•••Cocida a 121°, 8 min 77.0 0,06 0,00 78 0.03 0.00 75 1.70 0.08 90' 

Poro 
(Allium ¡turtum L.) 

100 Crudo 79.6 0,12 — 100 0,14 — 100 0.42 100 

••Cocido. 15 min 852 0.06 0.02 72 0.05 031 46 030 0.10 97 

•••Cocido a 121°. 5 min 823 037 0.01 66 0.08 0.01 66 037 0.09 106 

Zanahoria 
(DaUCUS curóla I..) 
Cruda 85,1 0.09 100 0.03 — 100 0,61 100 

••(«cida. 2S min 89.4 0.03 0.00 47 0.02 031 84 039 023 89 

•••(«cida a 121°, 8 min 853 0.05 0.01 61 0.02 0.01 79 036 0,11 95 

Alverjón 
(fisum sath/um L.) 
Crudo 93 0,78 100 0.18 — 100 2.30 — 100 

••Cocido, 110 min 60,8 0,15 0.14 45 0.04 034 50 0.63 0.68 41 

•••Cocido a 121°. 30 min 672 0.06 035 21 0.05 032 85 0,62 0,60 36 

Frijol bayo gordo 
(Pltaseolus vulgaris L.) 
Crudo 7,8 0,82 100 0.14 — 100 1.64 100 

••Cocido, 2,5 h (>7.(> 0,19 0.1 (i 66 0.06 0,06 100 031 031 53 

•••Cocido a 121°, 13 h 63.9 0,04 0.09 14 0.04 0.06 87 029 023 48 

Frijol canario 
tPhasrolus vulgaris L.) 
Crudo 10.9 0,76 100 0,14 100 2.10 — 100 

••(«ciclo. 80 min 66,4 (1.18 0,01 63 0.06 0.01 100 0.47 0.47 59 

•••Cocido a 121°, 25 min 68,4 0,12 0,01 42 0,05 0,04 88 0,62 034 81 

Frijol cocón i 
tPhasrolus vulgaris L.) 
Crudo 10.0 039 — 100 0.19 100 I3<> — 100 

• • ( « i d o . 2 li 15 min 64.4 0.19 . 0.07 80 034 0.03 57 0.46 039 74 

•••Cocido a 121°. 1 h 67.1 0,07 0,08 33 0.04 0.04 62 036 037 63 

Frijol negro opaco 
(Pliaseolus vulgarü L.) 
Crudo 93 0.75 100 0.17 — 100 2.16 — 100 

••Cocido. 2 h 15 min 633 0.16 0.12 56 0,02 0.03 25 0.49 0.48 56 

•••Cocido a 121°. 1 h 68,8 037 0.08 28 033 0.03 55 035 0.74 47 

• Se rellere a la cantidad extraída |Kir 100 g de muestra original . 
•• («cida a la presión de la Ciudad de México. ••• («cicla en olla de presión (a 121° aproximadamente). 
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I AHÍ A l (Coa*.) 

( H M I M I m III IIAMINA. KIHOI I.AVINA Y MAl INA 1 S A . I M I M ros tacna S % 1 «X ll> lis s 1 s, | 1 s M.l S- III t <K IS IIISIII 

T I A M I N A R I B O F L A V I N A N 1 A C 1 N A 

Humedad Porción Aguas eo % Porción Aguas«o % Porción Aguas ti .- % 
A U M I N T O % KMida ( l l l l i . l l l O Reten­ solida •talento Reten­ solida timit-nti i Reten­

"»87 nig* ción ba­ "'8/ mg* ción ba­ nwj/ nig* ción ba 
100 g te «xa 100 g te leca 100 g M SI'| ,| 

Frijol rosita 
(l'limriilus vulunrií L.) 
Crodo 8.6 0.70 100 0.16 — ion 1.69 100 

* * C o d d O , IOS ni in 68.9 0.14 0,14 59 0.0.1 0,04 94 031 0.47 53 
'••Cocido a 121". 35 m i n 71.7 0,07 0.11 36 0.04 (1.06 82 055 035 48 

Garbo nxo 
(Cleei iiiirliiium L.) 
Crudo 7.6 0.35 UN) 0,10 100 1.47 100 

••(.millo. 15 min 543 0.12 0.02 71 0.07 0.01 94 0.44 0,12 61 
•••Cocido a 121°. 12 m i n 48.5 0.12 0.01 60 0.09 0.IK) 100 0,58 0.11 71 

l i a b a seca 
Il'irin ¡aba L.) 
Cruda 9.6 031 100 034 100 236 100 

•Cocida 743 0.01 7 0.07 79 0.62 84 
•Cocida a 121° 803 0.05 45 0.07 92 0,48 82 

• Se* retiene a la cantidad extraicla |MH KM) g de muestra original . 
•• Cocida a la presión tic la Ciudad de México. - ••• Cocida en olla de presión (a 121° aproximadamente). 

hipótesi! están apoyadas por la manada consis­
tencia en los resultados obtenidos por varios 
autores empleando diferente! procedimientos. 
Es necesario sii|>oner. de aceptarlas, que las v i -
láminas en sus formáis conjugadas no podrían 
ser determinadas por los métodos químicos em­
pleados, ni utilizadas por los gérmenes de prue­
ba en el caso de los métodos microbiológicos; 
esta suposición puede ser realmente lógica, ya 
(pie el comportamiento de algunas de las for­
mas conjugadas de tiamina, riboflavina y niacina 
que se conocen es el que se acaba de mencionar. 

Otro aspecto sobre el aumento del contenido 
de vitamina durante la cocción es el hedió de 
que la capacidad de reproducir de los métodos 
empleados para las determinaciones puede con­
siderarse del orden de ± 10%; por lo tanto, 
la suma de los valores de las muestras cocidas 
y las aguas de cocimiento respectivas, puede ser 
mayor que el de la muestra cruda, si la des­
trucción de la vitamina es discreta. En el caso 
extremo, si se considera que no hay destrucción 
de vitaminas, el resultado del balance podría ser 
130% en vez de 100%, si el error en cada una 
de las determinaciones (muestra cruda, cocida 
y agua de cocimiento), fuera 10% y de tal signo 
que se acumulara, sin embargo, sería poco pro­
bable llegar a este grado. T o m a n d o en cuenta 

estos hedios, en los casos en que el balante fue 
100% o mayor, se consideró nula la destrucción 
de la vitamina. 

La comparación que se haga entre los datos 
de este trabajo y los obtenidos por otros auto­
res, necesariamente tiene que ser de una ma­
nera muy general, ya que además de las di le 
rencias en las variedades botánicas de los ali­
mentos analizados en este trabajo, y en los de 
otros autores, existen otros factores que dif icul­
tan dicha comparación, como son la ya men­
cionada rapacidad de reproducir y exactitud en 
los métodos de análisis empleados. Otro factor 
es el hecho de que los resultados obtenidos en 
diferentes laboratorios no sean expresados so­
bre la misma base, por lo que habría que recaí-
miarlos , lo cual en muchos casos no es posible, 
por no existir en las publicaciones datos sufi­
cientes. Además, hay que tomar 'en cuenta las 
observaciones de Coo]>erman y Elvehjem (4), 
en el sentido de que los mismos datos calcula­
dos sobre diferentes bases, que teóricamente 
deberían dar los mismos resultados, no los die­
ron. Kercher y colaboradores (20), indican a es­
te respecto que es difícil llegar a conclusiones 
definidas, si se trata de interpretar los datos 
presentados en la bibliografía científica, por las 
siguientes razones: 
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1) La variación de los resultados analíticos 
para una misma muestra y con el mismo méto­
do, pero por diferentes investigadores, es grande. 

2) Los dalos no han sido consignados de una 
manera uniforme. 

S) Para calcular los resultados, no siempre se 
ha lomado en dienta el cambio de peso durante 
la cocción o el contenido de humedad de las 
muestras cruda y cocida. 

4) E n muchos casos se ha tomado en cuenta 
únicamente el contenido en vitaminas de la 
porción sólida de la muestra cocida y no del 
agua de cocimiento. 

5) E l lapso transcurrido entre la cocción y 
el análisis es variable. 

L a observación general de los resultados con­
signados por diferentes autores (2, 8, 13, 14, 
35, 37), es en el sentido de que la extracción 
de las vitaminas hidtosolubles por las aguas de 
cocimiento de los alimentos cocidos es más pe­
queña al emplear volúmenes menores de agua; 
lo que va de acuerdo con su solubilidad en 
este líquido. Util izando la misma cantidad de 
agua, Trefthen y rol . (33), han observado que 
no hay variación en la retención de tiamina 
y riboflavina en la porción sólida de muestras 
de coliflor cocidas a diversas presione! hasta 
a 1,40 K g por c m 2 (20 Ib) yque la destrucción 
de las dos vitaminas es independiente de la 
presión empleada; sin embargo, en otros traba­
jos se ha mencionado que la destrucción de la 
riboflavina es mayor cuando los chícharos secos 
se cuecen a 1,05 K g por cm 2 (15 Ib) de pre­
sión que a presión atmosférica (25). 

A continuación se hará un breve comentario, 
por separado, sobre los resultados obtenidos pa­
ra cada una de las tres vitaminas analizadas. 

Tiamina 

Puede notarse que en el caso de las muestras 
cuya porción comestible fueron las hojas, cuan­
do se cocieron a presión atmosférica, el conte­
nido de tiamina en las aguas de cocimiento 
fue considerable, algunas veces mayor que la 
cantidad que se encontró en la porción sólida; 
en estas mismas muestras, pero cocidas a 1,05 
Kg/cm 2 la extracción por las aguas de cocimien­
to fue menor. Por el contrario, en los tubérculos 
y en algunas verduras de consistencia semejan­
te, se observó que la cantidad de vitamina ex­
traída fue pequeña, tanto en las muestras coci­
das a presión atmosférica como a 1,05 Kg/cm 1 

(15 Ib) y en algunos casos nula. En general, 

la vitamina se retuvo en mayor cantidad en la 
porción sólida del alimento. 

Una interpretación de lo que se acaba de 
mencionar puede estar basada en el hecho de 
que las hojas presentan una mayor superficie 
y un menor volumen en Contacto ton las aguas 
en que se cuecen y, como conset tiene ¡a, sus com­
ponentes pueden ser extraídos más fácilmente; 
los tubérculos, por el contrario ofrecen una me­
nor superficie a la acción del agua y un mayor 
volumen, que dificultaría la penetración del 
l iquido al interior de los mismos. 

Los datos presentados indican que, al igual 
que la extracción, la retención de tiamina en 
la parte sólida «le las hojas fue menor cuando 
éstas se cocieron a 1,05 K g / c m 2 que cuando se 
empleó la cocción a presión atmosférica, Lo que 
lleva a la conclusión de que la destrucción de 
la vitamina fue mayor por el primer método 
de cocción. 

E n las semillas se encontró que la extracción 
fue semejante en ambos métodos de cocinado; 
sin embargo, la retención fue notablemente me­
nor a 121°, lo que, al igual que en el caso an­
terior, indica una considerable destrucción por 
este procedimiento de cocción. 

Los resultados obtenidos en la determinación 
de la vitamina «jue nos ocupa, indicaron, de 
una manera general, que la cocción a 121° con­
dicionó una retención menor y una destrucción 
mayor que el procedimiento a presión atmos­
férica; en algunos de los alimentos la diferen­
cia fue extrema, como en el camote, en que no 
hubo destrucción durante la cocción a presión 
atmosférica, siendo total a 1,05 Kg/cm 2 . Este 
caso es realmente excepcional, pero la diferen­
cia entre la destrucción en los dos procedimien­
tos fue definida, aunque en muchos, casos dis­
creta. 

Riboflavina 

A l igual «jue en el caso de la tiamina, en las 
muestras "foliáceas" la extracción fue conside­
rable en los productos cocidos a presión atmos­
férica y mayor que en el caso de la cocción a 
121°. Sin embargo, la retención de la vitamina 
fue mayor cuando se empleó este último pro­
cedimiento de cocción; el resultado de estos he­
chos fue que la destrucción tendió a ser seme­
jante en los dos procedimientos, y «le poca mag­
ni tud. 

E n los tubérculos y otros alimentos de con­
sistencia semejante, la extracción por las aguas 
de cocinado fue en general «leí mismo orden en 
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los «los procedimientos empleados y menos con­
siderable que en el «aso de las hojas- esto últi­
mo puede explicarse bajo la base que se men­
cionó al hablar «le la tiamiua. La rctent i«>n de 
la vitamina en los tubérculos fue también se­
mejante en lcjs dos métodos, y en general alta, 
ton ex«epci«>n «leí colinabo y del camote, en los 
que práctw amenté no se encontrci r i lxt i lavina 
en la porciém sólida; hay que hacer notar «jue 
en estos dos alimentos la extracciém fue peque­
ña, es decir, prácticamente toda la vitamina fue 
destruida durante el proceso «le cocción. 

En el caso de las semillas, tanto la extra«ción 
como la retención de la riboflavina fue «onsi-
ilri.il>le y del mismo orden en los dos procedi­
mientos que se emplearon para la cocción; por 
lo tanto, la destrucción fue de poca magnitud 
en ambos casos. 

Desde un punto «le vista general, los resulta­
dos obtenidos en el «aso de la riboflavina permi­
ten considerar que la destrucción de la vitamina 
es discreta en los dos procedimientos, con ex-
«epciiin del colinabo y del camote. 

La propoic ic'm de vitamina retenida en la 
porción sólida de los alimentos fue en general 
considerable, ligeramente mayor en las muestras 
cocidas en ol la «le presión. 

Niacina 

Como era de esperarse, de acuerdo con la es­
tabilidad de esta vitamina, en general no hubo 
destrucción de ella por ninguno de los dos pro­
cedimientos empleados. Sin embargo, en las se­
millas, con excepción del fri jol cotona, se ob­
servó una destrucción «pie varié) del 1(1 al 38% 
del valor original , siendo en general «leí mismo 
orden en los dos métodos de cocción. 

L a retencit'm de la niacina en la porción s«'>-
lida de los alimentos fue grande; sin embargo, 
la cantidad extraída por las aguas «le Cocimien­
to fue considerable. Pudo observarse «pie la pero-
porción de vitamina retenida en la portit'm só­
lida fue mayor en la cocción a 121°, con ex-
cepción de los frijoles, en los que, probable­
mente debido al volumen de agua empleada, los 
valores fueron semejantes en los «los procedi­
mientos. 

De la misma manera que en el caso de la 
tiamina y riboflavina, se observó que la extrac­
ción de la vitamina fue mayor en el caso de 
las hojas que en los tubérculos o muestras si­
milares. Como en las demás muestras, la coc­
ción a 121° corídicionó una menor extracción 
tanto en hojas como en tubérculos, siendo en 
estos últimos la retención de mayor magnitud 

que en el resto de las muestras. La desti cu c ion 
en estos dos li|>os de alimentos lúe nula en 
todos los «asos. ton excepción «leí colinabo y 
el «basóte, en donde resulté) tlel orden de 2(1",,. 

En las semillas, en las que, como se acaba de 
inclic.il, si l inli i i destrucción de niacina, puede 
señalarse «pie la extracción es de tomarse en 
«tienta. Tanto la retención toin» la extracción 
tuvieron valores similares en los «los procedi­
mientos «le ciHcic'in, lo que- probablemente lite 
condicionado, «orno se ha «lidio más de una 
ve/, por el hecho de tiue los volúmenes «le agua 
empleados en amlx>s casos Ilición semejantes. 

CONSIUKRACIUNF.S FINAL» S 

Se mencionó en la introduce ic'm de este tra­
bajo que los «latos sobre el efecto del locimien-
to en la <omposic ion «le los alimentos en diver­
sos nutrientes son útiles no sólo desde el punto 
de investigación pina o del de satisfacer la cu­
riosidad científica, sino que su aplicación prác­
tica es definida, pues permite conocer la com­
posición «le los alimentos tal como se consumen. 
Los datos de los alimentos crudos, aunque in­
dudablemente útiles, no siempre corresponden 
a la realidad. 

A l calcular el aporte de nutrientes a la dieta, 
puede observarse que la discrepancia entre los 
resultados obtenidos empleando los datos del 
alimento ya cocinado o aquéllos del producto 
crudo, es considerable en la mayor parte de los 
casos, y más aún si se toma en cuenta que l a , 
dieta normal humana implica la ingestión de 
alimentos cocinados en su mayoría, por lo que 
esta discrepancia será más grande al sumarse 
las diferencial en cada uno «le los alimentos que 
se cocinan antes de ser consumidos. 

(.mi los resultados señalados en este trabajo, 
también se pueden hacer algunas consideracio­
nes sobre la bondad o desventaja «le los méto­
dos «le rocrión que se emplearon, ya que es 
posible observar cual de ellos permite la obten­
ción tle alimentos en los que se conserve la ma­
yor cantidad de nutrientes. 

Se puede decir que en el caso «le productos 
en los «pie las aguas de cocción no se utilizan 
como parte integral del alimento, el mejor mé­
todo seria el que condicionara una mayor re­
tención en la parte sólida del alimento. Los 
datos «pie se han consignado en este trabajo, 
acordes con los citados en la bibliografía, indi­
can «pie por la cocción a 121° en olla de pre­
sión en la «pie es común emplear un |>c(|ueño 
volumen de agua, se obtuvieron los valores más 
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altos de retención <le ribof la vina y de niacina. 
N o se puede decir lo misino para la (¡amina, en 
cuyo caso las mayores reteñí iones se observaron 
(liando fueron cocidas a presión .uníosle!iia; 
pero las dileiene ias entre este método y la coc-
(ión a 121° son discretas en la mayoría de lo» 
casos, por lo (pie como resultante puede re­
comendarse este procedimiento, en las condi­
ciones citadas. 

Sin embargo, en cualquier (aso, la extracción 
en las aguas de cocimiento es de tomarse en 
cuenta, por lo (pie también se recomienda (pie 
éstas, (liando sea posible, se utilicen de tal mo­
do que queden incluidas en los alimentos, con 
lo que se evitaría una pérdida excesiva de vi­
taminas. 

Este trabajo, como ya se señaló es una con­
tribución al estudio del efecto de la cocción so­
bre el valor nutritivo de algunos alimentos me­
xicanos, y los resultados que se lian presentado, 
aunque significan un trabajo experimental con­
siderable (más de 100 determinaciones de vita­
minas y 140 de humedad, además del de la coc­
ción controlada de 29 muestras por dos proce­
dimientos), han sido obtenidos analizando un 
número relativamente bajo de alimentos y úni­
camente una muestra de cada uno de ellos, por 
lo que las conclusiones que se han mencionado 
deben tomarse como provisionales. Es necesario 
estudiar mayor número de los alimentos analiza­
dos y ampliar las investigaciones a otros para 
poder establecer conclusiones con base experi­
mental más firme y valorar los procedimientos 
de cocción con miras a la obtención de alimen­
tos con el mayor valor nutritivo posible. 

R K S U M F . N 

Se llevó a cabo la determinación de ti amina, 
riboflavina y niacina en 29 muestras de alimen­
tos mexicanos, crudos y cocidos a la presión de 
la Ciudad de México y en olla de presión a 
121°. Las mismas determinaciones se hicieron 
también en las aguas de cocimiento de estos 
productos. 

Los datos obtenidos indicaron que la cocción 
a 121° en olla de presión, en la cual se utilizó 
un pequeño volumen de agua, condicionó los 
valores más altos de retención de riboflavina y 
niacina. En cambio en el caso de la tiamina las 
retenciones más altas se obtuvieron cuando se 
empleó la cocción a presión atmosférica. 

En general la extracción de las vitaminas 
mencionadas por el agua de cocimiento fue con­
siderable en todos los casos y proporcional a 

la supc'ili( if (pic prcsento el alimeiito para su 
i i K ( ion. 

Los icsiiltados aqui obteuidos estan de aaier-
do en geueial (on las observaiiones llevadas a 
eabo antetiormenie en otros lahoratorios. 

Se hate h imapic en lo conveniente de inr luir 
a la diets tamo la porcion solid.i lomo las aguas 
de cocuuk-nto de los alimentos. 

Si M M A R V 

A study was (arried out on the el lei i ol cook­
ing on the thiamine, r iboflavin, and niacin cont­
ent ol 29 Mexican foodstuffs which ((insisted of 
vegetables and legumes. Two cooking procedures 
were used. I) boiling the food at the e n v i r o 
mental pressure (around 580 mm. in Mexico 
City) and 2) cooking under pressure (121° C) 
in autoclave. Determinations of the vitamins 
were tarried out in the untooked and cooked 
samples of food, as well as in the water used lor 
cooking. 

The results are in agreement with the data 
obtained in several laboratories by other wor­
kers namely that the foods' cooked at 121" C 
under pressure with small volumes of water re­
tained larger amounts of vitamins than those 
boiled at environmental pressure with larger vo­
lumes of water. 

Generally speaking, the amounts of vitamins 
loi i iul in die water used for (ooking were d i ­
rectly related to the surface exposed by the sam­
ple during cooking. 
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CIENCIA 

V I S I B I L I D A D DE L O S R A Y O S X 

De vez en cuando en las revistas científicas 
se lian publicado trabajos sobre la visibilidad 
de los rayos X . Algunas veces eran discutidos, 
pero en general caían rápidamente en el olvido 
y se hacia muy poco para comprobar y expli­
car este fenómeno. Fue el mismo Roentgen el 
primero que indicó que los rayos por él descu­
biertos producían sensaciones luminosas. Las in­
formaciones posteriores sobre la sensibilidad del 
ojo humano a radiaciones electromagnéticas de 
frecuencia elevada (rayos X y gamma) confir­
maron el hecho (I, 2, 3, 4). L a mayoría de los 
investigadores, sin embargo, adoptó entonces una 
actitud negativa sobre la posibilidad de dichas 
sensaciones y pronto dejé) de hablarse de ello. 
Sólo treinta años después, en 1932, Taf t (5) 
volvió a sacar a la lu/ los viejos experimentos 
y los repitió con una nueva metódica. E l mismo, 
como radiólogo, comprobó que en la oscuridad 
completa los rayos X producían en sus ojos 
sensaciones luminosas. Después de haberse adap­
tado a la oscuridad, estando a 50 cm de la 
lámpara vié> una luz gris-azulada tan pronto 
como puso en funcionamiento el aparato de 
rayos X . La sensación luminosa era mayor o 
menor según la intensidad y la tensión emplea­
da (los valores máximos fueron de 5 m A y 95 
kV) . Distintas personas que no estaban previa­
mente informadas vieron también una lux aná­
loga. Planchas de plomo colocadas parcialmen­
te en la trayectoria tle los rayos X proyectaban 
su sombra sobre el campo visual con el borde 
bien señalado. Era evidente, que los rayos que 
no se refractaban en los medios ópticos del 
ojo caían directamente sobre la retina. Cuando 
se impedia el paso a la parte inferior del haz 
incidente, la sombra se proyectaba sobre la par­
te superior del campo visual. En la discusión 
acerca del trabajo de Taf t se puso tle mani­
fiesto que ya en 1903 London había visto luz 
verde bajo la acción del radio y que otros co­
nocidos radiólogos como Fail la, que trabajaban 
con sustancias radiactivas, habían comprobado 
también estas sensaciones luminosas. 

Estos experimentos brevemente citados por 
Santé (6) dieron motivo al trabajo de Jalet y 
Olivier (7), en el que tomaron parte centenares 
de personas. Algunas percibieron sensaciones lu­
minosas después de la adaptación a la oscuridad, 
otras sin adaptación. Dichas sensaciones fueron 
descritas de distinta forma como luz blanca, 
verdosa, etc. Letras y cifras de plomo colocadas 

en la marcha de los rayos se veían claramente 
invertidas y más grandes. Fue posible leer pa-
labias y números. Cuando se colocaba un dedo 
se veía el hueso. Si la persona, objeto tle la ex­
perimental it'm volvía la espalda a los rayos, és­
tos no producían ningún efecto. La miopía no 
tenía ninguna inlluencia, al contrario los mio­
pes veían las cifras mejor que las personas de 
visitin normal. Los autores indicaron la posibi­
lidad de aplicar este método para comprobar 
la sensibilidad de la retina en casos de entur­
biamiento de la córnea o del cristalino. (Esto 
hacía recordar el dato publicado hace más de 
50 años por Clark (2) sobre un niño ciego que 
" v i o " los rayos X ) . 

Simultáneamente se elaboraba un nuevo mé­
todo para |xxler medir " i n v i v o " las dimen­
siones tlel globo ocular del hombre, a base de 
la sensibilidad de la retina a los rayos X (8, 
9, 10). Se utiliza en la práctica un haz. estrecho 
de dichos rayos. Si atraviesa la retina produce 
la sensación luminosa de un anil lo, en cambio 
si es tangente la persona ve sólo un punto lu­
minoso. Es posible hasta medir también la dis­
tancia focal posterior del cristalino (11). Los 
experimentos se efectuaban en la oscuridad des­
pués de la adaptación. Hartridge da una in­
formación completa acerca de estos trabajos (12). 

L a explicación de estos fenómenos era toda­
vía poco satisfactoria. Primero surgió la idea 
de que no eran debidos a la acción directa de 
los rayos sino a la fluorescencia de los medios 
oculares. Sin embargo, el observador colocado 
a un lado no ve ninguna fluorescencia en los 
ojos irradiados (5). Además esta acción indirecta 
estaba en contradicción con la percepción tle 
letras y cifras (7). Esto llevó a la hipótesis tle 
cpie los rayos X actúan directamente sobre los 
bastoncillos (7) descomponiendo la eritropsina 
después de la adaptación a la oscuridad. Pero 
no resultaba claro cómo los rayos X podían lle­
var a cabo esta dtCSCOmposición, ya que las pro­
piedades de los pigmentos visuales están estu­
diadas con todo detalle y es difícil explicar este 
tipo de transformación. Que no se trataba tle 
una acción directa sobre el cerebro estaba cla­
ro desde el momento que bastaba dar la espalda 
a los rayos incidentes para que desapareciera la 
sensación luminosa. 

L a visibilidad de los rayos X fue también 
comprobada por nosotros (13). Empleamos mé­
todos análogos a los ya descritos, es decir, a ba­
se de la descripción de las sensaciones experi­
mentadas, la cual es subjetiva y poco precisa. 

76 



<; / E V <: / A 

Además ile un l i e r t o número «le individuos que 
se prestaron a tomar parte en los trabajos (sin 
conocer sus objetivos) partii i pan ios también 
nosotros personalmente en las pruebas. Nos 
servimos «le «iíras «le plomo y mili/amos distin­
tas intensidades y tensiones del aparato «le ra­
yos X midiendo las tlosis recibidas \x>r los ojos 
en r/seg (de 1,1 a 9). I.a irradiación no duraba 
nunca más de 15 seg, ron lo «pie la dosis total 
no ofrecía peligro alguno. I.as pruebas se lle­
vaban a Otbo en la oscuridad después «le 15 mi­
nutos «le adaptación. 

L a sensación luminosa acompañó siempre a 
todas nuestras pruebas pero fue descrita de la 
forma más variada: como luz amarillo-verdosa, 
verde-gris-azulada, ver«le, venle plateada, azula­
da, rosa-azulada, etc. Las sensaciones luminosas 
fueron claramente más intensas ruando se au­
mentaba la dosis (sea por incremento «le la in­
tensidad o de la tensión). Sin embargo, no Im­
posible determinar diferencias cualitativas en el 
haz incidente cuando la dosis no variaba. L a 
sensación aparecía mucho más intensa en la pe­
riferia «leí campo visual. Por lo demás se con­
firmaron l«>s experimentos anteriormente ex­
puestos. 

N o hay «luda «pie el hecho «le que los rayos 
X provocan sensaciones luminosas se pueda con­
siderar «orno definitivamente comprobado. Por 
esto lo más importante es tratar «le explicar d i ­
cho fenómeno. E n óptica fisiológica era conoci­
do que agentes mecánicos y cani|x>s eléctricos y 
magnéticos actuaban sobre los elementos ner­
viosos «leí sentido «le la vista independientemen­
te «le los factores foto«piímicos periféricos. A es­
tas sensaciones luminosas producidas por agentes 
físicos inadecuados se les «lió el nombre de fos-
íenos (12, II). Los mecanofosfenos son debidos 
a la presión mecánica. Los electrofosfenos con 
sensación de luz azul-violeta o amarillo-verdosa 
los produce la corriente eléctrica y se considera 
aquí también «pie es la periferia de la retina la 
que más es afectada junto con las células nervio­
sas. Los magnetofosfenos fueron provocados por 
campo magnético alterno «le I a 90 cíelos y de 
intensidad hasta de 90 Oersted, la sensación lu­
minosa fue azulada y verdosa (12, 15). 

Paralelamente se realizaron distintos experi­
mentos sobre el aumento «le la sensibilidad v i ­
sual por la acción de distintos agentes (12, 14). 
Entre estos, además de la corriente eléctrica, se 
util izaron rayos X y ultravioletas y hasta ultra­
sonidos. 

También lúe probada la acción de la «ornen-
te el« ;<trica sobre la sensibilidad del ojo a los 
distintos «olores. Por la acción «leí anelcetrolo-
no (el ánodo sobre el ojo) la sensibilidad de los 
«onos, después de la adaptation a la oscuridad 
se aumenta hacia el «olor ver«le- azulado y se 
disminuye hac ¡a el anaranjado y rojo. C o n el 
«atelec trotono los fenéimenos son inversos. To­
do esto se trat«') «le explicar (12) |x>r la proix>r-
c it'm de los iones K : Ga que aumenta en el cá­
todo y disminuye en el ánodo. Esta hitx'itcsis fue 
comprobada ton la ioiroíoresis. También tienen 
influencia los iones N a y M g . la «nal se mani­
fiesta a través «le la colinesterasa activada, con 
el hecho «le que los receptores para el color 
vertle son los más sensibles a los agentes indi­
rectos (16). 

1 ,i>s distintos fóslenos objeto de investigación 
fueron buenos auxiliares para el estudio «le la 
adaptación del ojo a la oscuridad y a la luz. La 
teoría fotoquímica «le la adaptación (17) con­
sidera ésta no solamente i lcbida a la acumula­
ción y (lescomposictiín de sustancias sensibles a 
la luz, sino también al estado en «pie se encuen­
tran los elementos nerviosos sensibles «leí sentido 
de la vista. L a acción de estímulos inadecuados 
permite precisar mejor el papel que juegan «lí­
enos elementos. 

Teniendo en «tienta «pie el efecto físico fun­
damental de los ray«»s X es la ionización, esti­
mamos, que la sensación luminosa que provocan 
tiene la misma causa que la producida pot agen­
tes eléctricos o magnéticos o ptu la ionoforesis. 
Podría aplicársele |>or lo tanto la denominación 
de roentgenofosfeno en analogía a los tientas 
Ióslenos producida por estímulos inadecuados. 
Ofrecerla también un gran interés la compro­
bación «leí efecto luminoso «le l«»s rayos X sobre 
la retina con ayuda de un método objetivo, co­
mo son los electrorretinogramas. 

S t ' M M A R Y 

T h e author exposes a collection of the pu­
blished results concerning X-ray visibi l i ty. Even 
since the discovery by Roentgen these results 
were not accepted; though we have no doubt 
today of the mentioned phenomena and it has 
been used, for instante, in measurements of the 
eye-gIol>c dimensions " i n v ivo" . After relcrring 
to the author's experiences, there is given a possi­
ble explanation to account for the sensibility 
of the retina towartl X-rays. There is sound 
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foundation t o b e l i e v e t h a t t h i s p h e n o m e n o n i s , 

i n a w a y , a n a l o g o u s t o s i m i l a r o n e s p r o d u c e s b y 

e x t r a n e o u s a g e n t s ( m e c h a n i c a l , e l e c t r i c a l , e tc . , 

o r i g i n s ) a n d a c c o r d i n g l y t h i s s e n s a t i o n c o u l d be 

d e s c r i b e d as r o e n t g e n o - p h o s p h e n s . 

M A N U E L T A G U F . N A ' 

UIWHH.RAWA 

1. BRANDE*, D O R N . lViedermann'% Ann.. I . X : 178, 1 8 9 7 . 

2 . CLARK, G . W . , Electrical Engineer, Dec. 9 , 6 0 1 , 
1890 . 

3. KASSALIAN, M . K . , Roentgen Rays ami Electro 

Therapeutics. Filadelfia, 1907 . 

4 . HH.SIHOI.I7, H . , H a n d l i u c h tier Physiologisrhen 
O p t i k , 1 9 0 9 . 

5. T A F T , R. B „ Concerning the visil>iliiy of roentgcn-
rays. Am. J. Rornlg. and Radiol. Therap.. X X V I I I : 2 4 5 -
2 4 8 , 1 9 * 2 . 

6. SANTE, I.. R., M a n u a l of Roentgennlogical Tech­
nique, pags. 4 4 - 4 5 , M i c h i g a n . 1946. 

1 Felix l 'arra 108 -1 . San lost Insurgentes, Mexico, 
. 9 . D. F . 

7. JAI.IT. J . y A . O t . t u m . F.tudes stir la visibil ity «les 
rayons X á I'oeil n u . /. Had. el Eleclr.. X X X I I (5-6): 
494-496. 1951. 

8. R I S H T O V R . H . . Trai ls . O phi halm. Sor. V. K., 
I A III : 136. 1938. 

9. DELLFR, J . F. I'., A . I). O'CONNOR y A . SORSBV, X -
ray measurement of the diameter of the l iv ing eye. Prof. 
Roy. Soc.. C X X X I V : 456. 1947. 

10. STENSTRÓM, S . . t 'ntcrsuchungen iiber die Varia­
tion und Kuvariation dcr optischen Filemente «les men-
schlichcu Auges, t 'ppsala. 1946. 

11. (ioi-DMAN, H . y R . H A C E N , Ophlhalmologica. C V : 
15. 1942. 

12. HATRIDC.E. H . , Recent Advances i n the Physio­
logy of Vision, 1950. 

13. TAC.OF.SA. M . . Rontgenofosfcny. Ceskoílovtnská of-
talmologie, 1956 (en public.) 

14. KRAVKOV, S. V . , F.I o jo y su funcionamiento. Mos-
cú-I.ciiingrado, 1950 (en ruso). 

15. HARLOW. H . B . , H . 1. KOIIN y E . C . W A L S C H , 
Visual Sensations aroused by Magnetic Fields. Am. J. 
Phytiol.. C X I . V I 1 I : 372, 1947. 

Iti. KRAVKOV, S . V'., 1.a visión «le los colores. Mosci i -
I-eníngrado. 1951 (en ruso). 

17. LAZARF.V, P. I*., Investigaciones sobre la adapta­
ción. M o s c i i l . e i i i n g i a d o , 1947 (en ruso). 

78 

http://Hh.sihoi.i7
http://Jai.it


CIENCIA 

UNA TÉCNICA PARA MEDIR LA INSUFICIENCIA 
VALVULAR VENOSA EN UN SEGMENTO DE UNA 

EXTREMIDAD 

Mackay y McCarthy (I) al examinar el grado 
íle insiili< ieni ia valvular venosa que se piesen-
taba en toda la pierna (le un paciente COn mar­
cadas varicosidades en la paniorr i l la , aprecia­
ron que el grado de la corriente de retorno en 
las venas de todo el miembro no era perceptible 
Sugiere esto que. a petBI de las marcadas va­
ricosidades de la panto i t i l l a , las válvulas de 
las venas al comienzo de la salena pudieron ser 
suficientes. Seria de valor, por tanto, idear una 
ice nica «pie permitiese medir e l grado de insu­
ficiencia en un segmento de miembro, tal co­
mo la pantorri l la. Esta nota constituye un in-
lorme previo en «pie se tlescrilie esa técnica. 

Técnica 

E l dis|X)sitivo ideado, es un pletisincigr.de> de 
aire que incluye la rodil la , pierna y pie. Se 
coloca una banda de nylon de unos 1 2 cm de 
anchura arrollada laxamente sobre la panto­
rr i l la . Esta banda puede ser alternativamente 
apretada y relajada mediante un cable tle Ireno 
de bicicleta. Bajo dicha banda se puede dis­
poner un " b r a z a l " tle eslignomanónietro de 

banda de nylon. I n los restdtados que clamos 
a 1111 i cni 1 la compresión de la pantorril la fue 
aproximadamente de 211 inin de l l g . I.os cam­
bios de volumen de la extremidad se recogie­
r o n por medio de una cámara de dotación equi­
librada. M cálculo de los resultados está basado 
sobre el volumen del segmento de extremidad 
que se encuentra bajo la banda compresora. 
E l sujeto se halla colocado en una cama recli-
nable en posic ion decúbito supino con una incli-
nat ion de 35°. 

El principio del mecanismo de acción sobre 
las venas que se hace al comprimir o aflojar 
alternativamente la banda es el de una bomba 
en la epte las válvulas de las venas actúan como 
las válvulas tle aquélla. Así, cuando un miem­
bro normal es comprimido, la sangre que se 
encuentre en las venas será desplazada central­
mente y su reflujo será impedido por las vál­
vulas, cuando cese la compresión. E l reemplazo 
«leí volumen de sangre desplazada será normal­
mente tle origen "arter ia l" . Para facilitar, lla­
maremos a esa replección de la extremidad 
subsiguiente a una compresión el "índice de 
recuperación". En un caso con insuficiencia val­
vular venosa, cuando la presión tle la banda 
compresora fue relajada, el "índice de recupe­
ración" fue más corto que en la normal porque 
la replección del volumen de sangre desplazado 

N O R M A L V E N A S V A R I C O S A S 

50 c m 3 

mm Hg 

Fig, I.—I.os diagramas A y B son figuras cinc indican los cambios del volumen de la extremidad cuando un segmen­
to de la pantorril la es comprimido y relajado alternaiivamente. A, Corresponde a una extremidad normal; II, a 
una extremidad con venas varicosas acusadas en la pantorril la. Se aplicó compresión y aflojamiento alternativos de 
la lianda desde el punto X al Y en cada caso, y desde Y a l / fue medido el ángulo del "índice de recuperación" 
inicial . F.l "índice de recuperación", en el caso del sujeto normal fue de lá nn'/IIIO cm'/minuto, v en el cpic tenia 

venas varicosas de 57,5 cm'/IOtl cm'/minuto. 

Riva-Rocci , y citando se llene con agua se to­
mará con un manómetro de mercurio, la pre­
sión aplicada a la extremidad al apretar la 

no sólo era de "origen arterial" sino de un 
reflujo venoso debido a insuficiencia de las 
válvulas. 
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R K M I TAOOS 

Loa liedlos anteriores tienen su origen en los 
resultados descritos en la ligura 1. En ella apa­
recen dos grálicas pletisinográficas del volumen 
de la extremidad. Entre X e Y fue aplicada a 
la paniorrilla la compresión y relajamiento al­
ternativos de unos 211 mm H g . Seguidamente, 
entre Y y Z, se inscribe el "índice de recupera­
ción" inicial . Fue este de 15 cm*/100 cnv'/mi-
nuto en la normal (A), y 57,5 cma/IO0 cnr'/mi-
nuto en el sujeto con venas varicosas (B). 

Se sugiere que el "índice de ret u|>erac¡ón" 
más rápido observado en los estados varicosos 
es debido a una corriente «le retorno de sangre 
en las venas y así este "índice tle recuperación' 
rápido, si se le compara con el normal, indica 
insuficiencia valvular venosa. 

E l mecanismo del "índice de recuperación" 
no ha sido aclarado todavía. Por ejemplo, se 
observará que el "índice de recuperación" en 
el sujeto normal es más rápido que el de la 
corriente sanguínea en el miembro normal en 
reposo según se aprecia por pletismografía ve­
nosa oclusiva. Por qué sucede así, es una de 
las imuhas cuestiones interesantes que surgen, 
y que están siendo investigadas. 

St M A R I O 

Se describe un dispositivo que actúa como una 
bomba sobre las venas de un segmento de la 
extremidad inferior. Está integrado por una 
banda tle nylon colocada alrededor tle la pan-
torrilla, que puede ser alternativamente apre­
tada y relajada. Esta maniobra desplaza un vo­

lumen de sangre de la extremidad y hace posi­
ble medir el índice de su repleteic'in, al que se 
denomina "Índice de recuperation". En un pa­
ciente con venas varicosas el "índice de recupe­
ración" es más rápido, 57,5 cm*/100 env'/mi-
nuto si se le compara con el de 15 cm3/100 
cm'/minuto de un sujeto normal. Se sugiere 
que este "índice de recuperación" más rápido 
en las extremidades varicosas es debido proba­
blemente a un reflujo de sangre en las venas 
determinado por insuficiencia valvular venosa. 

S U M M A R Y 

A device is described which acts as a pump 
on the veins of a segment of the lower limb. 
It consists of a nylon band placed around the 
call which can l>e alternately tightened and 
slackened. This procedure displaces a volumen 
of blood from the limb and the rate of its re­
placement is measured. This is called the "Re­
covery rate". In a patient with varicose veins 
the "Recovery rate" is more rapid, 57.5 cc/100 
rr/minute as compared with 15 cc/100 cc/mi-
nute in a normal subject. It is suggested that 
this more rapid "Recovery rate" in varicosities 
is probably due to back flow of blood in the 
veins caused by venous valvular incompetency. 

I A N F . S. M A C K A Y 

Departamento ele Fisiología. 
Colegio Ciiivcrsitario ele las Antillas. 
Jamaica, Ant . brit. 

NOTA RIHI.IOCRAFICA 

1. MACKAY, I. F. S. y ( i . S. MCCARTHY (En preparación). 
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NEUE TROGLOBIONTE PSEUDOSCORPIONE AUS 
MEXICO 

(Nuevos Pseudoscorpiones troglobios de Mexico) 

Herr Dr. Candido Bolivar haue die Freundli­
chkeit, mir einige Pseiidoseorpione. die von ihm 
und seinen Mitarbei tern in zwei Höhlen der 
Provinzen Oaxaca und Tamaul ipas aufgefunden 
worden waren, zur Bearbeitung zu senden. Es 
handelt sieh bei ihnen um zwei neue Arten 
der in Mexico anscheinend endemischen Sub-
lamilien Vachoniinae und I.eucohyinae, die 
ausschließlich cavernicole Formen umlassen. Für 
beide Arten mußten neue Gattungen errichtet 
Werden, 

Die Vachoniinae sind offenbar alte, sekundär 
differenzierte Re l ik t formen. Sie sind nächstver­
wandt mit den in Südafrika und Chi le beheima­
teten, vielleicht aber auch noch in Ntu-Seelantl 
aufzufindenden Gymnobisi inae, mit denen sie 
eine Familie b i lden . Ebenso dürfte es sich bei 
den I.eucohyinae um phylogenetisch alte, erst 
nachträglich durch das Höhlenleben stärker dif­
ferenzierte Formen handeln. Ihre nächsten Ver­
wandten, die Hyinae , leben in der malayischen 
lind polynesischen Subregion (Sunda-Inseln, Phi­
l ippinen, Mikronesien). 

Gen. Paravachonium nov. 

Mäßig stark spezialisierte Höhlenformeii mit 
ziemlich pigmentarmem Integument und etwas 
verlängerten Extremitäten. Carapax bedeutend 
länger als breit, augenlos. Vestituralborsten ein­
fach zugespitzt. Ahdominaltergi te ungeteilt, je 
mit einer Borstenreihe. Tergi t und Sternit des 
11. Segmentes zu einem Präanahing verwachsen. 
Pleuralmembran sehr grob und scharf granu­
liert, nicht gestreift. Cheliceren nur mit 5 Stamm-
borsten. Flagel lum mi t 1 relativ kurzen Bors­
ten. Galea einfach borsten form ig. Palpen mä­
ßig schlank, teilweise granuliert, das Femur 
ohne laterobaselen Höcker, deutl ich gestielt. 
Palpenhand mit einem dorsalen Tasthaar. Finger 
medial dicht bezahnt, die Zahnlamelle des be­
weglichen Fingers basal verbreitert. N u r der 
bewegliche Finger mit Giftapparat und Gif t ­
zahn, der Nodus ramosus nahe der Mit te zwis­
chen den Tasthaaren sb und st gelegen. Fester 
Finger terminal etwas verdickt und am Apex 
gezähnt, mit sehr kurzem, rudimentärem Gif t ­
kanal. Nebenzähne fehlen. Die Tasthaare eb, 
esb und isb basal beziehungsweise subbasal am 
festen Finger gelegen, ist etwas vor der Finger­

milte befindlich, est und it einander subtertni-
nal last gegeniil>er stehend, et vor der Finger-
spit/e inseriert. Die vier Tasihaare lies liewegli-
c heu Fingers nahezu gleichmäßig verteilt. Beine 
schlank, i l i c T r e n n u n g s l i n i e zwischen Basi-
I I I K I Telofemur des I. Beinpaares schräg ges-
teilt, das Telofemur kaum doppelt so lang wie 
das Basifeinur. 1. Tarsenglied aller Beinpaare 
nur etwa i/s so lang wie das 2.. ersteres mit 
einer, letzteres mit zwei Tastborsten. Subter-
minall>orste fiederförmig gezähnt. Klauen sehr 
schlank, die A r o l i e n etwas kürzer als diese. 

Genustypus: Paravai lionium bolivari n . i p , 

Die neue Gattung unterscheidet sich von 
Vnt honium Chamb. (Cymnobisiidae-Vachoni­
inae), 1 einem in den Höhlen Yucatans leben­
den Genus, durch die granulierte Pleuralmem­
bran des Abdomens, den Besitz von nur 1 Fla-
Kcllumhorsten, das Fehlen eines laterobasalen 
Femurhöckers, die submediane Stellung lies 
Tasthaares ist und das nahe bei est befindliche 
Tasthaar it des festen Palpenfingers. 

W i e demnächst an anderer Stelle (Revista 
Chilena) noch ai is l i i i liehet tlargelegt werden 
soll, sehe ich mich nun veranlaßt, die fast gleich­
z e i t i g aufgeste l l ten F 'ami l ien V a c h o n i i d a e 
Chamber l in (September 19-17) und Gymnobisi i -
dac Beier (Dezember 1917) als Subfamilien zu 
einer Famil ie zu vereinigen. Ich belasse für 
diese Familie den Namen Gymnobisiidae, weil 
die Gat tung Gymnobisium bereits älteren Datums 
(19.11) und offenbar auch weniger abgeleitet ist, 

also die Ausgangsform für die höhlenbewohnen­
den Vachoniinae sein dürfte. Die beiden Sub­
familien unterscheiden sich hauptsächlich durch 
das Fehlen (Gymnobisiinae) oder den Besitz 
(Vachoniinae) eines Tasthaares auf dem Rücken 

der Palpenhand sowie durch den Besitz (Gym­
nobisiinae) oder das Fehlen (Vachoniinae) von 
Augen. Die Pleuralmembran des Abdomens ist 
bei den Gymnobisi inae stets granuliert, bei den 
Vachoniinae granuliert order gestreift. Die Tren­
nungslinie zwischen Basi—und Telofemur des 
4. Beinpaares verläuft bei den Gymnobisiinae 
normal, bei den Vachoniinae schräg zur Längs­
achse des Gliedes. Gemeinsam ist beiden Sub­
familien das Vorhandensein eines Giftapparates 
und Giftzahnes nur am beweglichen. Palpen­
finger, wogegen der feste Finger terminal be­
zahnt ist und eines funktionsfähigen Giftappa­
rates entbehrt. 

1 Chamber l in . J . C . T h e Vachoniinae. A New Fa­
mily o i False Scorpions. Hüll. Unit: ftalt. X X X V I I I (7): 
1-15, 1947. 
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D i e S u h f a i n i l i e n u n d G e n e r a d e r ( . y i n n o h i s i i -

d a c lassen s i i l i n a c h f o l g e n d e m B c s t i i n m i i n g s -

s<hlüssel i m I C I M h e u l e n : 

1. Pa lpwhaaal auf de* DonalBacaa mit eUwai Tast­
haar; augciilos M r x u o , taxernicol i \athoni inae) . . 2. 

— Palpcnhand auf (Irr Dorsalflärhc ul inr las thaai ; mit 
4 Augen; l ' l c i i i a l i i i e inhia i i d a Abdomens stets granuliert. 
Südafrika und Chi le (Cvmnohisiinac) Cvmnobis ium Beier. 

2. Plc i i ra l i i i r i i ibran des Alxlomcns granuliert; Hagel-
Kitn mit 4 Horsten: l 'a lpcnfcmur ohne Iaierobasalh.Vl.er; 
das Tasthaar ist nahe der Mi t te des festen Pal|>eiiliiigers 
gelegen. ¡1 nahe bei est stehend. Paratachonium tt. gen. 

—Plci iralmembian des Abdomens gestreift: F lagr l l i im 
mit "> Borsten; l 'aluenfeniiir mi t Ialerobasalhikkcr: das 
Tasthaar ist des festen Pal|K-nfingcrs dislal von n l ge­
legen, it bei et slehend V a r h o n i u m Chainh. 

Paravachonium bol ivari nov. s p . 

(Flg. I) 

H e l l gelbl ichbraun. Carapax etwa 1.7 mal 

länger als breit, vol lkommen augenlos, mit flach 

gerundetem, e|)istonilosem Vorderrand, in der 

M i l t e desselben mit Dachend I .ängshocker : 

Scheibe mit 24 Borsten, von denen je I am Vor­

der — und Hinterrantle stehen. Anti tolateral ist 

der Carapax ein wenig granuliert . Abdominal -

tergite in der Mehrzahl mit je 6, Stcrnite mit 

je 12 Marginalborsten, die Borsten der vorderen 

Segmente relativ kurz, tlie der drei Endsegmente 

verlängert. Tergit und Sternit des II . Segmentes 

miteinander /u einem Präanalring verwachsen. 

Pleuralmeinbran sehr grob granuliert, die ein-

Fig. I. Paravachonium liolivari n. gen. n . sp.. d " . ") l inke Palpe, /') Apikai te i l tler Palpci i f ingcr . c) Palpctischere 
von der l.atetalseile, </) Chclicere. e) Hinterbein, /) 2 (Med des Hinlerlarsm. 
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Minen Körner kegcllörmig. Chelit eiensi.unin 
mit 5 Borsten. Fester Cbelicerenfinget in den 
beiden proximalen Drit te ln gc/ähnclt. diese 
/.ahnt lienreihe distal mit einem kralligeren, 
stumpfen Zahn abschließend. Heweglit hei Che 
lücrenlingcr i n der M i t t e mit einigen undeutli­
chen Zahn« hen. am Beginne des apikalen i/J mit 
einem kral l igen, stiimpten Zahn. Flagellum mit 
I kiir/en Borsten. Serrula exterior mit 80 La­
mellen. Galea lang und schlank, einfach bon> 
tenlormig, tlie Fingerspitze Überragend, Galeal-
horste tlas Fnde der Galea fast erreichend. P a l 
pen maßig schlank, etwas länger als der Km pc-i. 
größtenteils glatt, nur das Femur mediobasal, 
die H a n d distal und die Finger in der Basal 
hälftc erkennbar granuliert ; die Borsten attl der 
Medialseite der (Mieder relativ lang. Treu hau-
ter mediodistal mit kräftigem Randwulst, hinten 
ohne Höcker, Femur (»mal. länger als breit, mit 
kurzem, aber ziemlich deutlich abgesetztem S t i d ­
d i e n . T i h i a l .2mal länger als breit, mit tielem 
Gelenkattssehnilt. H a n d schmal oval . 2,1 mal , 
die ganze Schere mit Stiel 5.Sinai, ohne Stiel 
5.Intal länger als breit. Finger fast Lomal länger 
als tlie H a n d mit Stiel und deutl ich etwas länger 
als das Femur, fast gerade. Von ungleicher Län­
ge; nur der bewegliche Finger, der ohne abge­
setzte L n d k l a u e spitz endigt, mit Giftapparat , 
dessen C i l t k a n a l proximalwärts bis halbwegs 
/wischen tlie Tasthaare sb und st reit h l . Fester 
Finger apikal mit Rudimentäre Gi l tkanals , sein 
Ende etwas verdickt und mit 7 Zähne hen in 
einer Reihe besetzt; insgesamt trägt der feste 
Finger 121 dicht stehende Marginal/ähne. deren 
Reihe bis zur Basis des Fingers reicht. Der be 
weglichc Finger hat etwa 90 größtenteils (lache 
und apikalwärts rudimentäre Zähne, die nur 
an seiner Basis zu einer flach gebogenen Lamelle 
erhöht sind, wogegen sein Ende zahnlos ist. Das 
Tasthaar ¡1/ fast i n der M i t t e tler Dorsalllache 
der l'.i11Kiili.iml gelegen, eb und rsb an tler 
Basis des festen Fingers, isb nahezu halbwegs 
zwischen den beiden letzteren und ist bef indlich, 
tlieses ungefähr i n der Fingermitte weit proxi­
mal von est stehend; est und it einander am 
Beginne tles letzten Fingerviertels gegenüber­
stehend, et vor der Fingerspitze bef indl ich; aus­
gesprochen medial liegt am festen Finger nur 
das Tasthaar it. Beweglirher Finger mit -1 Tast-
haaren. von denen b und sb sowie sb und st 
nahezu gleichweit voneinander entfernt sind, 
während / in etwas kürzerem Abstantie folgt. 
Beine lang und schlank, das 2. Tarsenglied tler 
Hinterbeine 2,7mal länger als tlas I. Erstes 
Tarsenglied der Hinterbeine mit einer, 2. mit 

zwei mäßig langen Tastlxirsten. Subterminal-
börste einseitig gefiedert. Klauen lang und 
dünn. Arol ien etwas kürzer als diese. 

Körper L . o" &J* nun; Carapax L . I m m ; 
Palpen: Femur L . 1,3(1 m m . B. (1,22 m m ; T i b i a 
L . 1.17 nun, B. 0,28 m m ; H a n d L . 0.95 mm. 
B. 0,17 m m ; Finger L . 1.50 mm. 

T y p e : 1 rf, Mexico , Tamaul ipas , Cueva de 
Quinten) beim gleichnamigen Ort , einige K i l o ­
meter von E l M a i n e , I I . X L 1951. Candido und 
A n a Mar ia Bol ivar leg. 

Paratype: I Deutonymphe vom gleichen Fun­
dort, L . y M l a . Navarro leg. 

G e n . Troglohya nov. 

Pigmentarme Höhlenformen mi t langen , 
schlanken Extremitäten. C a r a p a x bedeutend 
länger als breit, augenlos, mit geringer Bors-
ten/abl. Pletiralmembran tles Abdomens wellig 
gestreift, d ie Streifen stellenweise zu kleinen, 
spitzigen, aber sehr spärlichen Körnchen erho­
ben. Flagel lum mit 5 Borsten, davon 4 kräftig 
und einseitig fiederig gezähnt, die distale fünfte 
rudimentär. Beweglicher Chelicerenfinger mit 
sehr kräftigem Siibterniinalzalm. Galea einfach. 
Palpen stark verlängert. Palpenhand dorsal vor 
der Mit te mit einem Tasthaar. Beide Palpenfin­
ger mit Giftapparat und Gi f tzahn, medial dicht 
bezahnt Tarsen sämtlicher Beinpaare deutlich 
Zweigliederig. Subtenninalborste nur sehr fein 
gezähnt. 

Genustypus: Troglohya carranzai nov. sp. 
Das neue Genus gehört i n die Subfam. Leu-

cohyinae Ghamb. und stellt tler bisher einzigen, 
ebenfalls aus mexikanischen Höhlen bekannten 
Gat tung l.eitrohya Ghamb. 1 sehr nahe. Es un­
terscheidet sich von Leucohya durch tlie ges­
treifte Pletiralmembran tles Abdomens, den 
Besitz von 5 Flagellumborsten, tlie deutlich 
zweigliederigen Tarsen aller Beinpaare und die 
nur sehr fein gezähnte .Subtenninalborste der 
Tarsen. 

Die von Ghamberl in gegebene Charakteris­
tik der Subfam. Leucohyinae muß demnach 
geändert werden. Die Zahl der Flagellumborsten, 
die Segmentierung der Tarsen und die Gestalt 
der Subtcrminalborste sind nur Genusmerkniale. 
Das wesentliche taxonomische Merkmal der Leu­
cohyinae und zugleich i h r Unters« heidungsmerk 
mal gegenüber den Hyinae besteht in dem 

1 Chamberlin, I. C , The Genera und Speeles «>f che 
Hyidac. Ilull. Vnh. l'lah, XXXVII ((>): 7, 194«. 
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Vorhandensein (Leucohyinae) oder Fehlen (Hyi-
nae) eines Tasthaares aul der Dorsalfläche der 
Palpenhand. 

Troglohya t a tran za i nov. sp. 

.F ig . 2) 

Integument nahezu farblos, g lat t Cara pax 
fast um die Hälfte länger als breit, augenlos, 
ohne vorragendes Epistom; die Scheibe mit Iii 
kräftigen Borsten, von denen je 1 am Vorder — 

/igen, dreieckigen /ahn, der das Endglied dieser 
Reihe bildet. Galca einlach siäbt hcnförniig, 
kürzer als die Endklaue. Galealborste die Cialea 
überragend. Palpen schlank, etwa 2i/£mal so 
lang wie der Körper, glatt, nur tlie H a n d dorso-
lateral in der Distalhällte ziemlich scharf und 
deutlich zerstreut granuliert. Trochanter relativ 
kurz, ohne Höcker. Feinur ohne deutlich ab­
gesetztes Stielchen, ci.ämal länger als breit. TibJa 
distalwärts allmählich verbreitert, mit kleinem 
medio-subbasalem Ilockerthen. H a n d schmal-

Fig . 2. Trogiohyc carrantäi i t . gen. it. ip„ Tritonymphe. u) Palpentchere ion «lei 
c) Chclicere, il) Hagi-Iluir. e) Hiiilcrtaruis. 

Medialseite, Ii) l'lcuraliiicmltr.-iii, 

und Hinterrand stehen, außerdem mit 6 zarten 
Lateral borsten. Tergite je mit 4 (das 5.und !). 
Tergi t beim vorliegenden Exemplar mit je 5) 
Marginal borsten, tlie auf den hinteren Segmen­
ten an Länge zunehmen. Sternite mit (i Margi -
nalborsten. Pleuralmcmbran wellig längsges­
treift, tlie Streifen stellenweise zu spärlichen 
spitzigen Körnchen erhoben. Chelicerenstamm 
mit 5 Borsten, SB am längsten. Flagellum mit 
5 Borsten, von denen 4 kräftig und distal einsei­
tig fiederig gezähnt sind, die distale fünfte aber 
nur schmal, einfach und halb so lang wie tlie 
übrigen ist. Fester Chelicerenlinger mit (i ge­
trennt stehenden Zähnchen, das distale am kräf­
tigsten; beweglicher Finger in der Apikaihälfte 
mit 4 Zähnchen und einem sehr kräftigen, spit-

oval, etwa Smal länger als breit, die ganze Sche­
re 8,7mal länger als breit. Finger fast doppelt 
so lang wie die H a n d , gerade, mit je 132 klei ­
nen, dicht stehenden, stumpfen Marginalzähn-
chen, die des beweglichen Fingers kleiner als 
die des festen. Schere mi t nur 10 Tasthaaren 
(Tritonymphe), von denen sich ib etwas vor der 
Mit te des Handrückens, eb ein wenig vor der 
Fingerbasis, est und ist distal der Fingermitte, 
et und it dicht beieinander vor tler Fingerspitze 
befinden: st des beweglichen Fingers ein wenig 
näher bei I als bei b befindlich. Beide Finger 
mit Giftapparat und Giftzahn. Beine sehr lang 
und schlank, die Tarsen durchwegs deutlich 
zweigliedering, die Glieder tler beiden ersten 
Beinpaare jedoch gegeneinander nicht bewe-

I 
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(dich, d u Z.Gl ied basal leicht verdickt. Subter-
minalborste verhältnismäßig lang, distal nur 

sein lein gezähnt) last einlach erscheinend. 
Klanen lang und dünn, das A r n l i u m kürzer als 
diese. 

Körper L . (Tr i tonymphe) 2,2 nun; Palpen: 
Fémur I.. 1,55 nun . B. (»,18 nun : T i b i a I.. 1.33 
m m ; H a n d I,. 0,86 m m , B. (1,28 m m ; Finger 
L . 1,57 m m . 

T y p e : 1 T r i t o n y m p h e , Mexico, N . Oaxaca, 
Cueva de Montef lor , cerca de Val le Nacional , 
3. V . 1954, C . u n d S. Bolívar, |. Carran/a, I.. 
Navarro und |. González leg. 

Das ein/ige Exemplar dieser neuen A r t ge­
langte leider vo l lkommen ausgetrocknet und 
stark geschrumpft in meine H a n d und konnte 
auch durch sorgfältiges Aufkochen nicht ganz 
befriedigend restauriert werden. Es handelt sich 
bei ihm olfenbar um eine frisch gehäutete, noch 
weiche T r i t o n y m p h e . Weiteres Material wäre 
cleher sehr erwünscht. 

S U M A R I O 

Estudia el autor y describé dos Pseudoscor-
píones obtenidos por el D r . C . Bolívar y algunos 
de sus colaboradores en cavernas de los Estados 
de Oaxaca y T a m a u l i p a s (México). Se trata cít­
elos nuevas especies, correspondientes a las Sub­
familias Vachoniinae y l.eucohyinac, endémicas 
ambas de México y conocidas sólo por formas 
troglobias. Para ambas estima necesario estable­
cer nuevos géneros tpie denomina l'amvatlio-
n i u in y T roglohya. 

I.os Vachoniinae son viejas formas relictuales, 
secundariamente diferenciadas, con estrechas re­
laciones con los Gymnobi is inae tlel África del 
Sur y de C h i l e , quizás también representados 
en Nueva Zelandia. I.o mismo acontece con los 
I.eucohyinae, tpie contienen formas troglobias 
antiguas, aún más fuertemente diferenciadas por 
el medio cavernícola, y cuyos parientes más 
próximos, los H y i n a e viven en la Subregiún 
Malaya y Polinesa (Islas de la Sonda, Fi l ipinas y 
Micronesia). 

Parávachonium boHvari gen. et sp. nov.-Tro-
globio moderadamente diferenciado, no muy de-
pigmentado, extremidades alargadas. Caparazón 
sin ojos, distintamente alargado. Terguitoa ab­
dominales no divididos , a cada lado con una 
l i la de cerdas. Galea sencilla, en Corma de cerda. 
Flagelo con sólo cuatro cerdas, relativamente 
cortas. Membrana pleural con granulaciones muy 
gruesas y agudas. Palpos moderadamente alar­
gados. Fémur sin saliente basal. M a n o del palpo 

con un pelo sensitivo dorsal: con glándula y 
cliente venenosos sólo en el dedo incivil. Patas 
delgadas. C o l o r pardo-ama)illcnto-claro. l .ong. 
3.5 mm. 

Tamaul ipas (México): Cueva tic Quintero, 
próxima al pueblo del mismo nombre, a unos 
20 K m de C i u d a d E l Maule , 2 ejemplares ma­
chos (imago y deutoninfa), capturados por C . 
y A n a Marta Bolívar y I.. y Mía. Navarro, en 
11X1-1951. 

Se diferencia de Vachoniutn Chamb. , conocido-
sólo de Vutatán. por presentar la membrana 
pleural del abdomen granulada, tener sólo 4 
cerdas en el flagelo, la falta de un saliente la-
terobasal en las fémures y la posición stihme-
diana del pelo sensitivo isl (fig. 1). 

C o m o el autor dirá próximamente en otro 
lugar (Revista Chilena) , las dos familias dadas 
a conocer casi a un tiempo Vachoníiclae Cham-
berlin (Septiembre 1917) y Gymnobisiidae Beier 
(Diciembre 1947) han de ser reunidas como 

subfamilias tle una misma famil ia , para la que 
dejará el nombre Gymnobisi idae porque el gé­
nero Gymnobisium es de fecha anterior (1931). 
Ambas sublamilias se distinguen bien por la 
falta (Gymnobisinae) o posesión (Vachoniinae) 
de un pelo sensitivo sobre el dorso de la mano 
paipai y por la presencia (G.) o falta de ojos 
(V.). 

Da una clave para separar las dos sublamilias, 
y los tres géneros que comprenden: Gymnobi­
sium, Vachoniutn y Patwachonium. 

Troglohya anranzai gen. et sp. nov.-Troglo-
bio de-pigmentado, con extremidades largas y 
delgadas. Caparazón más largo qué ancho, sin 
ojos, con escaso número tle cerdas. Membrana 
pleural tlel abdomen con surcos ondulados. Fla­
gelo con 5 cerdas, de las cuales 4 son gruesas, la 
59 clistal y rudimentaria. Dedo móvil del quelí-
cero con diente subterminal muy fuerte. Galea 
sencilla. Palpos fuertemente alargados; mano 
con una cerda sensitiva situada antes del me­
d i o . Dedos con glándula y diente venenosos. 
I.ong. 2,2 m m . 

Oaxaca (México): Cueva de Montef lor , si­
tuada cerra de Val le Nacional , al N del estado, 
C . y S. Bolívar, J . Carranza, L . Navarro y J . 
González. 

E l nuevo género es próximo a Leucoliya, d i ­
ferenciándose principalmente por la membrana 
pleural del abdomen surcada, falta de ojos y 
otros caracteres. 

M . B E I E R 

Nal uiliisttn ¡selles Miisc i i in , 
VVien I. 
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C O N F I G U R A C I Ó N E L E C T R Ó N I C A DE 
LOS Á T O M O S 

Reglo de lo Diagonal 

l l estudio de l.i configuración <le los átomos 
de los diversos elementos, en cuanto a la dis­
tribución de los electrones en pisos y subpisos, 
en el l lamado "estado básico" (Ground State), 
nos muestra que aunque se conocen con bastan­
te exactitud una serie de manilestaciones que 
nos permiten dar esa configuración, al menos 
desde el punto de vista didáctico, constituye un 
problema ya que: primero, existe una dificultad 
en lo relativo al conocimiento de la valencia 
del elemento (en los métodos más comunes), 
no siempre univoca, y segundo, porque hay que 
recurrir a una clasificación periódica, que excep­
tuando las de base en la configuración electró­
nica son incompletas para este tq>o de estudio, 
inclusive en estas últimas la observación de estas 
propiedades no es sencilla. 

Para obviar tenias estas dificultades se propone 
una gráfica fácilmente reproducible y una regla 
que, nacida del estudio de las configuraciones 
electrónicas, puede deducirse de la teoría de los 
números cuánticos; con las cuales, por medio 
del número atómico del elemento, se puede de­
terminar su tonfiguración electrónica en el esta­
do básico y como todas las propiedades químicas 
de los elementos tienen su base en esa configu­
ración, pueden hacerse resaltar con el auxi l io 
visual de la gráfica. 

E n la interpretación de los números cuánticos 
hecha por una serie de investigadores, entre 
ellos Paul ing . se habla de superposición de ór­
bitas y se especifica esa aparente anomalía por 
medio «le tabulaciones. Es necesario, sin embar­
go, considerar esa anomalía como lo normal y 
adaptar nuestros conceptos de tal manera que 
la realidad tenga una lógica adecuada en su 
interpretación. 

Recordemos tpie un electrón se halla definido 
en un átomo por sus -I números cuánticos (n, 
I, m, i); el número atómico {'/.) y los electrones 
ya existentes. (Se hablará en este trabajo de 
un átomo aislado y en su estado básico). 

L a energía cinética de un electrón se puede 
separar en dos partes (aditivas); una contenien­
do la velocidad radial y otra la velocidad an­
gular. L a velocidad radial se halla cuantificada 
por "n" (número cuántico principal o radial), 
que puede lomar valores: n = 1, 2, 3, 4 . . . 
y para cada valor de "n" encontramos una se­
rie de valores de la velocidad angular, cuanti-

licailos por "I" que puede tomar valores: / = 
0. I. '¿...ii - 1; "l" por lo tanto «pieda l imi ­
tado ixir "n". 

Para el problema que nos ocupa "ni" y "s" 
no tienen una importancia decisiva. Podemos 
decir cpie "m" nos «uautifica la dirección, o 
sea la eom|xinenie del momento angular con 
respecto a un eje de coordenadas cartesianas, 
con origen en el centro de masa del átomo, pu-
diendo lomar "m" valores enteros desde "— /" 
hasta "-(-'"• e incluso 0. Siendo "ni" una cuan-
tifie ación de dirección no influye en la energía 
total. E l número cuántico "s" nos define dos 
posibilidades para cada valor de "ni", ya sea 
cpie su valor sea -\-\/¡¡ ó —1/ 2. E l aporte de ener­
gía dado por "s" es «le una magnitud (//137)2 

con respecto a la aportación de "n" y "I"; por 
lo tanto es posible conocer la energía de un 
electrón en un átomo, t o m o una primera aproxi­
mación, tomando en cuenta los números cuán­
ticos "n" y "/" y despreciando "tn" y "s". 

T o d o lo anterior nos lleva a considerar pisos 
(definidos por "n"), con diversos subpisos (se­

gún el valor «le "/") y existiendo en cada sub-
piso (2/ -+- 1) orbitales (diversos valores de 
"m" en el sub-piso), podiendo contener cada 
orbital tíos electrones con espines opuestos. 

De tbdo lo anterior se deduce que cada sub-
piso admite 2 (21 + ') electrones y cada piso 
2n«. 

R E P R E S E N T A C I Ó N G R Á F I C A 

Si en una cuadrícula les llamamos a los ren­
glones con los valores de "n" y a las columnas 
con los valores de "/", cada cuadro quedará de­
f inido unívocamente por un valor de "ti" y 
uno de "/"; como " M " nos representa un piso, 
cada renglón sería la representación «leí piso. 
Las columnas nos representarían todos aquellos 
subpisos para los cuales el valor de "/" fuera 
el mismo. 

Estando el número de términos "I" l imitado 
por " n " , tratemos esta limitación por medio 
de una línea quebrada epie nos deje un subpi-
so para el primer piso, dos para el segundo, 
tres para el tercero, etc. 

Ahora tracemos una serie de diagonales que 
tengan principio en la esquina superior dere­
cha de los cuadros del primer renglón. Esas dia­
gonales tendrán longitud I, 2, 3 . . . y atlemás 
tienen la característica de que todos los cuadros 
por los que atraviesan tienen el mismo valor 
de w -f- /; así la diagonal 1 cru/a el cuadro n 
= I, / — 0; por lo tanto n -(- / = 1. L a día-
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gotial 2 atraviesa los cuadros n = 1, i = 1 y 
w = 2, / = 0, o sea siempre ti -f- / = 2 en 
esos cuadros. Esta equivalencia M -f- / = nú­
mero de diagonal , se mantiene en todas las dia­
gonales. Si consideramos que la diagonal termi-

s p d / 

2 « 10 H 18 22 26 

Fig. I 
2(21-1) número máximo de electrones en un subpiso 

n' número máximo de electrones en un piso 

na en el cuadro para el cual / = 0, encontra­
remos que cada diagonal acaba en el cuadro 
para el cual "n" = Número de Diagonal . De 
estas igualdades: número ele orden de la dia­
gonal, suma ele "n" y "l" y f ina l ele la diagonal , 
se deduce que cada diagonal está completamen­
te definida por lo epie, ele ahora en adelante, 
llamaremos Número de Diagonal. 

Se verá que estas líneas a part ir de la se­
gunda, constan de dos partes: la parte inferior 
de la diagonal al cruzarse con la línea quebrada 
atraviesa subpisos posibles físicamente, que co­
rresponden a valores posibles de "l", y la su­
perior a part ir de la línea quebrada posible 
solo matemáticamente y por lo tanto carece de 
significado físico, puesto que son valores de 
iguales o mayores que "n". 

Antes de explicar el significado ele estas dia­
gonales hay que recordar epje cada subpiso fí­
sicamente posible puede contener 2(2/ -f- 1) 
electrones y por lo tanto podría estar ocupado 
con esa cantidad de electrones como máximo. 
U n subpiso "s", o sea, / = 0, tendría 2 electro­
nes; un p, l = 1, 6 electrones; un d, l = 2, 
10 electrones; un /, / = 3, 14 electrones, etc., 
es decir que la diagonal I la saturaríamos t o n 

dos electrones en el subpiso n = I, / — 0; la 
2 cotí dos electrones en la casilla w = 2, l = 0; 
la 3 con oche> electrones, seis en la casilla n = 
2, / = 1 y dos en la n = 3, / = I, etc. S A T U ­

RAR es completar las posibilidades ele electro­
nes ele un subpiso o de una diagonal. 

Teniendo la gráfica ya construida se puede 
establecer en ella la siguiente: 

Regla de la Diagonal 

a. Las diagonales se saturan en orden crecien­
te (según su número de diagonal). 

b. En cada diagonal se saturan primero aque­
llos subpisos cuyo número cuántico radial (n) 
sea menor (en raso de ser posible el subpiso). 

Para aclarar el significado de esta Regla, se 
verán cada una y e l conjunto de las diagonales. 
Jjegún a. se saturarían primero las diagonales 
de número ele orden menor, o lo que es lo mis­
mo, se saturarían en orden la primera, segunda, 
tercera, etc. E l pr imer electrón entra en la dia­
gonal 1, es decir, en la casilla n = 1, / = 0; 
el segundo electrón se acomodaría en el mismo 
subpiso y con eso e]uedaría completa la diago­
nal 1. E l tercer electrón iría a la diagonal 2 en 
la casilla / == 1, ti = 1; pero como no existe 
ese subpiso físicamente hablando, el electrón se 
coloca en n = 2, l = 0; el cuarto electrón se 
pondría en n = 2, l = 0, en igual forma que 
el anterior, completándose con ello la casilla. 
E l quinto electrón correspondería entonces a la 
3* diagonal, habiéndose saturado la primera y 
la segunda en el subpiso n = 2, / = 1 (primer 
subpiso posible en esa diagonal), y en ese sub­
piso irían (i electrones con lo cual quedarían 
completados hasta el elécimo electrón. Los elec­
trones décimoprimero y décimosegudo comple­
tarían la S* diagonal . 

E l número máximo posible ele electrones en 
cada diagonal está dado por 2n* —siendo "ti" 
el número cuántico radial del piso en que ter­
mina dicha diagonal— cuando el número de dia­
gonal es impar y 2 (n-\)¿ cuando el número 
es par. 

Para usar la regla de la diagonal, se van aco­
modando electrones en las diferentes posiciones 
hasta que se complete el número atómico del 
elemento. 

E l elemento Z = 5 por ejemplo (Boro), ten­
dría una estructura electrónica correspondiente 
a dos electrones en n = 1, / = 0; dos en n 
— 2, I = 0, y uno en n = 2, / = 1, o sea lss 

2i- 2p. Pata el elemento 7. = 23, se deduciría: 
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l i * (primera diagonal), it* (segunda diagonal), 
ip* 3s1 (tercera diagonal), Sp* As' (cuarta dia­
gonal), 3n" (primer subpiso, quinta diagonal), 
o sea que el vanadio /. = 23 tiene ion io estruc­
tura electrónica U " 2s' 2p« 3i« S/>« U> 3 d J , 
que corresponde ton la deducida por métodos 
espectrográíicos. 

Actualmente las cxjieriencias espettroseópicas 
están de ámenlo i o n la Regla de la Diagonal 
en un 9-1",,. 

En los casos en que no existe una correspon­
dencia de todos los electrones queda la pregun­
ta de si esas anomalías son aparentes y causadas 
|>or una interpretación de los fenómenos que 
aún se puede modificar, o si se trata de que 
los átomos siguen en realidad reglas más com­
plicadas para la formación de sus envolturas 
electrónicas. 

E l interés tle esta tabla es ante todo de un 
aspecto didáctico y este trabajo no pretende sino* 
simplificar el estudio de los conceptos que com­
prende, los cuales han sido ya tratados desde el 
punto de vista teórico y experimental por algu­
nos autores, entre los que podemos citar a Ca­
rrol y Leí liman, Simmons, Pao-Fang-Y¡, VVis-
wesser. 

Se pretende que este trabajo dé énfasis a la 
relación ri -f I en la teoría de los números 
cuánticos. Aún cuantío se haya ya señalado la 
vinculación de la suma u + ' con los niveles 
energéticos, no deja de ser conveniente dir ig i r 
la atención hacia las aplicaciones que de esa 
relación se pueden obtener para resolver algu­
nos problemas teóricos en física y química. 

E l autor desea expresar su agradecimiento por 
la ayuda que le han prestado sus maestros, los 
que con su critica le lian hecho comprender 
mejor las ideas que aquí expone; especialmen­
te a los Quím. M . Madrazo y J . I. Bolívar. 

R E S U M E 

O n propose une représentation graphique 
d'une règle permettant de déduire rapidement 

la distribution des électrons d'un atome quand 
ces électrons occupent le niveau fondamental. 

Dans une quadritulc , les lignes horizontales 
désignent les nombres quantiques principaux! 
les verticales désignet les nombres quantiques 
a/imutaux. De cette façon, les lignes horizon­
tales cetnespondent aux différentes couches, et 
les carreaux, aux états. 

Les diagonales qui traversent tous les car­
reaux pour lesquels w -f- 1 est constant (voir 
schéma précédent) nous douent la distribution 
cherchée, sachant que: 

1. —On n'utilise que les états physiquement 
possibles. 

2. —On place les électrons: 

a) En saturant d'abord les états pour lesquels 
le "nombre de diagonale" (n -)- /) est le plus 
bas; 

b) Sur chaque diagonale on salure d'abord les 
étals pour lesquels le nombre quantique prin­
cipal a la plus petite valeur. 
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EXCLUSIÓN IÓNICA EN EL SISTEMA AGUA-GLI-
CERINA-CLORURO DE SODIO-DOWEX 50 

Las resinas de intercambio iónico M U Í siste­
mas polic lcctrol i tos insolubles en los males tino 
tle los iones está l i j o a la matriz del polímero 
y el otro se encuentra l ibre para desplazarse en 
el agua ocluida por la resina. Si un compuesto 
tle este t ipo se pone en contacto con una solu­
ción de un electrolito Inertemente ionizado, la 
gran concentración de carga en la resina (tanto 
en la matriz como en el agua absorbida) previe­
ne el l ibre paso tle iones a través tle la super­
ficie tle separación entre las fases resina y sol­
vente, poi lo cual d icha superficie se comporta 
tomo una membrana semipermeable de Donnan 
(1). E l electrolito en solución queda pues impo­
sibi l i tado de di fundirse a través de la resina y 
se concentra preferentemente en el exterior de 
la misma. A este fenómeno se le conoce como 
exclusión iónica. 

Batimán y E i c h h o r n (2) han demostrado crí 
ticamente este fenómeno: al poner en contacto 
partículas de Dowex 50 (forma H ) con solu­
ciones acuosas tle ácido clorhídrico encontraran 
que la concentración del mismo en la resina era 
hasta diez veces menor que la concentración 
de la solución que rodea a la misma. 

Por otra parte, u n soluto no electrolito o dé­
bilmente ionizado no es afectado (o en muy pe­
queño grado) por estas fuerzas electrostáticas y 
puede así repartirse p ioporc iona lmente entre 
ambas lases: aún más, este tipo de soluto puede 
ser adsorbido por el polímero, con lo cual su 
concentración en la fase sólida puede elevarse 
notablemente. L a diferencia en el comporta­
miento de uno y otro tipo de soluto frente a 
la resina puede p r o d u c i r d e s p i o p o n iona in ien-
tos ^preciables en las concentraciones de am­
bos, al grado tle que la relación de concentra­
ciones en la resina puede d i fer i r de la relación 
en solución por u n factor de 30 a I. 

Es posible pues aprovechar este fenómeno 
para diseñar un sistema intermitente o conti­
nuo que permita la separación de mezclas de 
estos ti|>os de solutos. Esta separación puede 
lograrse fácilmente mediante un proceso ero 
matográfico en c o l u m n a , usando como eltiyen-
te el mismo solvente que l levan las sustancias 
por separar. 

M A T E R I A L E S Y MÉTODOS 

En c-l presente irahajn se ha estudiado la exclusión 
iónica en un sistema compuesto \nn cloruro tle sodio 

(electrolito fuerte), glicerina (DO electrolito), agua («ol­
iente) i D o n e s 50-XS (resilla). Esta resina es u n poli-
eslireno siilfonatlo que se- ha copolimeri/ado i o n B % 

i molar) de i l i v i n i l lx-nienn con el objeto de producir 
enlaces entre las cadenas lineales del polieslireno. 

E l Dowcs BOOCaS absorlte hasta un 45% de su peso 
de agua y constituye ui i i i de los aclsorlK-ntcs ele este- ttfJO 
más efectivos pata la gl icct i i ia . Para el trabajo experi­
mental , esla resina fue c o m e n ¡da cuant i tat i i anic-nle a 
la forma N a mediante un tratamiento prolongado con 
hiclróxido de sodio a l !í%. 

L a resina fue después clasificada en húmedo en tres 
(iacciones: una parte gruesa constituida por partículas 
retenidas en la malla I I : una fracción intermedia for­
mada por las p a n i . tilas que pasan esla mal la pero son 
retenidas por la 23 y una fracción f ina comprendida 
entre las mallas 23 y IB, Con cualquiera de estas frac­
ciones se montó u n a columna cromalográfica hasta la 
al tura deseada (alrededor de 30 cm). 1.a columna es 
de crislal Pyrex y eslá provista de una válvula para 
regular el flujo. E l diámetro tle esta columna es de 
2,2 cm (que viene a corresponder a una sección de 
3.84 cm"). 

1.a glicerina y el cloruro de sodio utilizados fueron 
de calidad analítica y se emplearon en solución al 10% 
(en peso) de cada uno. E l efltienle se colectó manual­
mente en porciones de 5 ó 10 c m a según el tamaño del 
cromatograma. Cada fracción se analizó aigcntotnétri 
c a mente para determinar cloruros y refractoinctricanicn-
te para glicerina (empleando curvas de calibración pie­
riamente construidas). 

A l in i c iar una experiencia cualquiera, la columna se 
encuentra Inundada con agua: se deja salir ésta hasta 
apenas cubr ir el nivel de resina y se agrega la muestra 
que se va a procesar. Cas eluciones se hicieron con agua 
destilada para evitar así cualquier posible efecto de in­
tercambio iónico. 

L a velocidad inedia se midió cronometrando el tiem­
po de colección de un l o l u m c n determinado de efluente. 
I.os resultados cx|>criiiientalcs se presentan en gráficas 
de concentración de soluto contra volumen de efluente. 

R E S U L T A D O S 

I .—Reproducc ión de resultados y consistencia 
de los mismos.—•'Ext la figura número 4 se presen­
tan los resultados de las experiencias 12 y 18 
que se efectuaron en las mismas condiciones. Los 
puntos de ambas corridas coinciden perfecta­
mente dentro de los límites de error experi­
mental y aseguran así la reproduc ib i l idad de 
los resultados obtenidos. Las condiciones tle 
trabajo en éstas y las demás experiencias se re­
sumen en la T a b l a 1. 

'¿.—Efecto de la velocidad de elución.—En la 
f igura I aparecen los resultados de dos experien­
cias en las cuales se mantuvieron constantes 
todas las condiciones excepto la velocidad. L a 
corrida número 4 se llevó a cabo con una elu­
ción de 0,875 cm*/min mientras que en la 7, 
el f lu jo fue de 1,81 cm^/min. 
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La figura obtmida muestra ijuc a la velo­
cidad más alia, las bandas se hacen más difusas 
y la separai-ion más pobre, l ' n análisis teórico 
de estas curvas según el método de Mayer y 
Tompkins (8, I) indica cpie la columna trabaje') 
a una eficiencia unas dos veces mayor en la 
cuarta que en la séptima experiencia. 

C o r n ­
ila 

Rosina 
(inaila-) 

Aluna ele 
columna Flujo Alimentación 

1 18-25 29-3 u n 236 cmVmin l O o i i * 

4 18-25 29 .. 0.875 .. 5 .. 

7 18-25 29 .. 4.81 5 .. 

8 18-25 29 .. 236 2 .. 

9 25-35 29 .. 2.11 i .. 

Iti -18 29 ., 2.09 5 .. 

12 25-35 29.6 .. 4.75 30 .. 

13 25-35 2 9 * .. 4.75 30 .. 

8.—Efecto del inmuno de partícula de la resi-
««.—Las experiencia 1 números ! l y 10 se efectua­
ron con las fracciones ele resina l ina (de 25 a 
35 mallas) y gruesa (retenida en 18 mallas) 
respectivamente. Los resultados correspondien­
tes se presentan en la figura 2. en donde se ob­
serva que ton el tamaño más pequeño (corri-

= S 8 

VARIACIÓN 

\ 
\ 

V 

estas experiencia! es la difusión de los solutos a 
través tle la película tpie rodea a las panículas 
de resina. Ksta suposición explica perfectamen­
te el aumento en eficiencia al disminuir tanto 
la velocidad como el tamaño de las partículas. 

4.—Efecto de la cantidad de solutos manejada 
en la columna.—ín la figura 3 se exponen los 
resultados obtenidos en las corridas números 1 
y 8 que se llevaron a cabo bajo las mismas con­
diciones (Tabla I) exceptuando la cantidad ali­
mentada a la columna. Pe acuerdo con las pre­
dicciones de Goldstein (5) las bandas deben de­
finirse cada ve/ más al aumentar la cantidad 
de solutos, hasta un límite determinado des­
pués tlel cual la eficiencia empieza a decrecer. 
Los resultados de estas experiencias confirman 
completamente esta predicción, aunque sería 
necesario un número mayor de corridas con 
el objeto de corroborar cuantitativamente las 
pred icciones mencionadas. 

Wheaton y Batimán (1) han obtenido resul­
tados comparables con una mezcla de ácidos 
clorhídrico y acético. Estos autores indican que 
la cantidad de material iónico en la columna 
es un factor importante tpte alerta a la eficien­
cia tle la misma, disminuyendo ésta al aumen­
tar aquélla; la concentración del componente 
no iónico tiene muy poco electo, y este resulta­
do permite la deionizarión de soluciones con­
centradas de no electrolitos empleando solamen­
te agua tomo eluyente. 

Fig. 1 Fig. 2 

da 9) se obtienen separaciones mejores y más 
definidas que en el otro caso. Las demás con­
diciones se mantuvieron iguales y los resulta­
dos obtenidos, punto con los de la serie ante­
rior, muestran tpic el mecanismo más lento en 

E n todas las experiencias mencionadas hasta 
ahora, los componentes de la solución se di lu­
yen al ser cromatografiados y esta dilución es 
proporcionahnente mayor cuantío la cantidad 
alimentada es más baja; la exclusión iónica se 
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manifiesta en menor grado en este caso y en 
consecuencia las eficiencias de separación son 
menores. En los experimentos de Wheaton y 
Batimán la cant idad de electrol i to era tan alta 
que la banda de l m i s m o se superpone comple 

'• (O"«Ja :<-03 
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Fig. S 

lamente sobre la de l otro componente, produ­
ciendo así separaciones muy pobres. 

Se concluye de esta discusión que la cantidad 
alimentada es un factor muy crítico cuando se 
desean obtener separaciones perfectas en un 
solo experimento. 

5.—Efecto de la recirculación de fracciones.— 
L a p r i n c i p a l objeción que se le puede hacer a 
los experimentos anteriores radica en el hecho 
tle tjue si se desean obtener separaciones per­
fectas, las condiciones de trabajo y la dilución 
de los productos pueden ser tales que el ren­
dimiento f ina l sea bajo o francamente antieco-
nóniico. S impson y Batimán (7) han desarro­
l lado un método que permite obtener recupera­
ciones cuantitativas, fracciones de gran pureza 
y una concentración f i n a l que en algunas con­
diciones es más elevada que la i n i c i a l . E l mé­
todo consiste en recircular varias veces los cro­
ma togramas por la c o l u m n a y se llevó a cabo 
de la siguiente manera : la experiencia número 
13 ya mencionada (f ig. 4) fue hecha al imentan­
do a la co lumna 30 m i de la mezcla de c loruro 
de sodio y gl icer ina y e luyendo a un f lu jo de 
4,75 cnv'/min, s in tratar de obtener una sepa­
ración perfecta. 

L a cantidad de material a l imentado t-'s de­
masiado elevada y las bandas aparecen muy 
entrecruzadas. 

Se a l imentaron las fracciones colectadas en 
esta experiencia de nuevo a la co lumna en el 

mismo orden en que fueron apareciendo y en 
el p u n t o tle máxima contaminación ( indicado 
en la f ig . 4) se añadió una nueva carga de 30 
c n i : l de inercia. E l resultado de esta corrida 
(número II) que denominamos primera recir-

Fig . 4 

culación, aparece en la f igura 5, donde se obser­
van dos hechos importantes: e l c loruro de sodio 
forma una banda t o n meseta apreriable a una 
concentración de 10% ( C / C . igual a I), mien­
tras que la tle gl icer ina conserva la forma tle cam­
pana, aunque la concentración máxima aumen­
te') ele 6.9% en la corrida 13 a 10,0% en la nú­
mero II. 

E l procedimiento se repitió nuevamente, agre­
gando las fracciones de la pr imera recirculación 
a la co lumna y una carga adic iona l en e l punto 
de mayor contaminación de la f igura 5. Esta co­
rr ida es una segunda recirculación en la cual 
los fenómenos observados en la primera se repi­
t ieron, aumentando aún más la concentración 
máxima tle gl icer ina (en este p u n t o es ya mayor 
que la concentración de entrada). Las recircu­
laciones se cont inuaron hasta un número de 
seis (corrida 18): los resultados tle la quinta y 
sexta rerirt ulac iones aparecen en la f igura 6, 
en donde se observa que el c loruro tle sodio si­
gue presentando una meseta a una concentra­
ción igual a la de entrada mientras que la g l i ­
cerina ha seguido concentrándose. E n cada reeir­
culación se añadió una nueva carga en el p u n t o 
ele máxima contaminación, tle manera tpie a ,a 
sexta retire ulac ion la co lumna está manejando 
ya 18 g de cada soluto. 

Conforme progresaba el número de r c c i r i u l a -
c iones, la altura tle la c o l u m n a fue disminuyen­
d o sensiblemente y al f ina l tle la sexta era tle 
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27 r m (la inicial fue de 29,6 cm). Este efec­
to se debe a una contrací ion que lufre la resina 
por la mayor cantidad y más alta contcntración 
de solutos (8). 

El efluente de la sexta ret irctilat ion fue tra-
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lado de nuevo en la misma [orma junto con una 
carga adicional, pero el resultado tle esta últi­
ma experiencia fue idéntico al tle la anterior (si 
se considera que babia 3 g adicionales de cada 
soluto). Concluímos pues que en este punto la 
columna había alcanzado un estado de equili­
brio dictado por las condiciones de los experi­
mentos. 

En el efluente de la sexta recirculación los 
componentes se encuentran ya lo suficientemen­
te separatios como para aislar fracciones de clo­
ruro tle sodio y glicerina al estallo puro (prácti­
camente) y esta última a una concentración me­
dia mayor que la tle entrada. En la figura (i sc­
ita señalado la porción de glicerina aislada con­
siderada como "producto puro" ; esta fracción 
contiene 3 g ile glicerina y ton el resto tle efluen­
te es posible continuar las recirculaciones, se­
parando productos puros en cada experiencia. 
E l proceso se convierte así en semicontinuo y 
con el objeto ile trabajar al estado de equil ibrio 
la columna ha necesitado ile sólo cinco cargas 
previas, después de las cuales produce fraccio­
nes de pureza y concentración convenientes. 

El fenómeno de concentración del no electro­
lito debido a la recirculación ha sido observado 
también por Simpson y Bauman (7) con etilén-
glicol y es una característica que no presenta 
ningún otro proceso cromatogràfico o de inter­
cambio iónico. E l cuadro completo de la histo­

ria de las recirculaciones se presenta en la fi­
gura 7. y es posible i n ferir una hipótesis que 
explique este electo tle recirculación: 

a) l a contrate ion sufrida por la resina expli­
ca (aunque stilo en pane) el lenómeno, pues al 
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disminuir tle volumen la lase sólida la concen­
tración de glicerina (pero no de cloruro de sodio, 
que es excluido) en el agua ocluida por el po­
límero se eleva y por lo tanto, aumenta tam­
bién su concentración en el efluente. 

b) De acuerdo con la teoría de Mayer y 
Tompkins (4, 9) la posición del máximo en 
la curva de elución es una función directa del 
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coeficiente de distribución (concentración en la 
resina/concentración en el líquido). Como se 
observa en la figura 7, con cada recirculación 
la banda tle glicerina se despla/a a mayores vo­
lúmenes ile efluente y el coeficiente de distribu­

ía 



CIENCIA 

ción aumenta proporcionalmentc. con lo cual se 
eleva la concentración en la resina y después en 
el ellucnte mismo. Esta suposición es sostenida 
por Simpson y Baumati (op. <ii.) quienes han 
demostrado además cpie el coeficiente de distri­
bución aumenta también al elevar la concentra­
ción de cloruro de sodio en la alimentación. 

1.a concentración del electrolito, |x>r otra par­
te, nunta es mayor que la tle la solución alimen­
tada, lo cuál corrobora que este tipo de soluto 
es efectivamente excluido por la resina. 

Gracias a este efecto «le concentración, es po­
sible seleccionar condiciones apropiadas de ope­
ración y purificar y concentrar así un soluto no 
Ionizado (o débilmente) sin emplear otra sus­
tancia más «pie agua en todo el proceso, el imi­
nando asf el uso costoso «le regenerantes. 

C O N C L U S I O N E S 

1. - S e han estudiado separa»iones cromatográ-
firas de cloruro de so«lio y glirerina mediante 
el proceso «le exclusión iónica «le W'heaton y 
Batimán. 

2. —Se analizan los efectos «le la velocidad de 
elución, diámetro de partícula y cantidad ali­
mentada sobre la eficiencia de la separación. 

S.—La reclrculación de [facciones por una co­
lumna produce efectos muy favorables de con­
centración que nacen de este proceso un método 
rápido y económico «le aislar fracciones de sus­
tancias débilmente o no ionizadas libres de elec­
trolitos que las impurif iquen. Es muy posible 
que el proceso de exclusión Iónica pueda ut i l i ­
zarse para demineralizar varias sustancias orgá­
nicas «le interés industrial y de laboratorio que 
frecuentemente se encuentran impurificadas con 
electrolitos fuertes. 

SlJMMARY 

1.—The ion exclusión process of Wheaton and 
Bauman has been studied by chromatography 
of mixtures of sodium chloride and glycerine. 

2.—The effects of How rate, panicle size anil 
feed volume on the efficiency of separation have 
been experimentally anali/ed. 

8.—Recycling frat tions produce a concentration 
effect in the non Ionic component; such concen­
tration is very convenient and makes of ion ex­
clusion a fast and economical method lor isola­
ting non or weak elet trolvtes, freeing them of any 
loan impurities. It is feasible to use this method 
for tleionization of industrial and laboratory che­
micals which are frcrucntly contaminated with 
strong electrolytes. 
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Noticias 
O R G A N I S M O M U N D I A L H A R Á P R O P U G N A R E L 

E M P L E O P A C I F I C O D E L A E N E R G Í A A T Ó M I C A 

En la Ciudad de Washington (EE . U U . ) se 
reunieron del 27 de lebrero al 8 tic abri l pa­
sados, representantes de Australia. Bélgica. Bra­
s i l , Canatlá, Cheroslovatpiia, Estallos l'niílos, 
Francia, Gran Bretaña, India, Portugal, Rusia 
y Unión Sudafricana para estudiar la posible 
creación dé un organismo desuñado a trabajar 
para el empleo de la energía atómica para fi­
nes pacíficos. Estos doce países rellanaron la 
carta de la Agencia Internacional de Energía 
Atómica, que operando como una entidad semi-
indepeniliente, análoga a la Organización M u n ­
dial de la Salud, cumpliera la finalidad buscada. 
L a Agencia no dependerá' directamente del Con­
sejo de Seguridad ele las Naciones Unidas, pero 
habrá tle presentar a éste sus informes, asi co­
mo a la Asamblea General y al Consejo Econó­
mico y Social. 

Se pretende que el nuevo organismo sea d i ­
rigido por 22 ó 23 representantes, tle los cuales 
5 con espoiulci iaii a los países que marchan a 
la vanguardia de la lisie a nuclear: Estados U n i ­
dos, Rusia, Gran Bretaña, Canadá y Francia, 
tres países poseedores de grandes reservas de 
uranio y torio; 5 serán de países que represen­
tarán las mayores regiones geográficas; y los 9 ó 
10 restantes procederán tle aquellas naciones que 
han aportado algún progreso en el dominio de 
la energía atómica. 

E n fecha próxima el documento se someterá 
a la ratificación ele todos los países miembros 
de las Naciones Unidas, y en el caso ele que se 
apruebe el Estatuto creando la nueva Agencia y 
reglamentando sus funciones, se le enviará a los 
gobiernos ele los Estados Miembros para su ra­
tifica! ion, siendo suficiente que jxir lo menos 18 
naciones concedan esa ratificación para que la 
agencia pueda comenzar a funcionar. 

L a carta ele la Agencia declara e:otno objeto 
fundamental de ésta, el "acelerar y ampliar la 
contribución que la energía atómica aportará 
a la paz, a la salud y a la prosperidad del 
mundo" . 

X X C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L 

D E F I S I O L O G Í A 

E l X X Congreso Internacional tle Fisiología 
tuvo lugar en Bruselas, desde el 30 de jul io has­

ta el I de agosto. La última jornada se consagró 
a trabajos de Farmacología. 

Asistieron 2 500 miembros titulares y 800 aso­
ciados, ele lt> países diferentes. Cada día se reu­
nieron simultáneamente en la mañana 15 sec­
ciones y en la tarde 5 simposios,. Se hicieron ade­
más demostraciones y proyecciones. 

Fueron presentados y discutidos unos 1 000 tra­
bajos y <><) ponencias sobre los más variados te­
mas ele toda la Fisiología y ciencias conexas. Las 
reuniones fueron muy interesantes y se comuni­
caron muchos adelantos y novedades. 

E l Consejo ele la Unión Internacional de Cien­
cias Fisiológicas está formado por los siguientes 
miembros: 

Presitlente: C. Heymans (Bélgica); Vicepresi­
dente: B. A . Houssay (Argentina); Secretario: 
M . B. Visscher ( U . S. A . ) ; Tesorero: A . von 
Mural t (Suiza); Vocales: C. H . Best (Canatlá), 
G . Brown (Gran Bretaña), K . M . Bykov (URSS), 
Y. K u n o (Argentina), E. Lundsgaard (Dinamar­
ca), C. Soula (Francia) y H . H . Weber (Ale­
mania). 

Se resolvió que el próximo Congreso tenga 
lugar en la Argentina en 1959 y se designó al 
Prof. B. A . Houssay para presidirlo. Será la 
puniera vez que este importante Congreso se 
celebrará en el hemisferio meridional . 

C A N A D Á 

Instituto Ártico de Norteamérica.—El " A r r t i c 
Instante of North A m e r i c a " formado para in­
crementar los estudios científicos y exploracio­
nes árticas, y que viene ya editando la revista 
Arctic, acaba de Iniciar la publicación de una 
nueva serie con el nombre de Technologicál 
Paper, ele la que ha aparecido el Núm. I que 
comprende un trabajo del Sr. Mart in W . John-
son sobre el Plancton tle las áreas del M a r de 
Beufort y Chukchi elel ártico y sus relaciones 
con la hidrografía, de que se da cuenta en la 
Secdón de Revistas ele este número tle Ciencia . 

E S T A D O S U N I D O S 

Asociación Médica Panamericana.—l.n toma 
ele posesión del nuevo Presitlente «le esta aso­
ciación D r . Ju l io F. Schutte, ele L a Habana 
(Cuba) tuvo lugar el 13 de septiembre en el 

Metropolitan C l u b de Nueva York, y fue se­
guida de una recepción. 

M 
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Congreso próximo en México.—E\ próximo y 
Décimo Congreso ínter-Americano ele la Asocia­
ción Médica Panamericana tendrá lugar en la 
Ciudad de México, comen/anclo las sesiones el 
18 de noviembre de 1957 y terminando el día 
22 del mismo mes. El Congreso cubrirá todas 
las ramas de la medicina y de la cirugía, e in­
cluirá exposiciones científicas y técnicas. 1.a 
Asociación cuenta con -12 Secciones Médicas. 

Nueva revista de Física.—Pronta comenzará a 
publicarse una nueva revista mensual de física, 
con el nombre ele Annals of PhystCS, y ele la 
cpie es editor el Prof. Phi l ip M . Morse, profe­
sor del Instituto Tecnológico de Massaehusetls, 
y epte hace aparecer la Acaelemic Press Inc.. ele 
Nueva York. Serán editores adjuntos los Pro­
fesores Bernard T . Feld (Instituto Tecnológico 
de Massaehusetts), Hermán Feshbath (del mis­
mo centro) y Richard Wilson (Universidad de 
Harvard), con los que colaborará el Consejo 
editorial formado por los siguientes especialis­
tas, E. Amalt i i , R . F. Bacher, H . A . Bethe. S. 
Chandrasckhar, E. M . M c M i l l a n , I,. Nordheim, 
R. Oppenheimer, R . E. Peierls, L . I. Rabí, F. 
Seit/, H . P. Wigner y C. Zener. 

I.a nueva revista aceptará trabajos en cual­
quier rama de la investigación física, y aspira 
a ofrecer un medio para la publicación ele ar­
tículos importantes que comprendan estudios 
completos, tpie con frecuencia resultan incom­
prensibles aún para los físicos profesionales que 
trabajen en otros campos. L a longitud de los 
trabajos no'constituirá un factor limitante. 

Se espera que el número 1 del volumen I esté 
pronto para ser repartido en abril de 1957, acep­
tando manuscritos para él hasta diciembre pró­
ximo, epte del>erán ser enviados al Editor Prof. 
P h i l i p M . Morse. Departament of Physics, Mas-
tachusettt Institute of Technology, Cambridge 
39, Mass. (Estados Unidos). 

Asociación Panamericana de Oftalmología.— 
El Alcalde de la C i u d a d de Nueva York Sr. Ro­
ben F. Wagner dará una recepción en el Hotel 
Statler a los miembros ele la Asociación Pana­
mericana de Oftalmología cuando se reúnan en 
asamblea conjunta con la Sociedad Nacional pa­
ra la prevención de la Ceguera en los días 7 a 
10 de abr i l de 1957. E l Sr. Wagner ha aceptado 
la invitación para ser presidente honorario del 
Congreso. 

Los discursos de recepción serán pronuncia­
dos por el Dr . Frank B. Berry, Secretario A d j u n ­
to de Defensa para los Asuntos Médicos, de 
Washington, D. C , que representará al Gobierno 

ele los Estados Unidos, y por el Mayor General 
Dan C Oglc, Cirujano General de las Fuer/as 
Aéreas norteamericanas. También harán uso de 
la palabra el Sr. Masón H . Bigelow. Presidente 
de la Soc ¡edad Nae ional para la Prevención ele 
la Ceguera, el Dr. Brittain F. Payne. Presidente 
de la Asociación Panamericana de Oftalmología, 
el Dr. W i l l i a m L . Benedict, Secretario ejecutivo 
ele la Academia Norteamericana ele Oftalmolo­
gía y Otolaringología, que hará uso de la pala­
bra en nombre de los oftalmólogos de los Es­
tados (n idos y Canadá, y el Dr. Moaeyr E. A l ­
varo, tic Sao Paulo (Brasil), Director ejecutivo 
de la Asociación Panamericana cpie hablará en 
nombre de los delegados ele las naciones hispa­
noamericanas. 

E l programa científico del Congreso incluye 
tres simposios sobre temas oficiales, interven­
ciones ele los representantes ele las Sociedades 
oftalmológica! de México, Cuba y América Cen­
tral, trabajos libres, películas, exhibiciones cien­
tíficas, etc. Los temas ele los simposios oficiales 
serán los siguientes: Terapéutica en la oftalmo­
logía presente: Enfermedades del fondo ocular 
y Cirugía oftalmológica. 

M É X I C O 

Instituto de Biología, de la U. N. A.—En 
los días 31 ele jul io , 14 y 28 de agosto y 7 de 
septiembre organi/ó una serie de cuatro confe­
rencias del Dr. Louis S. Marks, de la Universi­
dad Fordham, cpie tuvieron por título respecti­
vamente: Mimetismo; E l concepto de evolución 
ele las especies en el pensamiento biológico: El 
grupo timas del género Papilio. Un estudio ele 
especiación, y Entomología y Filatelia. Las con­
ferencias tuvieron lugar en los nuevos locales 
del Instituto ele Biología de la Ciudad Univer­
sitaria, y la cuarta de ellas fue organizada con­
juntamente con la Sociedad Mexicana de En­
tomología. 

Esniela Nacional de Ciencias Biológicas. I. I'. 
N.—A partir del I1? del pasado agosto ha ocu­
pado la dirección de la E. N . C. B. del Ins­
tituto Politécnico Nacional el Q . B. P. Carlos 
Casas Campillo, encargándose de la Subelirec-
ción de la misma el Q . B. P. Gui l lermo Massieu. 
Tanto el Prof. Casas como el Prof. Massieu son 
asid nos colaboradores de la Revista C I E N C I A , la 
epte les hace llegar una felicitación calurosa por 
su nombramiento. 

La Asociación ele Egresados de la Escuela Na­
cional de Ciencias Biológicas ofreció un ban-
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quete homenaje a leu Proís. Casas C a m p i l l o > 
Massieu, que se celebró el día 29 de agosto en 
el Restaurante C h a p u l tepec, y al «pie asistieron 
los Dies. Juan Roca. José Erdós. Alfredo Sán­
chez M a r r o q u i n . Eugenio Mufiot Mena. Carlos 
tlel R i o , las Prolas. Enriqueta Pi/arro. Marga 
rita Mansi l la y Enriqueta Ortega y los Q . B. P. 
Osear Trigo, Federico Fernándc/ Cavarrón. Re 
né O . Cravioto, M a r i o Zapata, Jorge González, 
José Sosa, G u i l l e r m o Carvajal y los Proís. Cun­
dido y José Ignacio Bolívar, l'lises Moneada, 
Octavio Pérez Silíceo y Dionisio Peláez. 

E n los días 2-1 y 31 de octubre d i o dos con­
ferencias en la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas sobre "Biosintesis de csteroides" el 
Dr . José I.. Rabinowitz , Cátedra t i to tle Bioquí­
mica de la Universidad de Pensilvania y Direc­
tor de l Departamento tle Isótopos tlel Hospital 
tle los Veteranos, tle Fi ladel f ia . E l Dr . Rabino­
witz, fue presentado por el Q . B. P, Carlos Ca­
sas C a m p i l l o , director de la Escuela Nat iona l 
de Ciencias Biológicas. 

E l Dr . Rabinowitz recordó en su pr imera d i ­
sertación haber sido antiguo alumno de la Es­
cuela a la que dedicó un semillo recuerdo. 

Instituto Francés de la América ¡.atina.—El 
Sr. Jaiques But ter l in , Encargado de Relaciones 
científicas del Instituto Francés de México, or­
ganizó una Mesa Redonda sobre la Biología y 
la Zoología, que tuvo lugar en el Museo «le la 
(niel,ni Universitaria, el 27 de jul io pasado. En 
el curso de esa manifestación los Dres. E. I.ara 
y J . Butter l in presentaron a los científicos me­
xicanos las obras y revistas «le la Exposición cíe 
libros y periódicos franceses, que permaneció 
abierta en el local indicado durante los días 
18 a 30 de j u l i o . 

Días más tarde, el 20 de agosto, y aprovechan­
do la estancia en México del Director del M u ­
seo Nacional de His tor ia Natural de París, D r . 
Roger H e i m , el Instituto organizó una conferen­
cia en que éste trató el tema interesante: "¿Po­
drán comer los hombres del mañana?" 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 
Durante el ejercicio social anterior, presidido 
por el L i c . E. Portes G i l , se convocó a un con­
curso para escribir la Geografía, la Historia y 
un Diccionario Geográfico-Histórico-Biográfico 
y Estadístico de 12 Entidades de la República. 
E l propósito «le la Sociedad al convocar a estos 
concursos fue el de constituir la Geografía y la 
Histor ia de la República y una enciclopedia, 

formándose dichas obras por las geografías e 
historias «le las Entidades Federativas. 

E n la primera etapa de estos concursos la 
Sociedatl ha premiado dos obras, tpte fueron: 
"Geografía del Estado de Taniau l ipas" , por el 
Prof. Artemio Villalaña, e " H i s t o r i a del Esta­
do de Guerrero" , por el Sr. Luis Guevara R a 
mírez. 

Los Gobiernos de esas Entidades contribuye­
ron ron las cantidades de S 15,000.00 y $6,000.00 
respectivamente, adicionando la Sociedad en ca­
da «aso S 5,000.00, por lo que a los autores de 
estas obras se les entregaron premios «le . . . 
$20,000.00 y S 11,000.00 respectivamente. 

Sociedad Mexicana de Historia Natural.—Or­
ganizó un simposio para analizar y discutir los 
efectos ile la aplicación de insecticidas en las 
campañas agrícolas y sanitarias, que tuvo lugar 
el día 3 de agosto, y en el que tomaron parte el 
Dr . QttO H e i h t , que se ocupó de los insecticidas 
modernos en las campañas contra plagas agríco­
las e industriales; el Dr . L u i s Magras, que trató 
del lugar de los insecticidas en la campaña de 
erradicación tlel paludismo, y el Prof. Enr ique 
Beltrán. que habló de la aplicación de insecti­
cidas en gran estala y los equil ibrios naturales. 

Sociedad Matemática Mexicana.—LA Sociedad, 
fundada en la C i u d a d de México el 30 de junio 
de 1945, acaba de iniciar la Segunda Serie de 
sus publicaciones, editando el Núm. I, tlel V o l . 
1 ile su "Boletín" en agosto último. E l cua­
derno comprende los siguientes trabajos: Emi ­
l io L l u i s . De las singularidades que aparecen al 
proyectar variedades algebraicas; Pierre Samuel, 
L'espace des itléaux d'un anneau local ; Solomon 
Lefschetz, O n a theorem of Bentlixson; John C . 
Moore. T h e i louble suspensión and p-primary 
components of the homotopy groups of spheres; 
José Adeni , U n criterio cohomológico para de­
terminar composiciones esenciales cíe transfor­
maciones, y Gonzalo Zubieta R., Definiciones 
formales de numerabi l idad. 

La Sociedad Matemática Mexicana está re­
gida por la siguiente Junta directiva en los años 
1956-1957: Presidente, Al fonso Ñapóles Gánda­
ra ; Vicepresidente, Félix Recil las; Secretario ge­
neral, G u i l l e r m o Torres; Tesorero, A r t u r o U l l o a ; 
Secretario de Actas, Sara Rodiles de Ayala ; Vo­
cales, Gonzalo y Porf ir io García de León; Co­
mité Consult ivo: Alberto Barajas, Nabor Carr i ­
l l o y Roberto Vázquez: Comisión editora del 
Boletín: José Adem y E m i l i o Luis . 

Décima segunda Asamblea Nacional de Ciru-
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¡míos.—El anuncio «le e.ta reunión que convoca 
a lodos los cirujanos del país y ha de celebrarse 
en el mes de noviembre en la capital mexicana, 
ha sido repartido i o n las tirinas de los Dres. 
Guil lermo A l a m i l l a . presidente; Mario (.arría 
Ramos, seiretalio general y |o>é Sol Casao, Se­
cretario de Actividades cientiiíias. 

Sociedad Química de México.—El día Ifi del 
pasado marzo quedó cousliiuída legalmente es­
ta asociación que viene a llenar una necesidad 
sentida en la actualidad proicsional y t ient i l i -
ca mexicana, y que pretende comprender des­
de el investigador puro hasta el técnico indus­
trial, entre los cuales no han existido nexos tle 
ninguna especie hasta el momento. 

1.a nueva Sociedad se propone editar publi­
caciones químicas, científicas y técnicas, organi­
zar conferencias, cursillos y seminarios, forma­
ción de un censo de los profesionistas que se 
han dedicado en nuestro país a esas disciplinas, 
y otras actividades que se determinarán poste­
riormente. 

H a quedado constituida la primera junta di­
rectiva por las siguientes personas, designadas 
en la primera sesión ordinaria celebrada el 25 
ilc abri l pasado: Presidente Quím. ' leen. Ra­
fael lllescas Frisbie; Vicepresidente Q . B. P. Ar­
mando Bayona; Secretario Quím. José Ignacio 
Bolívar; Tesorero Quím. Manuel Madra/o ( i . ; 
Vocales Quím. F. B. Manuel I.ombera Lugo. 
Q . B. P. Rene Cravioto e lng. Quím. (iuiller­
mo Hidalgo. 

Aquellas personas interesadas en pertenecer a 
la Sociedad pueden dirigirse al Secretario de la 
misma al Apartado postal S2S06, México, I). F . 

Congreso Nacional de Electrónica.--El viernes 
7 de diciembre tiara principio en la ciudad tle 
México el 1 Congreso Nacional de Electrónica, 
Telecomunicaciones y Radiodifusión, en locales 
del Audi tor io Nacional . 

Astronomía Popular.—Con este título ha co­
menzado a publicarse en la ciudad de México 
una revista que hace aparecer el Centro Mexi ­
cano de Investigaciones Astronómicas. 

"Los fines de este Centro son ambiciosos —se 
ilice en el primer número— pues aparte tle esla 
revista se propone buscar otros medios para la 
divulgación de tan noble ciencia. Entre otros 
planes se destaca la instalación de un planeta­
rio. En los Estallos Unidos existen planetarios 
en muchas de las ciudades de menor población 
que la ciudad de México, e igualmente en Amé­
rica Latina cuentan algunos países con uno" . 

En el primer número, además de artículos 
originales sobre "Las estrellas ráfaga y las nubes 
de material interestelar", de que es autor ( iui ­
llermo Haro. director del Observatorio tle To-
nant/imla, y "LaS constelas iones indígenas" 
—ensayo de Interpreta) ion de las constelaciones 
de Fr. BernardinO de Sahagún— de Joaquín 
Gal lo , se reproduce "Señales a través tlel espa­
cio" , que W i l l i a m L . Roberts publicó en The 
Scientific Monthbj de Washington, 1). C y se 
inauguran las secciones "Noticias de la Cien­
c ia" , a largo de Francisco Auber l ; "Notas prác­
ticas", encomendada a ( iui l lermo Montiel ; " N o . 
tas bibliográlitas", al cuidado de Carmen Cook 
de Leonard, y "Efemérides", confiada a José 
Luis Franco C . 

Centenario de Perkin.—Pnra conmemorar el 
centenario del descubrimiento de la mativeína 
—primer colorante sintético-- realizado en Lon­
dres por W i l l i a m Henry Perkin, a comienzos 
tle octubre último la Escuela Nacional de Cien­
cias Químicas celebre') un acto en que tomaron 
parle el Director de la misma lng. Francisco 
Día/ Lombardo, el Prof. Francisco Gira l y el 
primer secretario de la Embajada británica. Se 
proyecto una película sobre el color, hecha por 
la empresa inglesa "Imperial Chemical Indus­
tries''. 

Conferencia del Dr. Moja.—Organizada por 
las "Galerías Excélsior", dio el Dr . Enrique 
Rioja LoBianco, una conferencia el día 1° del 
pasado mayo, sobre el tema "1.a Biología en 
el Parnaso". 

Agasajo al Dr. Ch. A. King.—El entomólogo 
(efe de la Geigy Agricultura] Confpany de 
Wato (Texas), Dr. Charles A . King , fue feste­
jado el día 3 de febrero en el University C l u b 
tle la capital mexicana, con un bufet-cocktail que 
le ofreció el Sr. Richard Frohmader, de los Pro­
ductos D. D. T . , S. A . de México, y al que 
asistieron muchos entomólogos y amigos entre 
los que se encontraban los Dres. Arturo C h . 
Baker. Federico Bonet, W i l l i a m S. Stone, Cán­
dido Bolívar, J . S. Niedcrhauser, Carlos Calero 
y Carlos Ortí/ Mariotte, los Ings. Agróns. Este­
ban Uranga, Alfonso Blackallér y Federico L u -
tbi , los Bióls. Raúl MacGregor y (ion/alo Hal l -
Iter, y los Síes. R . Davis, E. Stiter, Jesús Día/ 
Velarde, Mario Franco, Pierre Balley, Joaquín 
l.oretlo y Einer-Hagster. 

E l Dr. King, cuya compañía es la descubrido­
ra del 1). D. T . , tiene a su cargo en Texas los 
servicios de investigación y entomológicos de 
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las Secciones Sudoccidental y Sudorienta] de la 
Geigy Agricul tural Company, de Estados U n i ­
dos, y ha permanecido en México desde el 20 
de enero al 7 de lebrero pasados. Durante su 
estancia en la capital visitó las colecciones en­
tomológicas tle la Defensa Agrícola y del D r . 
Bolívar. 

P E R Ú 

Jornadas de Astronomía.—En ocasión de ha­
berse cumpl ido el pasado 15 de agosto el déci­
mo aniversario de la fundación de la Asociación 
Peruana de Astronomía, la Junta directiva de 
esa entidad acorde') festejar esa fecha celebrando 
las "Primeras Jornadas Peruanas de Astrono­
mía", que fue acompañada de la organización 
tle una exposición astronómica. 

B R A S I L 

Reactor atómico brasileño.—Va a ser construí-
d o en Brasil para la Comisión de Energía ató­
mica, un reactor del t ipo que los Estados U n i ­
dos exhibió en Ginebra (Suiza), en agosto del 
pasado año, con motivo de la Conferencia In­
ternacional para utilización de la energía ató­
mica para fines pacíficos. E l reactor podrá fun­
cionar a un nivel de 5 000 kilovatios y consumirá 
combustible con sólo un 2 0 % de uranio 235, 
que será suministrado por la Comisión de Ener­
gía Atómica de los Estados Unidos. L a "Bab-
cock W i l c o x C o m p a n y " ha sido encargada de 
su construcción. 

A R G E N T I N A 

Declaraciones de la Asociación Argentina para 
el progreso de las Ciencias.—Considerando que 
en la Argentina tanto la investigación científica 
como la enseñanza universitaria no han alcanza­
do todavía el nivel requerido y teniendo en 
cuenta que actualmente se intenta iniciar una 
nueva etapa de progreso y reorganización uni­
versitaria, la Asociación Argentina para el pro­
greso de las Ciencias, ha estimado oportuno ha­
cer públicas las siguientes recomendaciones: 

1) Debe crearse inmediatamente un Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas para sub­
vencionar la labor original de investigadores 
competentes y facilitar el progreso científico. 

2) L a enseñan/a debe ser activa, objetiva, ra­
zonada e individual . 

3) Debe dotarse a las materias científicas uni­
versitarias de institutos y laboratorios dedicados 
a la docencia y a la investigación, con personal 

consagrado exclusivamente a estas tareas y con 
fondos e instalaciones apropiadas. Esto es ur­
gente e imprescindible para que nuestras uni­
versidades t umplan con su deber de contribuir 
a la cultura mundial como centros de creación 
de los conocimientos y para que puedan formar 
a los investigadores y técnicos capaces que el país 
necesita para su jerarquía, su independencia y 
su adelanto. 

4) Para la formación de hombres de ciencia 
verdaderamente eficaces y que rindan toda su 
capacidad, es indispensable otorgar a los que 
demuestran originalidad creadora, competencia 
y dedicación perseverante, una retribución pe­
cuniaria que les asegure tranqui l idad y les per­
mita concentrar sus mentes, mantener o aumen­
tar su devoción a la ciencia, acrecentar su capa­
cidad y desarrollar metódicamente sus investi­
gaciones. 

5) Debe crearse un sistema de betas y présta­
mos para estudiantes capaces y sin recursos. 

fi) E l progreso técnico, científico y cultural 
del país exige que las universidades ti otras ins­
tituciones oficiales y privadas establezcan becas 
en el país y en el extranjero para perfecciona­
miento del personal científico, docente y técnico, 
asegurando a los becarios posiciones y medios 
de trabajo a su vuelta. 

7) Pedir al comercio, a la industria y a los 
particulares su colaboración con esta asociación 
o las instituciones universitarias y científicas, 
donando fondos y materiales científicos o bi ­
bliográficos destinados a los fines mencionados. 

N E C R O L O G Í A S 

Dr. Galo Solterón y Parra, Catedrático de Pa­
rasitología de la Facultad de Medicina de la 
Universidad de México, Jefe de la Campaña 
Antipalúdica Nacional y M i e m b r o del Consejo 
Edi tor ia l de C I E N C I A . Falleció en un accidente 
de automóvil a los 60 años tle edad. 

/))•. F.ugene Casson Crittenden, científico co­
nocido y técnico en medidas, que hasta 1950 
fue director adjunto de la Of ic ina Nacional de 
Normas de los Estados Unidos, ha dejado de 
existir el 28 de marzo pasado, a los 75 años de 
edad, en la ciudad de Washington, D . C . 

Dr. Gustavo Pittaluga, Ant iguo profesor de 
Parasitología de la Facultad de Ciencias de M a ­
d r i d y Director de la Revista de Medicina T r o ­
pical española, Profesor de la Universidad de 
L a Habana desde hace algunos años. Falleció 
recientemente en la capital cubana, a la edad 
de 81 años. 
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Ciencia aplicada 
ULTIMO CENSO DE LA BALLENA GRIS, RHACHIANECTES GLAUCUS (COPE), 

EN AGUAS DE BAJA CALIFORNIA 

por 

J U L I O B K R O E C U Í 

Dirección General «le P e r a c industria* Gonesas, 

Scrreiaria de Mar ina . 

México. I). F. 

Durante los primeros días del mes de lebrero 
tle 1956, por invitación expresa tlel Dr. Ray-
mond M . C i l m o r e tlel Servit io tle Petes y V i d a 
Salvaje de los Estados Unidos, me dirigí a San 
Diego (California), para de ahí emprender un 
reconocimiento aéreo a lo largo tle las costas 
tle Baja Cal i fornia . E l objeto de este viaje era 
efectuar observaciones y censos de la ballena 
gris, como una fase más tle los trabajos que 
se están realizando en los Estallos Unidos. 

I . O N investigadores tlel Instituto Stripps de 
Oceanografía y del Servicio de Peces y de V i d a 
Salvaje han venido efectuando censes de esta 
importante especie, con el doble objeto de ver 
si en el Futuro puede volver I ser explotada co-
mercialmente y de estudiar lo tpie es un magní­
fico ejemplo del crecimiento tle una población 
a través de los años y de los incidentes que aca­
rrea la sobrepesca (fig. I). 

Desde hace años los recuentos se han efectua­
do ile ilos maneras diferentes: uno desde tierra 
y a base de observadores voluntarios y otro des­
líe el aire mediante aviones, técnicos y personal 
especializado. 

1.a Dirección Genera] de Pesca c Industrias 

reo de 1956, habiendo sido ésta la p i l m a s \e/ 
que en ellos participa un biólogo mexicano. 

I T I N K R A R I O 

E l viaje tuvo una duración tle 5 días, desde 
el 14 al l'J de febrero de 1956. Partiendo de 
I iiii.in.i en el avión Grumann G22 propiedad 

del Dr. G i f iord Ewing, del Instituto Scripps, 
nos dirigimos a lo largo de la costa occidental 
tle la Baja Cal i fornia hasta llegar a la altura de 
Punta Banda y Ensenada (fig. 2). Siguiendo 
hacia el Sur pasamos sobre la Punta Colnctt . 
Bahía San Quintín, Isla San Jerónimo y l..i 
gima Manuela , situada esta última dentro (le­
la gran concavidad formada por la Babia Se­
bastián Vizcaíno. A partir ile este punto cam­
biamos el rumbo para dirigirnos al este y lle­
gar a Bahía de Los Angeles en el otro extremo 
tle la península para aprovisionarnos de lom-
bustible. Una ve/ logrado esto regresamos a 
Bahía Sebastián Vi/taino e hicimos un recorri­
do minucioso |>or encima de la Bahía Scammon. 
Bahía Guerrero Negro y l a g u n a Manuela ( l ig. 
S) donde vimos por primera vez agrupaciones 
considerables de ballenas grises. 

F ¡ E . I 

Conexas de la Secretaría de M a r i n a , compren­
diendo el interés que estos estudios tienen para 
México me comisionó para asistir al censo aé-

Continuando el viaje a lo largo de la costa 
occidental, recorrimos las bahías San Ignacio 
y Ballenas, llegando a la punta Santo Domingo, 
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Fig. 2 
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que mal (a la inic ial ion de una gran convexi­
dad formada por litorales sinuosos de costas de 
emersión y tpie termina en la Kalua Magdalena. 
Este enorme estero o albnleía está tone« lado |>or 
cordones litorales tpie dejan algunas IHM as de 
comunicación ton el mar, como son la de l.as 
Animas, Santo Domingo y de la Soledad. A l lle­
gar a li.ilii.t Magdalena, y iras de dar varias 

pre hacia el norte, volando por encima de Ba­
hía de l.os Angeles, Bahía San Frantiscpiito, 
Punta F ina l , San I.uis Gonzaga, San Felipe, 
Mexical i y pot último San Diego. 

Pocas vetes tiene un naturalista la oportuni­
dad de realizar un recorrido como el que aca­
bamos de describir, por lo tanto quiero expre-

s- B A R B A . 

l i g . 3 
B A H Í A S C A M M O N 

vueltas por encima de la Bahía Almejas, aterri­
zamos en Puerto Cortés, nos aprovisionamos de 
gasolina y abandonando la tosía nos dirigimos 
en línea recta hasta llegar a L a Paz. 

De ahí volvimos a atravesar la Península, y 
Colocándonos B pocas millas al sur de Bahía A l ­
mejas, continuarnos las observaciones hasta lle­
gar al extremo sur de la península. Dando la 
vuelta al Cabo San Lucas nos colocamos en la 
costa oriental dé Baja California y seguimos con 
rumbo norte hasta alcanzar nuevamente a I.a 
Paz. 

Terminada la primera parte del recorrido, el 
viaje de regreso se efectúe') de la siguiente ma­
nera: de L a Paz atravesamos la península e hi ­
cimos una segunda visita y un segundo censo 
en la Bahía Almejas y en Bahía Magdalena. De 
ahí continuamos en dirección noroeste hasta lle­
gar a Santa Rosalía donde nuevamente nos 
aprovisionamos de combustible y atravesamos la 
península para visitar por segunda vez las ba­
hías Scammon, Guerrero Negro y Sebastián Viz­
caíno. Aquí termine') nuestro último contacto 
visual con las ballenas grises, y en adelante el 
vuelo de regreso se hizo en línea recta y siem-

sar mi agradecimiento al Dr. Rayniond M . G i l -
more del Servicio de Peces y Vida Salvaje de los 
E E . IT ! , y al Dr. G i l l o r d Ewing del Instituto 
Scripps de Oceanografía, no sólo por la invita­
ción para acompañarlos en el censo aéreo qui­
se realizó en el avión particular ele este último 
investigador, sino también por la innumerable 
serie ele explicaciones, ideas y ayuda que me im­
partieron durante tóelo el viaje. 

M i agradecimiento es extensivo al Prof. Ma­
nuel Mali lonado Koerdell , del Instituto Pana 
mericatio ile Geografía e Historia; al Prof. En­
rique Beltrán, Director del Instiuto Mexicano 
ele Recursos Naturales Renovables, A . C , y a 
las autoridades ele la Secretaría de Marina, en 
particular al Sr. Coronel Ignacio Boni l la Váz­
quez, Director General de Pesca e Industrias 
Conexas, por su interés y ayuda para que el 
trabajo se realizase. 

M I G R A C I O N E S 

L a ballena gris, Itlinihumectes glaucus (Co­
pe) es un cetáceo de tamaño moderado (unos 
13 metros de longitud) caracterizado por sus no-
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cables migraciones anuales, que lo impulsan a 
llenar basta las aguas mexicanas <lel Pacifico con 
objeto de reproducirse. 

En los meses de verano la ballena gris vive 
en las aguas polares cercanas a la Península tic 
Kamchatka y en el M a r de Behring. Durante 
7 ú 8 meses se alimenta de enormes cantidades 
de plancton (principalmente Eulausiáceos) has­
ta que aumentan de tamaño y se encuentran 
listas para soportar el tremendo desgaste que 
ocasionan las migraciones anuales. 

En el invierno, cuando los días en los mares 
tlel Pacifico del Norte empiezan a hacerse más 
tonos y las temperaturas descienden, las ballenas 
grises comienzan el viaje para el que se han es­
tado preparando durante los meses de verano. 
En estas migraciones las ballenas tienen que via­
jar unas 7 000 millas, creyéndose que en el tra­
yecto y durante los meses de reproducción gas­
tan poco tiempo en alimentarse, por lo que al 
término del verano han perdido peso notable­
mente. 

Parece ser que existen por lo menos dos po­
blaciones que difieren en el sentido de sus mi­
graciones. Una, que se tlirige y vive en los ma­
res cercanos a Corea, y la otra que emigra ha­
cia las aguas mexicanas y que por lo tanto es 
la que más nos interesa. 

I.a ballena gris, en su migración inverna] 
toca las costas americanas generalmente cerca 
del Estatlo de Oregón (EE. U U . ) y de allí se 
dirige hacia el sur y siempre cerca de la costa, 
hasta llegar a las aguas cálidas de la parte Sur 
tle Baja Cal i fornia (lig. 2). 

Una vez allá las hembras grávidas penetran 
en bahías, esteros y lagunas caracterizados por 
su poca profundidad y protección, dando na­
cimiento a las crías, generalmente en número 
de una, y que en el momento del alumbramien­
to miden ya unos cuatro metros de longitud. 
Las ballenas no preñadas encuentran su pareja 
y ahí mismo como ya dijimos, efectúan el acto 
de cópula. Esa ballena, ya fecundada, emigra­
rá a las aguas polares en los meses de marzo y 
abri l y volverá al año siguiente a dar nacimien­
to a su cría. 

Durante el viaje de regreso a las aguas tlel 
Pacifico del Norte los hábitos e itinerarios di­
fieren de los de l viaje de llegada a las aguas 
mexicanas. A l regreso, al no necesitar ir reco­
nociendo las bahías y esteros en los que tenían 
que entrar, las ballenas se alejan de la costa 
y por rutas desconocidas llegan hasta el M a r 
tle Behring. 

Sin duda alguna el Pacífico del Norte ha sido 

siempre el centro tle reunión y de máxima abun­
dancia de las ballenas grises. S in embargo, pa­
rece ser que esta especie fue también abundan­
te en el Atlántito tlel Norte. Esto lo demuestran 
los restos fósiles epte han sillo descubiertos en 
el Plcisioceno de Suiza, Noruega y otros países 
atlánticos. 

Gi lmore (1955) estima que la ballena gris pro­
bablemente se extendió bada aguas del Atlán­
tico en épocas inierglaciares. Algunos autores 
creen que la extinción de esta especie en esas 
aguas es relativamente reciente y hay quien, in­
cluso, considera que aún deben de existir en 
algún lugar desconocida ejemplares de ¡i. gltiu-
eui. 

E l por qué la ballena gris se extinguió en 
el Atlántico, así como las razones que la im­
pulsa a emigrar en el Pacifico todos los años 
tan tremendas distancias, es otro de los miste­
rios biológicos que aun están por resolver. 

Las migraciones deben de aumentar notable­
mente la mortandad natural en ciertas épocas 
del año. 1.a ballena gris no es un reproductor 
rápido ya que el término de vida es tle unos 
15 a 20 años y en ese tiempo una hembra pue­
de procrear de 5 a 8 individuos, puesto que 
después de alcanzar la madurez sexual se re­
produce una vez cada segundo año (Gi lmore 
1955). El factor que influye mucho en favor del 
desenvolvimiento de esta especie es precisamen­
te el hábito hereditario de emigrar todos los 
años y de reunirse en un área más o menos re­
ducida. E n efecto, esto hace que independiente­
mente de la escasez de inidividuos en la pobla­
ción, la probabil idad 'le encuentros entre ma­
chos y hembras en la época de reproducción sea 
muy alta, y que haya pocas oportunidades de 
que una hembra lista para reproducirse se en­
cuentre sin pareja. Esto, para una especie cuya 
área de distribución se extiende a distancias 
enormes, ha sido esencial, sobre todo en aque­
llos momentos en que la población era muy 
reducida. 

HISTORIA DE I.A PESQUERÍA 

E n dos ocasiones, cuando menos, la ballena 
gris ha sobrepasado etapas en las que ha estado 
cerca de su extinción (fig. 1). En el año de 
1840 y nuevamente en los años alrededor de 
1930, la pesca excesiva realizada por barcos ba­
lleneros ele varios países redujo las ballenas gri­
ses a números alarmantes, que hicieron creer 
que esta especie era una más en que la explo­
tación del hombre había originado la extinción 
total. 
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Algunos amores calculan que la población 
existente en 1810 oscilaba entre 25 000 y 50000 
individuos. La explotación excesiva en años sub­
siguientes y sobre todo en áreas y épocas tle 
reproducción hicieron disminuir mucho es Das 

como metíitla de protección y para ver si se 
lograba una ve/ más su recuperación. 

E n México, la Cámara de Senadores el 8 de 
diciembre de 1938 aprobó el Convenio inter­
nacional para la reglamenta!ion de la ta/a de 
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cifras. Cuando la pesca ya no tue económica­
mente factible se suspendió, por lo que las ba­
llenas libres tic esta mortalidad excesiva empe­
zaron a aumentar tle nuevo. En I929, en momen­
tos en tpte la curva de la población emj>c/aba 
a subir nuevamente, modernos barios balleneros 
armados ton cañones .o policios volvieron a re­
ducir la población, esta ve/ tle una manera más 
efectiva y basta limites extremos. Se calcula 
tjue las ballenas tpie escaparon milagrosamente 
a tal mortandad no llegaban a 100, cifra tan 
insignificante que hi/o creer que la especie es­
taba destinada a la total extinción. 

Sin embargo, tlesde hace algunos años las ba­
llenas grisis empezaron a constituir un espec­
táculo habitual tle los observadores aficionados 
en los Estallos Cuidos, lo que hi/o abrigar es­
peran/as a los hombres de ciencia. 

En nuestros dias la ballena gris está prote­
gida por acuerdo de la Convención Internacio­
nal Ballenera tle 1937. E l 8 de j u n i o de ese 
año la Convención, reunida en Londres, pro­
hibió la captura y comercio de la ballena gris 

la ballena, comenzándose desde esa lecha los 
trámites necesarios para incluir a México entre 
los paites firmantes del Convenio. Esto se logro 
parcialmente en ese año y definitivamente el 
17 de junio de 19-12. En la Convención tle 
Washington, México fue declarado zona de re­
fugio y de reprcxlucción, prohibiéndose en sus 
aguas operaciones de pesca de ballenas de cual­
quier clase a bordo de buques-fábricas. 

E l aumento paulatino de ballenas grises que 
se ha venido observando en los últimos años 
(ver fig. 1) permite suponer que en un futuro 
no lejano México podrá disponer de una cuota 
anual, que dando un margen tle protección a la 
especie, reintegre esta riqueza a la economía 
del país. 

R E S A L T A D O S D E L O S Ú L T I M O S C E N S O S 

Gracias principalmente a los estudios del U r . 
Raymond M . Gilmore, del Dr. Cari L . Hubbs 
y del Dr. G i l l o r d Ewing, ayudados por una se­
rie de entusiastas colaboradores, se ha calcúla­
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tío que l«s remen ios desde tierra y aire inclu­
yen más o menos la mitad tle los indiv iduo! 
existentes en la población. 

En 1953 la n'lra fue lie I 15« ballenas inclu­
yendo 190 «rías. En 1954 se contaron I 200 
adultos y 20(1 crías y en 1955 las cillas fueron 
muy similares, lo que permitió suponer, con un 
peque fio margen de error, que la población 
estaba constituida por unas 2 500 a 3 000 ba­
llenas. 

E n la Tabla I se presentan los resultados del 
tenso aéreo de 1956. El total de 874 adultos y 
13-1 trías existentes en Baja California del 14 
al 17 de febrero de 1956 penniten calcular un 
máximo aproximado tle unas 2 000 ballenas, lo 
que significa un tonsitlerable incremento a par­
tir de los 100 individuos existentes años atrás. 

Á R E A S DE REPRODUCCIÓN 

Después de pacientes estudios se llegó a la 
conclusión de que el área de reproducción de la 
ballena gris estaba limitada a una docena de 
localidades en la costa Occidental de la Baja 
Cali fornia, y que por lo tanto el poder de cre­
cimiento ile la población se vería limitado por 
lo reducido de las áreas apropiadas para la re­
producción. Sin embargo, por las razones que 
expondremos seguidamente, se lia visto que la 
realidad es otra y que esta idea ya no es total­
mente verídica. 

Es un hecho generalmente aceptado el que la 
ballena gris copula y da nacimiento a sus crías 
dentro de las bahías y lagunas, y que por algu­
na razón desconocida, fuera de ellas estos fenó­
menos biológicos no pueden efectuarse. 

Sin embargo, Hubbs, el 3 de lebrero tle 1950, 
observó tres adultos acompañados de varias crías 
en la parte nor-occidentaJ de la isla Guadalupe 
en aguas oceánicas. El pequeño tamaño de las 
crías hizo posible la hipótesis tle que éstas ha­
bían natitlo en aguas alejadas unas 250 millas 
de la laguna más cercana en la que teóricamente 
podrían haberse reproducido, o sea Babia Seam-
mon. 

Gilmore (comunicación personal), observé) en 
enero de 1956 dos adultos y dos irías. E l ta­
maño de éstas indicaba que una tle ellas había 
nacido en aguas al norte de la [olla (EE. W.) 
y la segunda en aguas cercanas a Point Loma 
en San Diego. 

También se sabe por otra parte que los miem­
bros de una población aislada de ballenas gri­
ses que viven en las costas de Corea son capaces 
de reproducirse en aguas oceánicas no prote­
gidas. 

Todo lo ames mencionado indita que por lo 
menos en algunos casos la ballena gris es tapa/ 
de copular y reproducirse en aguas no protegi­
das y alejadas de las lagunas donde normalmen­
te lo hace. 

De cualquier modo las principales áreas de 
reproducción de la ballena gris en aguas mexi­
canas son las siguientes (fig. 2). 

a l linhi'i Sebastián Vizcaíno.—Dentro de esta 
enorme laguna existen otras dos, la Bahía Seam-
mon y la Bahía Guerrero \egro. En años pasa­
dos se encontraron allí las mayores (oncentiat io­
nes de ballenas grises de las costas mexicanas. 

b) Bahía Ballenas.—Incluye la Laguna de San 
Ignacio, en donde también se concentran gran 
cantidad de ballenas en los meses de reproduc­
ción. 

c) Estero de Santo Domingo.—Consiste en una 
extensa laguna que comunica al Sur i o n la Ba­
hía Magdalena. Incluye tres bocas, la de las 
Animas, la de Sanio Domingo y la de la Sole­
dad. Las ballenas son abundantes dentro del 
estero, en las barras que forman las bocas y 
en las aguas cercanas a dichas barras. 

d) Babia Magdalena.—Esla enorme bahía era 
probablemente la que experimentaba mayores 
agrupaciones tle ballenas. En la actualidad el 
frecuente tráfico tle barcos pesqueros, en espe­
cial barios atuneros que visitan esas aguas pa­
ra proveerse de carnada, ha ocasionado que las 
ballenas se ausenten de ellas y que, hoy día, sólo 
sea visitatia IM>I individuos aislados. 

e) Babia Almejas.--Está situada al sur ele Ba­
hía Magdalena y se conecta ton ella. Es otra 
de las más importantes y precisamente en la 
que se encontraron grandes agrupaciones tle ba­
llenas en el tenso de 1956. 

Antiguamente las ballenas eran también abun­
dantes en localidades como la Bahía de San 
Diego y en Mission Bay ( E E . U U . ) , Bahía tle 
Totlos los Santos (al sur tle Ensenada), Bahía 

San Quintín y otras localidades del norte de 
Baja California. E l aumento de la población 
humana y de las actividades que esto acarrea, 
por ejemplo la pesca y el tráfico de embarca­
ciones, han sitio factores decisivos que han mo­
tivado la expulsión tle ballenas tle elidías aguas. 

Por ello es indispensable y necesario que el 
Gobierno Mexicano vigile muy de cena las ac­
tividades tpic tienden a perturbar otras regio­
nes o áreas tle reproducción de las ballenas gri­
ses, para evitar que esta especie sufra mutilas 
reducciones. 
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T A R I V I 

C E N S O A E R E O D E L A B A L L E N A C R I S E N B A J A C A L I F O R N I A (Febrero, 1956) 

I j in ip la 
Fecha Hora Localldad Direction res ais­ l'arcjas tríos Madre Total Total 

lados y cria ailulnis trias 

Febr. H 14:05 l'unta Maja Sur 1 I 
15:00 P u n t i Maura Sur 1 I 

Febr. 15 9.-I0 Cabe/a de la Laguna Sur 1 2 
10:00 Laguna G Dell C I U Negrci - II) 3 2 16 38 16 
10:00 11.lina Scarninoli — Fuera - 52 6 1 1 67 1 
11:15 Bahia .Scamninn — Dentro - 88 26 3 SS 214 65 
15:00 Laguna San Iguacio — Dentro - 17 5 10 37 10 
15:45 Laguna San Ignacio — Ftieta - 15 .1 s 24 3 

Febr. Ili 9:05 Bahia San Ignacio — F.nirada Sur - 1 2 
9:20 Laguna Angusta -- Barra - 5 5 

Laguna Augusta — Dentro - 2 1 3 1 
9:27 10 tnillas al norie de l 'unni de Santo 

Domingo - 1 1 2 1 
9:45 l 'unta San Juaniro 1 S 1 
9.-52 Arroyo l'ala limi (Un grit|Ki iiitvclado) -- 13 7 

10:0» i lota Las A n i m a i — Fuera - 2 1 2 0 2 
Dentro 0 0 0 

10:10 Bina Santo Domingo (Dentro y fuera) 31 5 S 7 (Mi 7 
10:24 B o a Stile-dati > l aguna la Solcdad 31 8 2 18 128 18 

11:00 Bahia Magdalena 13 

12:15 Bahia Ahncjas y Canal Rc-htisa 121 0 
14:38 A l Sur tic* los lnocemes N 8 0 
14:45 Cerca de i odos los Santo* N 2 1 7 
14:50 S 2 2 
14:55 N 2 1 4 

15:02 S S e 
15:04 Cerca de (a ln i San Lticas N 1 i 
15:10 A l cste del ( a ln i San Lutai, N ( W ) 1 1 3 

15:21 N ( W ) 2 (i 

Febr. 17 10:30 A l sur tic Bahia Santa Mar ia 

(Viaje de (certa de 11. Alniejas) 20 

regreso) 10:40 l'arte twperloi de Bahia Magilali-na 3 ? 3 

11:1(1 Canal San Carlos, al N . E . «le Bahia 
Magdalcua 5 » 8 3 

Turi A L VBTAS 811 134 

Cálculo aproximado de las 
ballenas que se dejaron de 

ver entre <i. laguna Scarninoti y 1 aguna San Ignacio 25 
b. Boca de las Animas al canal Rehusa 25 
c. A l oeste de La Pax 10 

Nota: Cuadró preparado por R. M . Ci l inore (Observadores. R. M . Ci lmore. J . Bcrdeguc, C . M . F.wing y 1>. Day). 
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Desde hace algún tiempo kM investigadores 
«leí Instituto Scrípps tenían la sospecha de que 
/{. gliiucui, debia tener otras áreas de repro­
ducción aún no conocidas por el hombre, y que 
habían sido precisamente la causa tle que los 
barcos balleneros «le 1990 no alabasen con to­
dos los individuos en la población. Esta idea 
estaba sostenida por indicaciones tle autores co­
mo Charles Scammou, quien en 187-1 estable­
ció el límite sur de distribución tle la especie 
en el paralelo 20°. Este paralelo se extiende 
hasta unas 180 millas al sur de la punta del Ca­
bo San Lucas y sin embargo hasta hace unos 
años se consideraba que la Bahía Almejas era 
el límite sur al que las ballenas grises llegaban 
en sus migraciones anuales. 

En 1953. investigadores «leí ScrippÉ descubrie­
ron agrupaciones de ballenas grises en las aguas 
cercanas al cabo San Linas y entre este punto y 
Bahía Magdalena. A partir de ese descubrimien­
to, los vuelos anuales se extendieron hasta aguas 
situadas dentro del Gol fo de California con la 
idea de descubrir sí la ballena gris penetraba 
o no al Golfo. l o s viajes se repitieron una y 
otra vez con resultados siempre negativos, lo 
tpte hizo suponer cpie aquellas ballenas habían 
sido individuos cpte habiendo terminado el ac­
to de reproducción se habían aventurado inei-
tlentalmentc hacia aguas situadas más al sur 
y por motivos siempre ocasionales. 

Sin embargo, muy pronto esta idea fue re­
chazada cuando en enero de 1951, Evving y 
Menzies, del mencionado Instituto descubrieron 
accidentalmente una ballena gris nadando a lo 
largo de la Bahía «le la Reforma en Sinaloa. 

Con esto y los datos obtenidos «le pescadores 
mexicanos se efectuaron búsquedas más liste-
pláticas que descubrieron la presencia de unas 
50 ballenas grises (entre adultos y trias) dis­
tribuidas a lo largo de las costas tle Sonora y 
Sinaloa, con «los centros de máxima abundan-
cía en las Bahías de la Reforma y tle Agiabampo, 
al norte tle Topolobampo. 

Este descubrimiento tiene una enorme impor­
tancia pues explica la supervivencia de la es­
pecie durante los años críticos de 1850 a 1880 
y de 1921 a 1938 cuantío la población fue redu­
cida hasta límites extremos y atientas significa 
tpte tales áreas de reproducción facilitan nuevas 
posibilidades de expansión a esta especie, y por 
lo tanto pciiniíc-n suponer un probable y posi­
ble incremento en la población. 

Sigue siendo un misterio cómo, cuando y por 
donde cruzan el Golfo las ballenas grises y has­
ta donde se extienden en la costa Pacífica de 

México. Se sabe ton seguridad que llegan hasta 
el Cabo San Lucas, |>ero «le ahí en adelante no 
es conoc itlo si suben por la costa oriental de la 
Península hasta llegar a las aguas «enanas a 
la Isla Ángel de la Guarda, y en este caso si 
Cruzan |>or allí al amparo «le esta isla y la de 
Tiburón, «» bien si lo hacen directamente por 
el rabo San Lucas hasta las bahías de la Relor-
ma y Topolobampo. 

La primera hipótesis está apoyada por el «aso 
de una ballena gris solitaria que fue vista en 
Punta Final , cena de la Bahía «le los Angeles, 
en la parte norte del Golfo tle California y muy 
alejada tle las aguas tpte le son habituales (Gil -
more y Eu'ing, 195-1). 

En cuanto al problema del limite sur al que 
se extienden las ballenas grises una vez en las 
costas del Pacífico mexicano, existe un intere­
sante «lotumento «leí Sr. Manuel Sánchez Cuen, 
antiguo Oficial Mayor tle la Secretaria de Eco­
nomía, quien en oficio fechado el 7 de abri l 
de 1938 y dirigido al jefe «leí Departamento Fo­
restal tle Caza y Pesca dicté «pie en el año de 
1925 la expedición organizada por el Dr. 1 launa 
a bordo del buque "Orta len" en aguas mexica­
nas, había localizado " . . .bastantes ballenas gri­
ses apareadas y con crías en la Isla Socorro «leí 
Archipiélago «le las Revil la Gigedo" . Basándo­
se en esta información el mencionado oficial 
proponía tpte las aguas cercanas a dicho archi­
piélago fOésen declaradas también zonas de re­
serva «le esa valiosa especie. 

A P É N D I C E 

T o d o lo enunciado en los párrafos preceden­
tes plantea diversos e interesantes problemas 
«pie demuestran a las claras las enormes lagunas 
«pie tenemos en el conocimiento tle las migra­
ciones y biología de esta especie. 

Los numerosos factores que han influido en 
las oscilaciones y fluctuaciones de las poblacio­
nes de ballenas grises, plantean también intere­
santes puntos de orden genético y evolutivo. 

E n general, en los mamíferos, un dimorfismo 
sexual expresatlo en (unción por ejemplo de una 
mayor talla en el macho que en la hembra, 
funciona casi siempre como una ayuda electiva 
en el comportamiento agresivo entre los machos 
de la población, que a su vez determina una 
serie de complejos dominador-dominado y que 
por lo tanto tiene un valor selectivo y evolutivo. 

En la ballena gris la presencia de actos «le 
cortesía acompañados a vetes «le cierta agresi­
vidad, preparatorios a la cópula, indican «pie 
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curtos canecerá morfológicos bien pudieran 
tener un cierto valor evolutivo, determinante 
tlel establee ¡miento de parejas mediante eiertos 
atractivos o repulsiones no bien conocidos. Si 
esto es cieno, tpiiere decir que aquellos caracte­
res que determinan o tiendan a determinar los 
machos tpie serán capaces de reproducir tienen 
que tener un valor selectivo muy importante 
desde el punto de vista evolutivo. 

Es también sabido que en algunas especies, 
por ejemplo en los pájaros coloniales, los estí­
mulos originados de actitudes y movimientos 
nacidos de la colectividad, son necesarios para 
lograr que un individuo, en sí, esté preparado 
Iisiológic amenté para efectuar la reproducción. 
Esta serie tle interrelaciones aun no bien cono-
ciclas, ha sido factor determinante tle que en 
estas especies se establezca un límite inferior de 
pohlacic'm por debajo del cual los individuos 
restantes no sean capaces de reproducirse y por 
lo tanto la especie termine extinguiéndose. 

Este no parece ser el caso de la ballena gris, 
pues en esta especie la sitie ionización de los ac­
tos sexuales entre machos y hembras depende 
de mecanismos aparentemente casi por comple­
to independientes tle actitudes y comportamien­
tos pre-nupciales. L a ausencia tle un límite in­
ferior de población en esta especie se demuestra 
por el repetido retorno tle la ballena gris aún 
después de las explotaciones tle los barcos ba­
lleneros que ocasionaron cpie la población se 
viera reducida a posiblemente menos de 1 0 0 
individuos. 

E n general una reducción en los números tle 
individuos existentes en una población puede 
disminuir la efectividad tle la selección natural 
como factor controlante tlel genotipo de una 
especie. Asimismo esas reducciones acarrean un 
aumento en la probabil idad de fijación de mu­
taciones perjudiciales en el genotipo y esto sig­
nifica cpie al disminuir la acción selectiva, 
los mutantes con caracteres perjudiciales, —que 
en condiciones naturales habrían desaparecido 
para dejar pato a los mejores adaptados—, son 
ahora capaces de persistir en la población que 
por lo tanto tiende a cambiar genotípieamente. 
Este fenómeno a pesar de tener un gran valor 
evolutivo ha sido la causa de epie poblaciones 
que por causas diversas han sido reducidas a 
límites extremos ni siquiera la protección total 
haya podido ser un freno a la declinación y a 
cpie esta población haya acabado por extin­
guirse. 

A pesar de que las ballenas grises fueron no 
selectivamente reducidas tle varias decenas tle 

miles a menos de 1 0 0 individuos la deriva génica 
no parece habci li jado suficiente número de 
caí aderes perjudiciales como para poner en 
peligro la potencialidad reproductora de los in­
dividuos o a la población en sí. 

A pesar del aumenio actual en la población 
no podemos saber a ciencia cierta el electo que 
en realidad esta deriva génica pueda producir 
al cabo de otras varias generaciones, l o (pie no 
es iléigico suponer es cpie la pohlacic'm actual 
tiene un genotipo diferente al que tenían las 
poblaciones de épocas anteriores a las explota­
ciones inmoderadas. 

La desunce ion no selectiva origine') que los 
pocos individuos de los cpie proviene la pobla-
« ic i i i actual o sea aquéllos 1 0 0 que escaparon 
en los años de explotación, pudieran o no ser 
típicos de la población original . Si la caza no 
fue selectiva bien pudiera ser cpie estos indivi­
duos fuesen realmente a tipie os y que por esto 
escaparon a la mortandad. 

Sin embargo, es altamente significativo y muy 
interesante el hecho de que los individuos (pie 
tuvieron una mayor probabilidad de escapar 
fueron aquéllos que escogieron como lugar de 
reproducción las bahías situadas en las costas 
de Sonora, Sinaloa y Nayarit. Ahora bien, nos 
podemos preguntar ;estos individuos escaparon 
realmente al azar o fueron una parte de la po­
blación que genotípieamente o por ciertas otras 
características fisiológicas tendían a separarse 
de los demás? Nuestro conocimiento actual de 
las migraciones de esta especie no nos permite 
afirmar a ciencia cierta cpie los individuos que 
llegan cada temporada a una determinada bahía 
no son los mismos todos los años, y que genotí­
pieamente esto aparece l i jo en cada uno de ellos. 
Los salmones y otras especies también migrato­
rias son magníficos ejemplos de esta "particula­
r i d a d " de que hablamos y que les impulsa, año 
tras año, a reconocer los mismos lugares donde 
nacieron. Ahora bien, ¿se le puede atribuir la 
misma característica a la ballena gris? 

Ya lientos dicho que en esta especie la pe-
c uli,nielad de reunirse año tras año en ciertas 
épocas y en determinadas zonas de reproducción 
ha sido un auxiliar poderoso en la superviven­
cia de la especie, pues aumenta notablemente 
la probabilidad de encuentros entre machos y 
hembras en la época de reproducción y que es­
te factor es de vital importancia para una espe­
cie con un área de distribución tan extensa y 
tuyos múñelos fueron tan reducidos. Sin embar­
go, estas reuniones presentan también desven­
tajas teóricas pues en taso de ser cierto que el 
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instinto gregario ele esta especie líate tjue los 
individuos vuelvan año tras año a idénticas zo­
nas tle reproducción, la variabilidad génica pue­
da haber sillo muy restringida y los cruzamientos 
entre parientes cercanos (por ej. padres con 
hijos, hermanos con hermanos, etc.) pueden ocu­
rrir con frecuencia. Esto naturalmente tuvo que 
haber sido práctica común en los años 1930 a 
1935 cuando la población estaba formada úni-
mente por unos pocos individuos. 

La población actual, después de transcurridos 
tan sólo 20 años y por las características de las 
hembras de procrear una vez cada segundo año 
luego de alcanzar la madurez sexual, se encuen­
tra formada por individuos a lo mucho en la 
cuarta o quinta generación, y que lógicamente 
tienen menor variabilidad génica que la que 
poseían los primeros progenitores que escaparon 
a las matanzas. 

I.a probable monogamia tle la ballena gris 
contrarresta en parte la falta de variabilidad gé­
nica, y con esto y la disminución de la presión 
selectiva los cambios evolutivos en la especie 
han tenido que ser bastante bruscos. 

E n cuanto a la organización social de las ba­
llenas es aun menos lo que se sabe. Los compo­
nentes principales que tienden normalmente a 
integrar la escala social en los vertebrados son 
principalmente: la atracción de grupo, el con­
cepto dominador- dominado, la sugestión, la imi­
tación y los cuidados maternales y paternales. 

E n la ballena gris los cuidados maternales son 
quizá el mejor indicio que tenemos de que exis­
te una cierta estructuración social dentro de la 
especie. Las hembras defienden a las crías hasta 
muy avanzado el desarrollo. Gi lmorc (comuni­
cación personal) ha observado en varias ocasio­
nes que ante el acercamiento excesivo de barcos, 
las hembras, colocándose siempre entre estos y 
las crías, dirigen a empujones el curso del pe­
queño hasta alejarlo tlel peligro. 

I.a cópula se efectúa por lo general dentro 
ile las bahías. E l momento en cpie se producé 
la eyaculación de espermatozoides probablemen­
te no dure más de unos cuantos segundos, pero 
con anterioridad a ella se produce una serie de 
actitudes y actos preparatorios que pueden du­
rar varias horas y probablemente juega un pa­
pel importante en la reproducción. E l macho 
persigue a la hembra a veces durante horas en­
teras, nadando a un lado de ella, empujándola 
por debajo y muchas veces incluso saltando fue­
ra del agua y recargando toda la parte ventral 
sobre el dorso de la pareja. Toda esta serie tle 
posiciones, altitudes, roces, etc., se prolongan 

hasta que la hembra queda preparada para acep­
tar al macho y la fecundación se produzca; 

Lo que pasa después de la etapa de desarro­
llo, y si realmente existe en la especie toda la 
serie de intrincadas relaciones sociales es cosa 
que está aun por estudiarse. Algunas observa­
ciones e ideas tienden a apoyar esta suposición 
y otras a desecharla. 

Probablemente lo ilimitado del espacio dis­
ponible y las tremendas adaptaciones y especia-
lizaciones al medio acuático han hecho que es­
tos conceptos dominador-dominado, atracción de 
grupo, etc., se hayan perdido o estén muy re­
ducidos. 

Rertram (19-10) considera que una poligamia 
social organizada, o sea con elaboración tle ha­
renes funcionales sólo puede existir en los ma­
míferos adaptados al medio acuático, mientras 
la cópula sea en tierra. En cuanto la repro­
ducción se realiza en el agua la movilidad de 
los animales en este medio impide al macho 
dominante mantener alejados a los otros ma­
chos lie la colonia y la poligamia organizada 
desaparece. 

En los Cetáceos, por su total adaptación al 
agua, es lógico suponer tpte las intrincadas i n ­
terdependencias sociales hayan ido desaparecien­
do y que sólo queden de ellas vestigios, como 
son los <nielados maternales, que aun se con­
servan por necesidades intraespecificas. 

Desgraciadamente hasta no tener más datos 
acerca de las migraciones, hábitos y biología 
lie esta especie, es poco lo que se puede ade­
lantar en la resolución de estos fascinantes pro­
blemas. 

Es también necesario tener en cuenta que el 
día que se reanuden las explotaciones comer­
ciales de la ballena gris deben conocerse a fon­
do los hábitos biológicos de la especie, para 
impedir que nuevamente se produzca una dis­
minución en la población que por tercera, y 
quizá por última vez, la ponga cerca de su to­
tal extinción. 

S U M A R I O 

1. La ballena gris tiene migraciones anuales 
que la impulsan a llegar hasta aguas mexicanas 
en la parte sur de la Baja California y a los es­
teros de los Estados de Sonora, Sinaloa y Na-
yarit. 

2. E l reciente descubrimiento de áreas de re­
producción en los lugares últimamente mencio­
nadas, plantea el interesante problema de co­
nocer el límite sur al que se extiende esta es-
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pecic en aguas mexicanas, asi como por donde 
efectúan eslos dcspla/amicnií-s. 

3. Medidas de protección dictadas por la 
Convención Internacional Ballenera lian hecho 
cpie esta especie esté aumentando notablemente 
año tras año. El último tenso aéreo elet litado 
en aguas mexicanas en 1956 did un total de 
871 adultos y 113 crias únicamente en aguas de 
Baja California. Estos datos nos peí un!en su­
poner epic el número total de ballenas grises 
oscila de 2 500 a 3 0(H) individuos. 

I. I.a balena gris sufrió una serie de explota 
ciones que redujeron los números en la pobla­
ción a unos KM) individuos. El aumento paula 
tino que se ha observado en los últimos años 
nos indita epie la fijación de caracteres perju­
diciales no se prcxlttjo en proporeiones conside­
rables durante los años en tpie la (-oblación ron-
taba con '-otos individuos. Sin embargo, la es­
pecie probablemente tiene hoy día un genotipo 
totalmente diferente clel de la población ante­
rior a las explotaciones. 

5. México debe participar más tliret lamente 
en los estudios relacionados con la biología de 
la ballena gris para conocer a fondo los hábi­
tos de esta especie, no sólo poique proporciona 
un magnifico ejemplo de los cambios epte su­
fre una '-oblación a través de los años y de los 
incidentes tpie ocasiona las explotaciones excesi­
vas, sino también porque en un futuro no leja­
no puede llegar a ser una fuente tie riqueza 
para la economía del país. 

S U M M A R Y 

1. The gray whale. Kai liianei tes glaucas (Co­
pe) has interesting annual migrations by which 
they arrive to the Mexican waters and lagoons 
in the states ol Baja California, Sonora. Sinaloa 
and Nayarit. 

The ret cut discovery of new nurseling and 
calving areas in Mexican waters brings Up to­
da tC the problem of which is the southern li­
mit in the distribution of this species, as well 
as where and when they have these annual 
movements. 

2. Under the protection laws dictated by the 
International Whaling Commission, the gray 
whale has tome back from a point til almost 
complete extintion of less than 100 individuals 
to numbers that are increasing every year. The 
last air-census in February 1956, o! which the 
author was a participant, gaved a total of 871 
cows and 131 calves Onfy in the waters of Baja 
California. The average total numl>er estimated 
to arrive every year to Mexican waters is from 
'.; 500 to 3 000 gray whales. 

3. The steady increase of the gray whale po­
pulation during the past years indicates that 
fixation of seriously lethal or deleterious cha­
racters has not oecured during the years of low-
levels in the population si/e. However the spe­
cies today may have a genotype and lenotype 
epiite dilleient from that which it hat! timing 
the early part of the last century. 

•I. The gray whale provides a wonderful) 
example of the fluctuations and changes that 
occurs in a over-exploited population. This to­
gether with the economical importance of this 
species should made our country get more di­
rectly interested in this natural resource. 
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CIENCIA 

NOTICIAS TÉCNICAS 

N U E V O D I S P O S I T I V O P A R A D E T E R M I N A R L A 
PROPORCIÓN D E ( U t i l o s o E N 

L O S A( E K O S 

C o m o es s a b i d o l a c a l i d a d y c o m p o r t a m i e n t o 

d e u n acero d e p e n d e de l a p r o p o r c i ó n de car­

b o n o i 1 n i t e n i d o e n él . E n c o n s e c u e n c i a , la de­

t e r m i n a c i ó n e x a c t a de este p o r c e n t a j e , s o b r e 

t o d o e n e l raso t le aceros especiales , es d e R í a n 

in te rés e n los c a m p o s t e c n o l ó g i c o y c i e n t í f i c o . 

E s t o e x p l i c a las r a z o n a q u e d e t e r m i n a r o n a l 

" U n i t e d States Steel R e s e a r c h C e n t e r " a i d e a r 

y c o n s t r u i r u n n u e v o d i s p o s i t i v o q u e p r o p o r ­

c i o n a l a c a n t i d a d d e c a r b o n o e x i s t e n t e en u n 

acero , c o n la a p r o x i m a c i ó n tle 0,0(105. 

E n u n d i s p o s i t i v o h e r m é t i c a m e n t e c e r r a d o q u e 

c o n t i e n e o x í g e n o l i b r e d e h i d r o c a r b u r o s se q u e ­

m a n l i m a d u r a s t le l a m u e s t r a t le acero a estu­

d i a r , d e s p u é s tle h a b e r l a s pesado c o n g r a n pre­

c i s ión . D e la m e z c l a d e l gas r e s u l t a n t e p r i m e r o 

se e l i m i n a n las i m p u r e z a s y l u e g o se r e c i b e e l 

a n h í d r i r o c a r b ó n i c o e n n i t r ó g e n o l í q u i d o . 1.a 

pres ión d e l a n h í d r i d o c a r b ó n i c o l i b e r a d o es re­

g i s t r a d a p o r u n m a n ó m e t r o y c o n v e r t i d a d i r e c ­

t a m e n t e p a r a p r o p o r c i o n a r el p o r c e n t a j e de 

c a r b o n o c o n t e n i d o e n l a m u e s t r a e s t u d i a d a . 

C E N T R O A BASE D E C A L C U L A D O R A S ELECTRÓ­
N I C A S U N I V A C E N A L E M A N I A 

E l p r i m e r c e n t r o d e e s t u d i o s e i n v e s t i g a c i o n e s 

a base de c a l c u l a d o r a s e l e c t r ó n i c a s U n i v a c h a s i ­

d o i n a u g u r a d o e n e l I n s t i t u t o B a t t e l l e de F r a n c ­

f o r t d e l M a i n , y es tará al s e r v i c i o d e t o d a E u r o p a . 

E l m i n i s t r o a l e m á n -de C o r r e o s y F o m e n t o 

A t ó m i c o , S i e g f r i e d R a l k e , encabe/ó u n g r u p o 

de a l r e d e d o r de (iOO p e r s o n a s q u e a s i s t i e r o n a 

l a i n a u g u r a c i ó n d e l m o d e r n o e d i f i c i o . E l per­

s o n a l , f o r m a d o p o r cerca d e 70 t é c n i c o s y espe­

c i a l i s t a s es tá b a j o la d i r e c c i ó n d e C l y d e W i l l i a m s 

Como p r e s i d e n t e d e l i n s t i t u t o y C a r i H a m m e r , 

t o m o d i r e c t o r d e l c e n t r o , p a t r o c i n a d o p o r la 

casa R e m i n g t o i i R a n d d e los E s t a d o s U n i d o s . 

E l c e r e b r o m e c á n i c o - e l e c t r ó n i c o d e l c e n t r o es 

u n a p a r a t o U n i v a c «pie f u e e n v i a d o desde N u e ­

va Y o r k e n dos g r a n d e s a e r o p l a n o s . C o n má­

q u i n a s c o m o és ta , d i j o e l m i n i s t r o B a l k c , "se 

d a r á a l a h u m a n i d a d t i e m p o p a r a p e n s a r ; e n 

el p o r v e n i r , el d e s a r r o l l o d e los i n s t r u m e n t o s y 

h e r r a m i e n t a s a u t o m á t i c a s q u e h a c e p o s i b l e u n a 

c a l c u l a d o r a c o m o és ta , y a n o será p r i v i l e g i o de 

las g r a n d e s e m p r e s a s , p u e s es tará a l a l c a n c e d e 

todas , g r a n d e s y p e q u e ñ a s " . 

1 Cieñe, y Tren.. Un. Panamrr., V I (21): 78. Wái-
hlngton, D. c, 1996, 

L o a c i e n t í f i c o s q u e deseen v a l e r s e t i c los ser­

v i c i o s tlel c e n t r o p a g a r á n u n a « n o t a a l a l t a n t e 

d e todos . U n a c a l c u l a d o r a d e este t i p o , d i j o 

M a r c e l l N . R a n d , v i c e p r e s i d e n t e e j e c u t i v o «le 

l a R e t n i n g t o n R a n d , f a c i l i t a e n o r m e m e n t e los 

c á l c u l o s a g o t a d o r e s y c o m p l i c a d o s necesar ios 

p a r a i n v e s t i g a c i o n e s , aná l i s i s es tad ís t i cos , es tu­

d i o s especiales , y hasta p a r a h a c e r r á p i d a m e n t e 

p r e d i c c i o n e s m e t e o r o l ó g i c a s , — ( A m e r . N . Serv.) 

P R O D U C T O S D E R E S I N A S D E P I N O 

E n la a c t u a l i d a d se p u e d e n o b t e n e r p a r a f i ­

nes i n d u s t r i a l e s , n u e v o s p r o d u c t o s q u í m i c o s e l a ­

b o r a d o s a base d e l a r e s i n a t l e p i n o p o r e l D e ­

p a r t a m e n t o de A g r i c u l t u r a t le los E E . U U . 

U n o tle e l los , el a c i d ó m a l e o p i n á r i c o , es e l 

p r i r n e t p r o d u c t o q u í m i c o i n d u s t r i a l t p i e se h a -

r e d i r e c t a m e n t e «le la r e s i n a d e l p i n o . Se le 

usa e n l a i n d u s t r i a f o t o g r á f i c a y t a m b i é n e n 

b a r n i c e s p a r a p a p e l e s y t i n t a s p a r a i m p r i m i r . 

O t r o n u e v o d e r i v a d o de l a g o m o r r e s i n a es 

e l h i d r o p i i ó x i d o p i n a n e ( P H P ) . u n c a t a l í t i c o 

p a r a la p r o d u c c i ó n tle c a u c h o a l f r ío epte t a m ­

b i é n se usa e n l a fabricador! d e c ie r tos p lás t i cos . 

A u n q u e es l i m i t a d a la p r o d n c r í ó n a c t u a l de 

esos «los p r o d u c t o s q u í m i c o s , su v e n t a c o m e r c i a l 

r e p r e s e n t a u n g r a n paso d e a v a n c e e n l a i n d u s ­

t r i a «le p e r t r e c h o s n a v a l e s . L a c o m p a ñ í a East ­

m a n K o d a k a n u n c i ó r e c i e n t e m e n t e l a a d i c i ó n 

d e a c u l o m a l e o p i m á r i r o a su s u r t i d o t le p r o d u c ­

tos q u í m i c o s o r g á n i c o s y la A m e r i c a n C y a n a -

m i d C o m p a n y h a a n u n c i a d o q u e p u e d e p r o ­

p o r c i o n a r e l P H P e n c a n t i d a d e s e x p e r i m e n t a l e s . 

E l n u e v o proceso p a r a l a p r o d u c c i ó n «le á c i d o 

m a l e o p i m á r i r o t i e n e c o m o s u b p r o d u c t o s u n a 

t r e m e n t i n a de c a l i d a t l m e j o r q u e la o r d i n a r i a y 

t u r p é n t i na. U n a d e las v e n t a j a s d e l m é t o d o es 

q u e se p u e d e n a d a p t a r los e q u i p o ) y s is temas 

c o n v e n c i o n a l e s p a r a e l p r o c e s o d e l a g o m a , a 

f i n d e r e c o b r a r e l a c u l o «orno (jaso i n t e r m e d i o 

e n l a p r o d u c c i ó n de t u r p e n t i n a y t r e m e n t i n a . 

L o s e s t u d i o s q u e e f e c t ú a el D e p a r t a m e n t o d e 

A g r i c u l t u r a «le los E s t a d o s U n i d o s e n l o t o c a n ­

te a l a r e s i n a h a n t e n i d o c o m o r e s u l t a d o n u e ­

vos a d e l a n t o s e n la p r o d u c c i ó n d e c a u c h o p a r a 

p e r t r e c h o s n a v a l e s e i n c l u y e n e l d e s c u b r i m i e n ­

to de u n a n u e v a s u s t a n c i a e n l a t r e m e n t i n a , e l 

ác i i lo p a l ú s t r i c o , q u e c o n t r i b u y e a a m p l i a r los 

usos c o m e r c i a l e s «le l a t r e m e n t i n a , y c o m p o n e n ­

tes «leí ác i i lo p i n i c o de l a t u r p e n t i n a tp ie p u e ­

d e n ser e m p l e a d o s e n m a t e r i a l e s p l á s t i c o s y 

t a m b i é n e n l u b r i c a n t e s q u e a y u d a n a f u n c i o n a r 

e n t e m p e r a t u r a s b a j o c e r o a l o s m o t o r e s d e los 

a v i o n e s a r e a c c i ó n . — J O K JONES ( A m e r . N . Serv . ) 
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Miscelánea 
L A C O N F E R E N C I A R E G I O N A L D E L H E M I S F E R I O 

O C C I D E N T A L P A R A E L A S O GEOFÍSICO 
I N T E R N A C I O N A L 

(Río de Janeiro, 16-20 julio 1956) 

Como parte de los preparativos que se reali­
zan en el mundo para poner en marcha el pro­
grama del Año Geofísico International y aten­
diendo una amable invitación del Gobierno del 
Brasil, extendida a través del Prof. Le l io I. Ga­
ma, Director tlel Observatorio Nacional y Pre­
sidente tlel Comité Nat iona l Brasileño para el 
AGÍ, fue convocada bajo los auspicios conjun­
tos del C S A G I (Gomitò Epécial tle l'Année Géo-
physique Internationale) y ilei C P A G 1 (Comité 
Panamericano del Año Geofísico International) 
para reunirse en Río de Janeiro, entre el 16 y 
el 20 de ju l io de 1950, la Conferencia Regional 
tlel Hemisferio Occidental para el Año Geofí­
sico Internacional. 

E l programa para dicha reunión había sido 
previamente formulado por ambos comités y 
circulado para su revisión entre los Comités 
Nacionales para el A G I de los países amerita-
nos que participarán en dicho evento. Consistía 
esencialmente en una serie de conferencias que 
sustentarían destacadas autoridades tle los paí­
ses americanos en los diversos campos geofísicos, 
así como en la reunión tle Grupos de Trabajo 
que funcionarían en calla una ile las especiali­
dades, presididos en forma distributiva por los 
propios expertos después de sus conferencias. E l 
programa cubriría -1 días ile sesiones por ma­
ñana y tarile, dejándose el último día, por la 
mañana, como tiempo adicional para los G r u ­
jios de Trabajo y por la tarile para la Sesión 
Plenaria en la cual se adoptarían las recomenda­
ciones propuestas por ellos y otras ile carácter 
general o transmitidas, si eran aprobadas. 

C o n la debida anticipación, después de cir­
cularse ampliamente el programa de manera 
que se conociera con exactitud el plan de la­
bores, se procedió a asegurar la asistencia ile 
las delegaciones ile los países americanos, así 
como de los representantes de los comités pa­
trocinadores, totlo ello dentro tle la más amplia 
colaboración del Gobierno ilei Brasil . La cali­
dad de las representaciones que asistirían a la 
Conferencia Regional del Hemisferio Occiden­
tal para el A G I , aseguraba desde un principio 
su éxito, aparte de permitir el contacto directo 
entre los más destacados expertos tle los países 

amerítanos y el intercambio tle M I S ¡deas y pro­
veí tos. 

En efecto, el C S A G I envió al Prof. S. Chap-
man. su propio Presidente, a Sir A n h i b a l t l Day, 
Coordinador tle Programas y al Dr. E. O . H u l -
burt Set reta rio Adjunto tlel C S A G I para el He­
misferio Occidental. E l propio I P G H estuvo 
representado por el Presidente de la Comisión 
tle Geografía, Dr. Fabio tle Macedo Soares G u i -
maraes y por el Prof. A l l y r i o H . de Mattos, 
miembro del Comité de Geodesia de la Comi­
sión <le Cartografía, por el Prof. Jorge Zarttr, 
Director del Centro Panamericano para la Eva­
luación tle Recursos Naturales y |x>r el Secre­
tario del C P A G I , Dr. Manuel Maldonado-Koer-
i le l l . Los países americanos, en general, envia­
ron nutridas delegaciones, destacando la tlel pro­
pio país huésped, encabezada por el Prof. Ga­
ma. Presidente del Comité Nat ional Brasileño 
paira el AGÍ. 

L a Conferencia Regional tlel Hemisferio Oc­
cidental para el AGÍ realizti todas sus sesiones 
en el Anfiteatro de la Escuela Técnica del Ejér­
cito, situada en un amplio edificio tlel Subur­
bio ile Praia Vermelha, en Río tle Janeiro, a 
partir de las 9:00 h. a.m. del lunes l<¡ de jul io , 
bajo la presidencia del Prof. Chapman, del Prof. 
(lama y del Dr. H u l b u r t , expresando el prime­
ro y el tercero al Gobierno del Brasil el recono­
cimiento unánime de los asistentes por su gene­
rosa acogida y los tres sus deseos tle que como 
efecto tle las lal>ores de la reunión, se diese ma­
yor estímulo a los programas tle los países ame­
ricanos para el AGÍ. E l Prof. Zarur, en nom­
bre del C P A G I (por ausencia accidental de su 
Secretario) leyó un mensaje del Gra l . Ramón 
Cañas Montalva, Presidente del I P G H . saludan­
do a los asistentes y ofreciendo en forma i l i m i ­
tada la Colaboración de dicho organismo. 

E l programa de carácter técnico se desarrolló 
en totlos sus puntos y con absoluta regularidad 
a partir de las 14.80 h del mismo día hasta el 
jueves 19 de ju l io , en que terminaron las con­
ferencias y la labor de los Grupos de Trabajo. 

L a mañana tlel viernes 20 de ju l io fue des­
tinada a transcribir y ordenar las recomendacio­
nes que debían presentarse en la Sesión Plena-
l i a tle la tarde, la cual tuvo lugar con la asis­
tencia total tle los representantes de los países 
americanos, Comités patrocinadores y organis­
mos que enviaron observadores a la reunión. D i ­
chas recomendaciones, incluyendo otras de ca-
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ráeler general y una transmitida por el C P A G I , 
se aprobaron en lorina unánime y se les dará 
la deluda publicidad, taino poi el C S A G I t o m o 
pin el ( 1' \( . l pin los medios tpie pare/tan ion-
venientes. 

Entre las retomenelaciones aprobadas, .1 tie­
nen carácter general y expresan la gratitud de 
los asistentes a la Conferencia Regional tlel He 
misferio Occidental para el Año Geofísico In­
ternacional, al Comité National Brasileño para 
el AGÍ ]>or las cortesías recibidas y muy espe­
cialmente, transmiten un reconocimiento perso­
nal a su Presidente, el Prof. Gama y al Gra l . 
Rodrigo José Mauricio, Comandante tle la Es­
cuela Técnica del Ejército; así como al C S A G I 
y al C P A G I con esperil¡caí•ion tle los funciona­
rios correspondientes. Otras recomendaciones se 
refieren a cada una tle las secciones formuladas 
itor el C S A G I en el programa del Año Geofísi­
co Internacional, particularmente desde el pun­
to de vista de su realización material. Finalmen­
te, la Conferencia Regional del Hemisferio Oc­
cidental para el AGÍ aceptó transmitir al Co­
mité Nacional de los E E . I T . una recomenda­
ción sobre la órbita bipolar de algunos de los 
satélites, la cual fue presentalla a través del 
C P A G I . 

Debe mencionarse que dichas recomendacio­
nes se adoptaron después de una libre discusión 
de los programas nacionales de los países ame­
ricanos y de los puntos de vista de sus represen­
tantes reunidos en los Grupos de Trabajo, para 
procurar el cumplimiento exacto de aquellos 
programas dentro de las realidades correspon­
dientes a cada país y siempre con la mira de 
estimular la colal>orac¡ón internacional y el buen 
entendimiento de los países americanos que van 
a participar en el AGÍ. En varios campos es­
pecíficos se atloptaron recomendaciones cuya eje­
cución compete de manera exclusiva al ÍPGH, 
reconociéndose así la significación de su labor 
continental y la confianza que los representan­
tes tle los países americanos tienen en tpic dicho 
organismo las lleve a cabo. Es muy importante 
mencionar que en todo momento se reconoció 
la destacada significación del I P G H y que las 
recomendaciones epte se le encargaron fueron 
adoptadas con aprobación unánime de los asis­
tentes a la reunión. 

E n lo relativo a Aurora y Luminiscencia tlel 
Aire , el C P A G I tendrá que designar un Relator 
Regional de Auroras para México, Las Antil las, 
la América Central y la América tlel Sur, quien 
a su vez organizará un cuer|x> de Relatores Na­
cionales para auxiliarle en su trabajo. En Gla­

ciología el I P G H deberá planear la creación 
de un Centro tle Inhumación (y si es posible 
de entrenamiento) tle carácter ¡nieramerieano, 
asi como promover el desarrollo tle los estudios 
glac iológicos en sus aspectos teóricos y prácticos. 
En Oceanografía el I P G H , a través del C P A G I 
y de su Comité de Oceanografía, deberá inter­
venir en el establecimiento de 2 estaciones roa-
reográlicas en las Islas Galápagos durante el 
AGÍ- En Sismología se solicite') la colaboración 
del I P G H para enviar las recomendaciones apro­
badas por la Conferencia Regional del Hemis­
ferio Occidental para el AGÍ a los Ministerios 
tle Relaciones Exteriores, Comités Nacionales 
para el AGÍ, Instituciones y personas interesadas 
en esa especialidad en cada uno tle los países 
americanos, así como velar por su estricto Cum­
plimiento durante el desarrollo de los progra­
mas. En Gravimetría se resolvió que el I P G H 
estudie la posibilidad de patrocinar un progra­
ma de trabajos en los países americanos, desig­
nando una comisión de especialistas que ten­
drían a su cargo las determinaciones pendulares 
ron los nuevos instrumentos tle la Universidad 
de Cambridge, así como el envío ele un delega­
do del I P G H a la Reunión ele la Comisión In­
ternacional ele Gravimetría el próximo 10 de 
septiembre en la ciudad ele París. 

El éxito alcanzado por la Conferencia Regio­
nal del Hemisferio Occidental para el AGÍ se 
debió, entre otros factores, a la intensa labor 
preparatoria que realizaron conjuramente el Go­
bierno del Brasil y muy especialmente el Pre­
sidente del Comité Nacional Brasileño para el 
AGÍ y otros funcionarios, el C S A G I y el C P A G I , 
así como a la calidad ele expertos asistentes, en­
tre quienes se contaron figuras tle la más alta 
reputación internacional en cada una de las 
ramas del AGÍ. Las nuevas responsabilidades 
elepositatlas por votación unánime ele los asis­
tentes al evento en el I P G H entrañan un com­
promiso de orden técnico epte compromete a di­
cho organismo a intensificar sus labores y a 
emplear elementos tle diversa naturaleza, que 
probablemente desbordarán en cierte>s aspectos 
lo previsto por el Consejo Directivo del orga­
nismo en su última sesión, así romo por el 
C P A G I , hace algunas semanas. Sin embargo, el 
I P G H debe empeñarse en su cumplimiento y 
extremar texlos sus esfuerzos para llevarlas a ca­
bo, confirmando así en la opinión pública ele 
los países americanos que tiene el más alto es­
píritu tle servicio para satisfacer necesidades de 
orden común como son las derivadas del Año 
Geofísico Internacional. 
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L A P A R T I C I P A C I Ó N D E L O S G E Ó L O G O S 1 P O L A C O S 

E N E L X X C O N G R E S O G E O L Ó G I C O 

I N T E R N A C I O N A L 

Los problemas tratados en los congresos geo­
lógicos internacionales señalan el constante pro­
greso del conocimiento general humano. Sin em­
bargo, a menudo junto a los asuntos primordia­
les se presentan los llamados problemas "de 

moda" . C o m o consecuencia de ello, y también 
debido a la ampli tud de las cuestiones presen­
tadas en los congresos, a pesar de las directivas 
que se li jan para las secciones, comisiones y 
symposia, con frecuencia el abundante material 
tic discusión y de publicación del congreso ado­
lece de falta tle síntesis y de concreta exposición 
del constante desarrollo del pensamiento hu­
mano. 

Para los países de la democracia popular hace 
tiempo tpie la geología dejó tic ser una "moda" , 
y los trabajos de esa ciencia " u n turismo". 

La participación de los geólogos polacos en 
los trabajos del Congreso Geológico Internacio­
nal se encauzó conscientemente hacia aquellos 
sectores en los que nuestras experiencias y los 
sistemas basados en ellas actúan acelerando los 
caminos fundamentales del desarrollo del pensa­
miento humano, o llenan las faltas existentes 
en el conjunto de las experiencias más impor­
tantes. 

Compendios de los 18 trabajos tle los geólo­
gos polacos presentados en el Congreso fueron 
publicados en el volumen Resúmenes de los 
trabajos presentados. Entre estos trabajos con­
sidero como los más importantes artículos de 
K. Pozaryska y A . Urbanek, que tratan proble­
mas de la evolución y de los foramhuleros en 
la creta polaca. Y es tpie por una parte nos 
muestran la posibilidad tle un desairólo normal 
y pleno donde lo permiten las condiciones del 
medio, que se desarrolla proporcionalmente, y 
por la otra vemos en el trabajo de la Sra. K . 
Pozaryska «pie las formas teratológicat, mons­
truosas y, por lo mismo, accidentales, tle los fo-
raminíferos, pueden en algunos casos crear nue­
vas seutlocalidades. 

Los trabajos de Ksia/kiewirz, Pozaryski, Ro-
zycki y Siedlecki, acerca de los problemas de 
la sedimentación, de la creta no carpática, de 
las formaciones jurásicas y tle la tapa cretácica 
de Silesia, constituyen la formulación tle los 
principales lineándonos para comprender los 
problemas básicos de la geología tic Polonia, en 
el marco tle la de Europa, y para el conocimien­
to de sus punto fundamentales. Los trabajos de 

Ksiazkiewkz y de Pozaryski sobre la estratigra­
fía tle la treta Carpática y no carpátita, y el tra­
bajo tle Pozaryski sobre la mitrofatina del Me­
sozoico polaco, aportan nuevos dattis al acervo 
de conos ¡mientas acerca de los problemas cretá­
cicos de Europa. Además, la estratigrafía tle la 
creta superior de Polonia originada por los fora-
miníkros se basa en un material ya experimen­
tado por nosotros en la campaña de perforacio­
nes tle investiga! ion. 

|. Poborski, al presentar los resultados de sus 
concienzudos trabajos acerca de la tettónica de 
los yacimientos salinos polacos, permite orien­
tarse en >.us complicadas formas geológicas y en 
lodos los problemas de investigac ion. 

U n grupo distinto, entre los problemas de 
investigación presentados en el Congreso por 
los geólogos polacos, lo constituyen los proble­
mas tle los Suiletes y tle la geología del petróleo; 
En los Suiletes, H . Teisseyre y |. Oberc desta­
can el papel característico de los Súdeles polacos 
en el sentido paleográfico y tectónico. No se 
trata de materias que sólo conciernen a la geo­
logía comparada, sino que insinúan también la 
posibilidad tle un cambio en los conceptos esta­
blecidos sobre los problemas de esas montañas. 

K. Smulikowski, al referirse al problema de 
las rotas voc.'miras terciarias y cuaternarias de 
la Baja Silesia, como parte del problema de 
las lavas recientes de Europa, hace posible la 
amplia correlación de una serie tle fenómenos 
que se han operado en las extensiones continen­
tales de Europa en los periodos de que se habla. 

E n la geología del petróleo, H . Kozikowski 
presentí) los resultados actuales de los trabajos 
cartográficos polacos, S. W d o w i a R se ocupó de 
los problemas polacos de investigación desde 
los puntos tle vista de organización y económi­
co, y A. Tokarski señala un nuevo método, con 
sus resultados y probabilidades. En su conjunto, 
los trabajos de los geólogos polaco-, en ese sec­
tor tienen por objeto, de una parte, poner de 
manifiesto nuestra voluntad de luchar empeño­
samente por el desarrollo de la industria petro­
lera en Polonia, y también expresan su deseo de 
enriquecer el conocimiento mundial con las nue­
vas experiencias del hallazgo de yacimientos 
petrolíferos en Polonia . 

A pesar del retraso de dos días ocasionado 
por la necesidad de hacer el viaje dando una 
vuelta por la América Central , la delegación 
participe') ampliamente en el Congreso. 

W . Pozaryski, K. Smulikowski, H . Teisseyre 
y A . Tokarski dieron conferencias en las seccio­
nes y en los symposia. W . Pozaryski dio tres, 
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y A . Tokarski . a|jrovcrhaiulo un lugar varante 
entre las conferencias del simposio, pudo escri­
bir y leer una ronlereneia accna «Ir las explo­
raciones petroleras en Polonia, dando a tonorer 
lt» resultados geológicos tle la campaña tle peí lo 
raciones. Por otra parte. S. Wclowiaiv p.n tic ij><'» 
en los trabajos de la renovada Asociación Car-
p.nica. tpte en nuevas condiciones, con nuevas 
experiencias y con un nuevo estilo de trabajo, 
se propOM resolver colectivamente una serie de 
problemas fundamentales, teóricos y prácticos, 
de esa interesante región montañosa. 

Con gran interés fueron recibido» por los 
participantes en el Congreso lo» atlas geológicos 
de Polonia, preparados |>or el Departamento 
Central tle Geología, y en las discusiones se 
dio mutilo valor a los primeros inhumes dados 
a los geólogos tlel inundo sobre las investigacio­
nes en P o l o n i a 

Nos dis|x>nemos a efectuar después tlel Con­
greso algunos viajes por México, con la satis-
I.ice ion de haber cumplido nuestras obligacio­
nes. Dos de nosotros irán a la región I ampieo-
Po/a Rica, con objeto de conocer lo más pre­
cisamente posible los magnifico» yacimientos de 
la "Faja de oro" mexicana, para llevar a nues­
tra patria el conocimiento de las concentracio­
nes del petróleo en las formaciones calcáreas 
petrolíferas de un tipo cpie no está excluido de 
las condiciones no carpantas p o l a c a s . — A D A M 
T O K A R S K I . 

C E N T E N A R I O D E L M E C H E R O B C N S E N 

£1 mechero Bunsen, tan indispensable en los 
laboratorios de química y de otra» ciencias ex­
perimentales, ha cumplido sus cien años de 
existencia. Su descripción no se hizo pública 
hasta 1857 en que apareció el articulo de Bun­
sen en el tomo 100 de la revista alemana An-
nalen ajar l'liysik und Cheinie. pero ya el año 
anterior Bunsen lo había ideado y utilizado en 
sus laboratorios del Instituto tic Química de la 
Universidad de Heidelberg. 

Roben Wilhe lm Bunsen (1811-1899). nacido 
en Gotinga, fue un eminente maestro de quí­
mica, durante muchos años profesor en la Uni ­
versidad de Heidelberg, en la que llevó a cabo 
notables investigaciones sobre compuestos caco-
dílicos, sobre equivalentes químicos y pesos ató­
micos y sobre análisis espectroscopio habiendo 
sido el descubridor de los metales alcalinos cesio 
y rubitlio. En realidad, junto con Kirthhoff, fue 
también el descubridor de las raya» producidas 
en los espectros de emisión, creando así las ba­
ses del análisis espectroscopio). 

E X P O R T A C I O N E S DE M E D I C A M E N T O S 

De la revista alemana Angewandle Clirmic 
traducimos la siguiente información. " L a indus­
tria larmacéutita alemana ha perdido mucho 
con la última guerra: en 1938 exportaba Ale­
mania medicamentos por valor de -M millones 
de titilares, mientras que la exportación de In­
glaterra, Francia, Suiza y los Estados Unidos 
reunidos llegaba a -15 millones. En 195-1 Ale­
mania exportó 55 millones de dólares pero la 
exportación de los otros cuatro países reunidos 
había subido a I9fi millones. Mientras que an­
tes de la guerra sólo 10 compañías extranjeras 
vendían medicamentos en el mercado alemán, 
en la actualidad pasan tle 90." 

N U E V O S ESTEROIDES C O N A C T I V I D A D 
BIOLÓGICA. V. 

AndrógtncM anabólicos por vía oral 

Continúa la aparición ininterrumpida, de 
tiempo en ucinpo. de nuevas sustancias esteroi-
des con interesantes propiedades biológicas*. Es 
sabido que las hormonas masculinas suman a su 
actividad andrógena fundamental una acción 
anabólica que ofrece aplicaciones interesantes 
en la práctica médica para estimular el creci­
miento, en curas de engorde, etc., propiedad 
que hace a las sustancias valiosas, además, en 
la práctica veterinaria y zootécnica. 

Uno tle los inconvenientes es que no siempre 
la acción anabólica conviene que vaya aparejada 
con una potente acción andrógena. Otro obs­
táculo para su empleo sistemático y regular, es­
triba en que lo mismo la acción andrógena 
que la anabólica se manifiestan bien por vía 
parenteral, pero su potencia decae notablemen­
te por vía oral, en ambos sentidos. De todos los 
andrógenot conocidos, la sustancia más activa 
por vía oral es la metil-testosterona (I) base de 
la mayoría de los preparados comerciales. 

A l sintetizar una serie de derivados del an-
drostano con átomos de oxígeno en C , , (tal co­
mo existen en ciertas hormonas córtico-suprarre-
nales), un grupo de investigadores de la Compa­
ñía farmacéutica " U p j o h n " de Kalamazoo, M i ­
chigan (Estados Unidos) ha anunciado la pre­
paración de una serie de antlrógenos activos por 
vía oral, en los que la acción anabólica, tam­
bién por vía oral, está considerablemente exal­
tada 2. Se trata de tres sustancias estrechamente 
relacionadas con la propia metil testosterona: 

' C/., Ciencia, X V : 2S0, 1956. 
• Herr, H . F... J . A. Hogg y R. H . Lcvin, /. Amer. 

Chem. Sor., L X X V I I I : 500. Washington, D. C , cuero 
1956. 
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la A M I(l,l7rt-dioxi-l7-metil-anilrosieiiona (II) 
que es simplemente una metil-testostciona r o n 
un oxhidri lo adicional en la |x>sicióii II ; la 
A * - l 1 |J. 17(i-*lioxi-íi u-l luoro-17-meiil-androsieno-
na-s ( l l l ) que es el derivado •uorado en 9 del 
anterior y la A'-l7|l-oxi-9 (i-lhioro-17-inetil-an-
drosiendiona-S,l I ( IV). producto de oxidación 
del anterior. 

Para comparar la acción biológica, se toma co-

I . 

m 

mo unidad la correspondiente a la metil testos-
terona, lo mismo andrógena que anabólica, am­
bas por via oral . Las cifras correspondientes tie 
las dem;ís sustancias son actividades relativas. 
Seguidamente se indican sus constantes físicas y 
sus actividades biológicas. 

/'. f. Aimbríl. Andróg. 

II - 205-9° + 125° (clorof.) 2,9 0.9 
III - 270° -+- 109° (aleo.) 20.0 9.5 
I V - 213-220° + 1-14° (clorof.) 22.0 8.5 

Se advierte que las actividades más intensas 
se encuentran entre los derivados 1 Inorados, co­
mo ocurre en otros esteroides con acciones bio­
lógicas diferentes.—F. G I R A I . . 

D R . G U S T A V O P I T T A L U G A F A T T O R I N I 
( 187S- I956 ) 

Con la muerte de Don Gustavo, como le lla­
mábamos sus discípulos, desaparece una de las 
grandes figuras de la Medicina contemporánea. 
Hombre de amplios conocimientos en sus espe­
cialidades de Hematología y Parasitología, clí­
nico eminente y admirable organizador sanita­
rio. Infatigable para el trabajo, como lo de­
muestra su amplia labor difícil tie condensar 
en éstas pocas cuartillas. Insigne escritor y ora­
dor de orttoria fluyente adornada tie los más 
bellos matices en sus frases y amante de las 
Bellas Artes. 

Era admirable, para su mente no había 

nada d i l i c i ! . obtimismo que comunicaba a sus 
discípulos haciéndoles más fácil la labor a de­
sempeñar. Su Carácter jovial y su amena (halla 
en los descansos del trabajo cotidiano o duran­
te los viajes de estudios sanitarios, hacían del 
maestro un agradable (amarada. 

Natural de Florencia (Italia) cursó la carrera 
de Medicina en la Universidad de Roma, pre­
sentando su tesis doctoral sobre acromegalia] tra­

bajo citado tomo uno de los primeros sobre 
la enfermedad de Pierre Marie . Hizo estudios 
especiales sobre Psiquiatría, Microbiología, He­
matología y Parasitología. 

Siendo muy joven, en 1931, su maestro Grassi 
lo envía a España para tpie estudie los mosqui­
tos transmisores del paludismo. E n colaboración 
con un grupo de Médicos españoles se le en­
carga del estudio del anofelismo de las comarcas 
palúdicas y las formas clínicas del paludismo en 
España. 

Entre el gran número de trabajos del Dr . 
Pittaluga destaran especialmente: Investigacio­
nes sobre la estructura histoliigica de los embrio­
nes de filaría circulantes en la sangre, cuya prio­
r idad ha sido reconocida mundialmente. Dis­
tribución geográfica de la Stegomyia fasdala en 
España. Informe sobre la enfermedad del sue­
ño y estado sanitario en el G o l f o de Guinea. 
Descripción de los caracteres de la célula de 
Gaucher. Añade la función diatónica a las fun­
ciones del retí •íloendotelial. Denomina "cons­
titución hemopática" a las hemodistrófias. En 
colaboración oro el Dr . V i l a encuentra y descri­
be los primeros casos de kala-azar en España, 
enfermedad que en estudios posteriores deno­
mina leishmani')sis visceral por encontrarse ca­
sos en adultos. Describe la presencia en la sangre 
periférica de leucocitos neutrófilos de núcleo 
hipersegmeniad.» a los que denomina "pleoca-
rioti tos" y es el primer investigador que los 
consiilera como un estado de caducidad celular. 
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Designa a las «/lulas «le Rieder "«litiuufwario-
cilos" y las define Como "células probablemente 
niieloides engendradas ]»or un proceso de rápi­
da maturación nuclear asincrónica respcito a 
la evolución ciloplasmálica. " U n producto de 
m.iilur.K i''ni pic< ipil.nl .i del núelolilaslo". Inclu­
ye la hemoglohinuria paroxistica entre las he 
modistrólias y estudia los esiados "perniciosi-
formes". Hace un estudio de los Phlebotomus 
españoles. 

Llevando a España los conocimientos tle las 
escuelas italianas de Hematología y Parasitolo­
gía, fue el fundador ele la escuela española de 
dichas ramas de la Medicina y SII|K> rodearse 
de investigadores eminentes, quienes siguieron 
colaborando con él hasta el estallido tle la gue­
rra c ivi l . Podemos darnos cuenta tle la labor tle 
su escuela en la revista Medicina tle los Países 
Cálidos tlirigitla por el Dr . Pittaluga, tpie dejó 
tle publicarse al ausentarse el maestro tle Es-
paña y trasladarse a Cuba, asi tomo también 
en las publicaciones de la Dirección General tle 
Sanidad tle Matlritl y de la Sociedad de las 
Naciones. 

Desempeñó los cargos siguientes: (efe tle la 
Sección de Parasitología en el Instituto tle H i ­
giene de Alfonso XII I tle Matlritl . catedrático 
por oposición de Parasitología y Patología Tro-
piral en la Universidad de Madrid. Director de 
la Comilitón para Estudios en el Golfa de Gui­
nea. Presidente tle la Comisión Central Ant i -
palútlita de España, Director de la Escuela Na­
cional de Sanidad de Madr id . Endilgado del 
estudio de la epidemia de cólera en Gerona (Es­
paña). Miembro Correspondiente de la Comi­
sión del Paludismo en la Sociedad de las Na­
ciones, dirigiendo misiones científicas en distin­
tos países de Europa. Presidente de una reu­
nión internacional de Higiene Rural . Miembro 
correspondiente de las Academias de Medicina 
de Madrid, Buenos Aires, Río de Janeiro, Mé­
xico, Bolonia y Roma. Presidente eledivo tle la 
Sociedad Francesa de Hematología. Encargado 
de cursos de Hematología en N i / a . . . Final­
mente se le encarga de numerosos cursos espe­
cializados en la Universidad de La Habana. 

Entre los libros publicados por el Dr. Pitta­
luga citaremos los siguientes: Enfermedades de 
la Sangre y Hematología Cainita. I.os Dípteros 
Transmisores del Paludismo. Enfermedades de 
los Países Cálitlos y Parasitología General. En 
el Manual de Medicina Interna de Marañón y 
Hernando, el capítulo correspondiente a Fiebre 
Amari l la . La Patología de la Sangre y Sistema 
Retíruloendotelial. Clínica y Laboratorio. . . En 

los últimos días de su vida terminó el titulado 
Fisiología de la Sangre, que está en prensa. 

Mutilas son las monografías producto de su 
inmenso trabajo que enumeraremos indicando 
solamente las materias de (pie ti atan: Problema 
del paludismo en las grandes obras hidráulicas. 
Esludios sobre tripanosomiasis, filariasis y kala-

I)r. Gustavo Pittaluga Kal lor ini . 

azar. Informes sobre la endemia palúdica en re­
giones de España y otros lugares de Europa. 
Distribución de dípteros transmisores del p a l u ­
dismo en España. Estudio sobre Slegomyía fas-
ríala y su distribución geográlira en España y 
sobre dípteros en general y los parásitos que 
transmiten. Morfología y biología de los Culí­
cidos, en particular de la subfamilia Anophe-
linae y Culitinae. Estudio de Phlebotomus es­
pañoles. El problema de la fiebre amarilla. Pa­
tología del Golfo de Guinea, Estudios sobre 
cólera, espiroquetos» respiratoria, enfermedades 
del retíruloendotelial y granuloma tuberculoso. 
Cariosquisis en los granulocitos neutrófilos, cé­
lulas de Rieder, pleocaricítos, medición de hema­
tíes, púrpura hemorrágica, hemofilia, leucemias, 
fórmula leucocitaria en los vacunados con B . 
C. G . 

Son innumerables sus conferencias tanto de 
tipo sanitario, biológico, como literario. 

Ya no p o d e m o s escuchar sus lecciones ni leer 
nuevas producciones tle su pluma que nos 
guien en nuestra investigación científica; llegó 
el descanso eterno al querido maestro. Siempre 
recordaremos sus enseñanzas y seguiremos su 
ejemplo tle trabajo.—ELÍSEO DE B U E N . 
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Libros nuevos 
FONT QUE», 1'., O . DE BOLOS. R . MAKC.AI.IK. S. AI.COBÍ 

y N . I.i.oi-is, Enciclopedia Labor, lomo III: 1.a Vida: 
Botánica-Geografía BoUhtUa-Zoologta-Biología humana-
Historia de la Vida y de la Tierra, 1 002 pp„ 1 722 
i l i is lr . cu negro y color, 10« láminas y « mapas. EdjtO-
rial I.alror. S. A . Barcelona, 1956. 

Oportunamente se dio cuenta en las páginas «le CIEN­
CIA (vol. X V , níims. 9-10, págs, 234-235) de la apari­
ción del primer volumen de esta Enciclopedia, E l tomo 
I I . (pie acaba de salir de prensa comienza con un valioso 
ensayo del Dr . l'ío Fon! Quer, que titula Historia breve 
de las Ciencias Biológicas (l'ágs. 1-79). lleno de conte­
nido filosófico, que sirve de Introducción al tema de 
la vida. Sigue después I.a Botánica, del mismo autor 
(Págs. 81-868) que, junto con el joven profesor Margalef, 
es el director e inspirador del presente tomo de la va­
liosa Enciclopedia I.alror. La Botánica comienza con unos 
Prolegómonus, en los cuales se estudia la (unción clorofí­
lica como base química de la vida vegetal y, |x»r ende, cic­
la animal; la célula como "átomo orgánico"; el agua, como 
primer ambiente v i ta l : la constitución del protoplasma. y 
las fuentes de sus elementos constitutivos. A continuación 
de los Prolegómenos, sigue la parle estrictameulc botá­
nica titulada "Desde el microbio a la plama florífera". 
Los principales tipos o clases de plantas son estudiados 
uno a uno, de manera sintélica, muy concisa, pero ele 
una gran claridad: la narración se sigue con interés, 
ayudando a la perfecta comprensión de los textos una 
extraordinaria profusión de grabados raras veces igua­
lada. Serian pálidos los elogios que pudiéramos dedicar 
al antiguo director y fundador del Instituto Botánico ele-
Barcelona, jefe indiscutible de la escuela botánica espa­
ñola contemporánea, cuya maestría se manifiesta en las 
descripciones del reino vegetal que se leen en este vo­
lumen. El Dr. Font Quer adopta a lo largo de su trabajo 
la nuera nomenclatura que ha expuesto y sostenido en 
el Importante Diccionario de Botánica (Editorial Labor, 
1953) y en otras publicaciones suyas, y que en t i ta obra, 
por su carácter popular, ha de alcanzar mayor difusión 
y eficacia. Aunque en la distribución de los capítulos se 
advierte un criterio sistemático, a base ele grandes gru­
pos vegetales, se cuida con elelalle la morfología general 
y la fisiología ele las plantas. 

A la Botánica sistemática o taxonómica, sigue un bre­
ve capilulo consagrado a la Geografía botánica, resumen 
de los modernos conocimientos acerca ele esta disciplina, 
redactado con maestría por el Dr . Or io l de Golós, recien­
temente nombrado Catedrático de la Facultad de Cien­
cias de Barcelona. 

A continuación comienza la Zoología, obra del in­
dicado Dr . Margalef. que ha compilado en densos capí­
tulos la organización del reino animal (Págs. 393-t¡79). 
Después de una introducción ele Biología general, en que 
analiza los caminos ele la vida, la morfología de los ani­
males unicelulares, los intercambios ele materia y energía, 
la génesis del individuo, la organización de los gusanos, 
la herencia, y oirás cuestiones relacionadas con ellas, pa­
sa a estudiar el vasto mundo de los artrópodos, de los 
moluscos y de los vertebrados. Consideraciones acerca cic­
la geografía zoológica y ele la evolución de las formas 
orgánicas completan este interesante trabajo. Como apén­

dice- elei ma VOI valor, se insertan unas claves pala la 
eletei minai ion de buen numero de v erteliraclos de la 
Península llx-rica C Hispanoamérica. En este compendio 
de sistemaiica zoologica se hace uso de claves dúolóiiii-
cas, para disciplinar al m i n i l a l i l i en esta clase «le tra­
bajos; gran número de diseños de peces, reptiles, aves, 
mamíferos, etc.. aclaran las propoai)iones de dichas claves. 

El estudio del hombre, como organismo supremo ele 
cuanto vive en la Tierra, ha sido, confiado al Dr. D . 
Santiago Alcobé. Catedrático y Decano de la Facultad de 
Ciencias de la Tuiveisi i lad de Barcelona. La Biologia 
Humana, que abarca desde la pág. 681 hasta la 887, ha 
sido redactada de manera tan clara y amena «pie aun 
las cuestiones babii i ialmenic poco gratas referentes a la 
orgauogiafia y anatomía se leen con el mayor interés. 
Por tanto, no es menester decir que en cuanto se refie­
re a las funciones del organismo humano, la narración 
clara y concisa del Dr . Alcohé cobra u n singular atrac­
tivo, tanto más cuanto epie una serie de magnificas lá­
minas anatómicas en color viene a realzar el mérito de 
este Importantísimo tema. 

Termina la obra con una breve pero enjundiosa 
Historia de la Vida y de la Tierra (l'ágs. 889484) del 
Dr . Noel I.lopis 1 .lacló, Catedrático de la Facultad de 
Ciencias de Oviedo, en la cual se cierra el ciclo del 
estudio de la Naturaleza con la descripción de los seres 
orgánicos que se hall ido sucediendo a través de los 
tiempos geológicos a medida que las e i indie iones vitales 
de los comincine* y los mares iban alterándose sin 
cesar y las entidades orgánicas aparecían, evolucionaban 
y se extinguían tomo nace, crece y sucumbe el individuo. 

Como impresión general puede decirse que este vo­
lumen es uno ele los más interesantes de la meritisima 
F.nticlo|>cclia Labor, la cual se supera a sí misma en un 
crescendo cpie nos incita a la admiración más sincera, 
l a complejidad de la vida se refleja en una ilustración 
tan rica, que no tiene precedenlcs. y tan nueva, que 
resulta sugestiva lo mismo para el profano que para el 
esjK-cialista. que han de encontrar muchos documentos 
de primera mano, en contraste con la rutinaria, manida 
v convencional ilustración, copiada hasta lo infinito en 
obras similares y en libros de texto: fotografías de Cua-
necasas. Foni Quer, Cueles. Rivière, Sirera, Vi l larrubia 
j gran número de extranjeros, asi como iiiicrofotografia.s. 
micrografias electrónicas, láminas reproduciendo c\x fo­
tocolor los ejemplares de insectos, acuarelas de plan­
tas poi la seiiora Davit . mapas, fotografías de le» fósiles 
más iiisos|K.-c hados. 1.a obra tiene una densidad tal que 
se podría d i l u i r en doble espacio. Densidad y variedad, 
como la de la propia Naturaleza, son las características 
de esta nueva producción de I <Iiioii.il Labor.—RAKAFL 
Guatas, VII.A. 

C.OODSi'lin, T . H . , El género Nicotiana. Origen, re­
laciones y evolución de sus especies a la luz de su dis­
tribución, morfologia y citogenètica (The genus Nicotiana. 
O r i g i n i , relalionships and evolution of lis species in the 
Ughi of Iheir distribuitoli, morphology and cytogenetics), 
X X I I + 536 p p . , 118 ligs.. 50 tablas. T h e ( l i rón. Boi . Co . 
Wal iha in . Mass.. 1954 (12,50 dott.). 

Pocos grupOS del reino vegetal han tenido el privile-
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gio, hatta la techa, de recibir tanta atención por paite 
ele los hombres de (¡curia, como ha sido el caso de 
Nicotiana, género de plantas de- la familia de las Sola­
náceas. F.sla circunstancia lal ve/ encuclille su funda 
niciiio en el nunca |>or el mejonuniento del tabaco (,v. 
Inlmciiin), especie externamente cultivada en una gran 
parte del glolxi terrestre. 

No será de extrañarse entonces que investigadores de 
países muy diversos han contribuido al conocimiento til­
la taxonomía, morfología, genética y evolución del ge­
nero, pero con el que tpti/ás mayor tienda tenemos 
por el esclarecimiento de los problemas básicos a la 
luz. de conceptos científicos moderno! es con el autor 
«le la presente monografía, con el l l r . Coodspc-ctl. 

E l Dr. Gooels|>ceel. profesor y director del Jardín Bo­
tánico de la Universidad tic* California, ha dedicado más 
de 30 años al estudio de Nicotiana. Tomó parte en ."> 
expediciones a Sudamérica. Logró obtener en cultivo 56 
de las 00 especies conocidas del género, lo que le per-
initió realizar estudios detallados tic orden anatómico, 
eilológico, así como análisis citngcnélicns tic híbridos ¡n-
terespecificos. Loe resultados de tales estudios se publicaron 
en numerosos artículos; el presente libro resume gran 
parte de ellos además tic incluir muchos dalos nuevos. 

La obra está dividida en ti partes; en las I primeras 
recibe una atención particular el aspecto descriptivo, 
producto de exploraciones y observaciones muy detalla­
das. La parte 5 se ocupa de la interpretación de los da­
los anteriores en términos del origen, de la evolución 
y de las intcrrclacioties de las especies actuales del género. 
La parte ti, en la que contribuyeron también los Otes. 
H . M . Whcelcr y 1'. C. Htttchison, botánioca <le la 
Universidad de California, comprende una minuciosa re­
visión taxonómica del grupo. 

Una amplia discusión de la distribución geográfica 
de especies, secciones y subgéneros de Nicotiana inicia 
el libro. Aunque el hombre ha intervenido en forma 
considerable en la expansión del área de algunas espe­
cies, tanto por el cultivo, como gracias a su capacidad 
de ocupar hábitats de disturbio, el cuadro general de 
distribución de unidades infragenéricas resulta lo sufi­
cientemente claro para sacar conclusiones sobre el pro­
bable centro de distribución tlel género y las rutas de 
migración, las que interpreta el autor en términos ríe 
historia geológica y de datos citogenéticos y evolutivos. 
Todas estas evidencias señalan a .Siidaincrica corno el 
lugar de origen de Nicotiana, esparciéndose sus especies 
en el terciario medio y superior a Australia y Norte­
américa. 

La siguiente parte del libro se ocupa tic la morfología 
de los diferentes representantes del género, en sus as­
pectos tic morfología general y anatomía. El criterio se­
guido es fundamentalmente tle tipo comparativo, lo que 
facilita la ulterior interpretación filogcnética. Se dedica 
una atención especial al estudio de los tricomas, cuyas 
formas, distribución y ocurrencia constituyen en el gru­
po Uá carácter taxonómico y filogcnélito tic particular 
Importancia, Los datos morfológicos incluyen también 
observaciones sobre individuos híbridos obtenidos expe-
•'¡mentalmente por el autor. 

La descripción citológiea de las especies de Nicotiana 
ocupa una extensa pane del libro. F.l número de cro­
mosomas más frecuente es n = 12, pero también ocu­
rren n = i), 10, 16, 20, 21 y 2 L De acuerdo ton el con­
cepto tlel autor, (i debe considerarse como hornero base 
para el género. Aunque la morfología tle los cromosoma! 

es eUudíada con detalle, se llegó a la conclusión de que 
como tal. no puede tomarse como criterio citotaxonómi-
co de significación. Formas euploides. ancuploidcs y 
anfiploides reciben una atención especial, particular 
mente estas últimas, tpte según se cree, revelan el nicta-
nismo fundamental de especiación dentro del género. 

En relación con esta circunstancia se dedica otra parte-
de la monografía a la citología de híbridos interespeeí-
fieos de la generación F, y particularmente al comporta­
miento MI durante su meiosis. Son estudiados a este 
respecto más de ¡00 híbridos hura c interseccionalcs; los 
resultados se analizan y comparan en forma minuciosa. 

La parte qui/á más interesante de la obra la eonstitu-
vc la discusión, que interpretando y sintetizando las 
evidencias tle los capítulos anteriores ofrece un cuadro 
muy completo acerca tic la probable filogenia de Nico­
tiana, Sus rasgos más relevantes consisten en la supo­
sición de un nivel pregenérico, en el cual pre-Nicotiana 
estuvo relacionada con pre-O.i/i ti m por un lado y con 
prc-eV/i/iu'fl por el otro. Sigue un nivel genérico ancestral 
formado |>or dos complejos Independientes de n = 6, 
el cestroide y el pctnnioitlc: el linaje cestroide daría 
lugar a los subgéneros actuales l'abacum y Rustica, mien­
tras tpie el linaje petiinioitle al subgénero l'etunioiilcs. 
Las diferentes secciones modernas están en ttu tercer ni­
vel, que se divide en dos subniveles; el inferior carae-
teri/ado por 12 pares de cromosomas y el superior por 
2-1 pares. La derivación directa, la hibridación inlrogre-
siva y la anfiploiclia se señalan como los mecanismos 
tpte intervinieron en la evolución de las secciones, sien­
do el último el más importante y frecuente. 

I'na revisión taxonómica del género forma la parte-
más voluminosa del libro. Incluye un resumen histórico, 
claves para todas las categorías, una sinonimia completa, 
descripciones, áreas de distribución, enumeraciones de 
ejemplares, asi como notas sobre condiciones ecológicas, 
usos y oíros datos de interés. Se reconocen dentro de 
los 3 subgéneros mencionados 13 secciones que agrupan 
las 60 especies, además de 20 unidades infraespecificas. 
Se establecen 3 nuevas secciones, se describen como nue­
vas 2 variedades y se proponen 4 nuevas combinaciones. 

Tenia la obra eslá abunclanlemenlc ilustrada, en par­
ticular la parte sistemática, en donde para cada taxótt 
hay un dibujo completo de la planta al tamaño de la 
página. Múltiples láminas con microfotografías acompa­
ñan además los dos capítulos Correspondientes a descrip­
ciones filológicas. La presentación gráfica es excelente, 
manteniendo así la buena tradición de la casa editorial. 

Como inconveniente, sin embargo en cierto modo, 
dclx- señalarse la presentación conjunta tlel tratamiento 
eilológico con el taxonómico, circunstancia qué obliga a 
especialistas en una u otra materia a adquirir la obta 
completa.—J. RZKDOWSKI. 

S A N M A R T Í N C A S A M A D A . K . . . Valoraciones biológicas 
de drogas y medicamentos, 197 pp. Manuel Marín y Cía. 
edil . Barcelona, 1953. 

Este pequeña manual ofrece algunas características 
interesantes tpte denotan en el autor el afán de divul­
gar, en forma asequible, los conocimientos que hasta aho­
ra manejaban de un modo exclusivo los farmacólogos es­
pecializados. L a selección de las técnicas referidas en este 
prontuario ha sido hecha ateniéndose a las normas i n ­
ternacionales, concretándolas además a las drogas y pre­
parados de uso más corriente. 
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Sin embargo notamos, especialmente r n lc« capítulos 
dcdicaclc» a las i m > c instrumentación generales. 
una falla i l r preeisión cu las manipulaciones. 1111c i o n 
Hasta con la ininiHioMil .nl catac Icrisliía ele la» descrip­
ciones farmacéuticas > cpie requiere, para el que desee 
llevar a calió las valcuacinncs referidas, lenei iirra pre-
paiación amei ior de léinicas gciicialcs. o auxiliarse con 
un manual de farmacología práctica paia poder reali­
zarlas. 

A pi - . i i de esle inconvcnienlc. pudiéramos decir pe­
dagógico, esla recopilación será útil como guia infor­
mativa para quienes deseen iniciarse en estas cuestio­
ne*. 

I)c los 27 capitulen ele que consta esle manual, los 
cuatro primeros están dedicados a la ciiumciación lil­
las cuestiones y técnicas generales y cada uno de los 
siguientes al estudio de la valoración de drogas ind i ­
vidualizadas o en grupos afines pin su diminución qui­
nina , biológica o por sus propiedades faimacnlógicas. 

Algunos capítulos llevan, al final, una relación 'bi­
bliográfica donde contrastar y ampliar el contenido de 
los mismos.—J. I ' t ' i j i i . 

Watt, I'. B.i Mamuil pan el liibiiinloiiii de llinln-
g/a. (Labmatmy Manual in Riology), VII f 183 pp. 
Mct .raw H i l l Hook Co, Nueva York. 1955. 

Este libro está formado por un corto piefacio. las 
indicaciones para 28 prácticas en el laboratorio de Hio-
logia y un apéndice también muy pequeño en el cual 
se dan las direcciones de algunos de los proveedores en 
los EE . I T . para el material de clases y la pieparacióu 
de los principales reactivos que se necesitarán durante 
el curso. 

Aunque el autor ha seguido en este manual de la-
bol atorio el ordenamiento del texto de Biología tam 
bien redactado iror él. ha tomado en cuenta la posibi­
l idad de cpie pueda ser usado en cursos en que se l o - ' 
IIIMI otros libios como textos. Se dan un número luavor 
de prácticas que las que se requieren en un curso 
normal, de manera que los profesores puedan seleccio­
nar las cpie más se adapten a la conveniencia del grupo. 
En cuanto al tiempo en que cidrera realizarse cada 
práctica, el autor dice cpie las ha calculado para sesio­
nes semanales de tres horas, pero que pueden efectuar­
se también en una o dos sesiones semanales de dos ho­
ras cada m u . 

1.a CICSCIÍIMÍÓII de cada práctica la hace el autor 
cu la siguiente forma: en la paite primera explica el 
material cpic se va a requerir DOC estudiante o por 
número es|M*c ilicaclo de estudiantes, y además el que-
clcbe prepararse para toda la clase en conjunto. E n 
la parte segunda se explican las bases teóricas del tra­
bajo cpie se va a efectuar, tpié es lo que debe obser­
varse y la importancia que tiene la práctica de que se 
trate, l a parte tercera da instrucciones detalladas para 
trabajar. Por último en la parte cuarta, denominada 
Análisis, v que tiene como objeto coordinar los resul­
tados obtenidos, se estimula al alumno a dar explica­
ciones de lo que lia observado v a contestar preguntas 
que denoten su aprovechamiento. Esta- última parle po­
drá ser usada de acuerdo con el criterio del profesor 
encargado de prácticas, al que será fa l l ib le seleccionar 
las picgunias que a su juicio sean las más convenientes 
para que los alumnos las resuelvan. 

Los l i lulos de las prácticas dan una idea clara de 
le» cursos en los cuales puede ser útil esle l ibro: 

I. Medio ambiente y pioloplasiua, 2. Propiedades 
químicas del protoplasma, 3. Propiedades físicas del 
proloplasma. 4. Células v cspcciali/acióii, 5. Estructura 
de las plantas I: yemas, ti. Estructura de las plantas 
II: raices y hojas, 7. Estructura animal 1: caraclerísli-
cas generales; cabeza > cuello. 8. Estructura animal ii: 
lóiax y alubia». 9. Estructura animal III: abdomen, 
f inal . 11». Eoiosiiilcsis, I I . I ransporlc en las plantas, 
12. Digestión. 13. Respiración (COIII)MISÍC ion del aire. 
Cantidad de aire inhalado, coro posición clel aire exha­
lado, capacidad vital , cociente respiratorio y metabo­
lismo). 14. Respiración (fenómenos oxiclativos. etc. con­
secuentes a la fijación y utilización del oxigeno). 15. 
Sangre y circulación, 16. Receptores nerviosos, 17. El sis­
tema nervioso. 18. Comportamiento de le» refleje», 19. 
Mitosi* y meiosis. 20. Reproducción y sexualidad. 21 
Ciclos vitales: briofitas y picridofitas. 22. Ciclos vita­
les: es|>erniatofitas. 23. Desarrollo animal. 24. Herencia, . 
25. Taxonomía y clasificación. 26. Homología, analo­
gía y evolución. 27. Tipos ele plantas escogidos, 28. 'Ti­
pos de animales eseogide».—J. O R D Ó K H . 

C A N Z I N M I I I I » , (•.. Conliibución <i la historia de la 
Tecnología y Alquimia (lleilrage sur (ieschichte der 
Tethnologié und der Alchemie, 389 pp. , 26 figs. Vcrlag 
Cnerole G. M . H. H„ Wcinheim, Aleta. 1956 (29 I)M). 

l a obra se divide en dos partes, de algunos de cu­
se» capítulos mencionaremos los títulos con la justa con­
vicción de hacer resaltar en esla forma el interés e im-
IKirtaiitia de la obra para los interesade» en la histo­
ria de la química aplicada, la tecnología de la Edad 
Media y la A l q u i m i a : 

1» Parte: " U n viaje de observación por fábricas de 
vidrio, alemanas y francesas, a principios del siglo X I X " ; 
"Secretos de la vidriería de los artífices italianos de la 
Edad M e d i a " : "Contribución a la historia del vidrio-
rubí"; "1.a historia del vidrio al fosfato"; " E l uso del 
cobalto en la vidriería de la Edad Medieval" ; "Sobre la 
Krcalposición química de los mosaicos en el Medioevo 
y " U n a colección de prescripciones técnicas del Siglo 
X V I " . 

2» Pane : "Canas de un alquimista de LausIUer, de 
le» aúia 1496 a 1506"; " E l patrón protector de los al­
quimistas": "Paracelso y la A l q u i m i a ele la Edad Me­
d i a " ; " E l laboratorio químico, de la Universidad de Mar-
burgo en el año 1615"; " A l q u i m i a y religión en la Edad 
M e d i a " y " U n manuscrito alquimico de la segunda 
mitad del Siglo X I I " . 

E l aeabaclo trabajo del eminente historiador ele la 
química nos lo presenta la casa editora en la forma 
acostumbrada, habiendo enriquecido con una obra muy 
valiosa la bibliografía sobre el tema.—J. EJIDOS. 

Kriiner, Manual de, sabré la técnica de Maquinaria 
(Kriiuer's Taschenbuch der Machinentechnik), 1220 pp. 
Al f rcd Kroner Vcrlag. 1956 (25 D M ) . 

Por el présenle volumen editado en lugar del 72° 
tomo del "Calendario de Ingeniería" ele l . ' l lmann me­
rece muy sincera felicitación la editorial, mancomuna-
damciile con el Dr . e l n g . W . Schumacher —redactor-, 
el Prof. K . E. Sauelcn y sus colaboradores. 

119 

http://ininiHioMil.nl
http://pi-.ii


< / t: S C I A 

FI texto de- l.i obra mi neee.ii.i elogio* especiales 
|IIIII ne» panie suficiente expresar «pie sigue la* Inni 
aciduladas l ia i l i i iuues ile lo* 71 loleiuiiiic • interiores, 
Ih- la no*dlc»a pic*cntatióii ni» parete optimum liatei 
•esaltar algiiut» aqicclt» «le la obra: 1) Su sistema ile 
rnqiaslt-. tnciiiigailn coti el plovctlo de la c l i i i u u l «lt-
inanleiM.'l in i i l i i iu .nmnlr al dia lin divcrvn Inn.i . ilei 
irxin iiii-iliaiiu- te-*|K-eii*e» adeude» » rcvtiiutión di* pal­
le» anticuada*, de tiempo en tiempo, y 2) Las parles 
proyectada» touipleiiientaria* o sustitutivas se piietlcn 
adquirir a un precio muy accesible (5 1). VI.. o apro­
ximadamente U . 8. $I50).-J . Easos. 

I ' IAMIII . W. . Químico» alemanes en la primen mi 
lad del Sigle XIX (Deutsche Chemiker in der erslen 
Halite des xix Jahrhunderts). 3.12 pp.. M ligs. Vcrlag (he­
nne C . M . Il H . YVeinheim. A l e n i . 1956 (29..KI DM). 

Agradable presentación en papel marfil-anaranjado 
ton .10 iiiagnificas fotografías acreditan la obra, esitila en 
estilo airatlivn y subjetivo, como positivo valor para 
el lector interesado. 

Johann Ncpnmiik Fuths. lian/, v. Kobcll , Johann 
Wolfgang DtÜM-ieiner. Jusiiis l.iebig. Frietlrirh Wohlcr. 
Christian Frietli ith Sthóiibicn. F.ilhard M i l s t h r i l i i l i . He-
inrich Rose v t.uslav Magnos, son presentado» en buena 
parte pin su propia personalidad rctopilanilci sus respec­
tivas t o n esponi leniias. 

Alrededor de las personalidades verdaderamente so 
bresalientes aparecen muchos olios investigadores, teó­
ricos y prattitt». y del conjunto se da uno menta tia­
ra «obre la evolución de la i|umilia en Alemania. 

La última palle de la obra, denominada "Anulación", 
se divide en di» partes: A) Personal. B) Aliarían prin­
cipalmente fórmulas. Merece mención especial \HH ser 
un complciiicnio muy apropiado para la leciuia del 
volumen.— J . F.RDO». 

Munonrallas "Dechema" (Dechema Monographirnh 
termos 24 y 2.1, mim». 288-292 y 293-310, 284 y 2IHI pp. 
Veiiag Chemia G M B H . Weinlicim. Aleni., 195.1 (33,70 y 
23.10 D M ) . 

De li» siempre bien eseogide» Irmas e-*pe, ules s.» 
hre maquinaria química y procedimientos de interés en 
la mitología química, en el tomo 21 (Númi. 283-292) 
se i m ni nii.in 10 recopilaciones de conferencias susten­
tadas en loa cnloquii» de "Dcthcma". tic las niales t i ­
rami» las sigiiiemes: 

l a fabriíación del acetileno |ior couibiisiión incom­
pleta tic hidiotaihuros con oxígeno-H. Sathvsc. 

Problemas tic plantas industriales para la labi ii ai ion 
de acetileno por el procedimiento ton oxigeno.—K. Ilai-
Ihnloiné. 

Aparan» paia reacciones folocpumítas y su aplica­
ción en la fotoquímica preparativa.-<;. O . Schcuck. 

E l cuamóinciio en el control.—F.. Lüschci. 
Radiación radiactiva en ciencia y técnica.-O. H . 

Bluiick. 
De las 28 publicaciones del tomo 28 (Noatt. 293 310), 

cniímeíaiemiH las siguientes: 
Sobre la transmisión de calor cu la evaporación tic 

adíenlas tic liqoldtm—W. Linke. 
l ' i m i illuni nins para la evaporación en tapa delga 

t la . -w. HausehlM. 

Iii l lueniia de la tompt»iiión tic l<» átelos Ai ido-re­
ñí cu que pueda akansaise el ideal tic presentar v 
sisienles .volite su levisientia al ácido siilfúrito y átido 
t l o i h i i l i i i o . - K . Btingaiill y H . j . Rocha. 

Flciiitrmcditiún de la presión.—H. Riunplf. 
II luí», de Biaiin tomo inditador en la> metlitioiies 

fisiiapiimicas.—1 h. Casi . 
Nuevo lueditlor iiiagnélito de oxigeno.—A. Naumami. 
I spe i i in i ia ton el Fotómetro de llama de R i chin 

Lansje.-J. Fischer. 
Frlic ¡lamen .siutcrameiite a "Detheinu" |x>i halrer 

presentado a los lettores informes de gian valor prác-
luí, v i it-milito, euiiquet idt» ton labias y estpiemas, pu-
blitadi» paitialmcnte t-u diferentes reviitai fuera del 
áltame tic muchin inlercsados.-J. Fimos. 

S t i ia ina . . K. f.l ácido pirúvico y m metabolismo (Pie 
llirn-Jaulirnwue aud ihr Sto¡,u'echsel). 108 pp.. E d i l . 
Cantor. Vulini loi l i . Wúrtt.. (Alemania). 1956. 

Fu pOGQ mas de 40 años, el ácido pirúvico ha pa­
sado <le ser una limosidad insignifiíante a represen­
tar una tic las eiitrutijadas más interesante* y más va­
liosas de li« proceso» que mantiene la vida animal. De 
aquí que esté plenamente jiistifitado el dedicarle una 
monogiafia tomo la presente. VA autor, de la Univer­
sidad dt- lleitlcllrcrg. ha reunido It» más valiosos tía 
tos hinqiumittn referentes al ácido pilúvito (protesos 
en que se forma, translormationcs sulrsiguicnles y par-
licipatión de la vitamina B,) para extenderse después, 
ampliamente, sobre It» métodos de taloratión y los re-
sulladm obienidt» en mimititMt» esiudios sobre bioquí-
mita humana, tema cu tpie el propio autor aporta da­
tos originales muy interesantes. 

Un conciso resumen y una bibliografía cuidadosa­
mente selettionada y bien clasificada completan el va­
lor de la ohra que adtpiiere la categoría tic imprescin­
dible para quien necesite una buena orientación sobre 
cualquier problema bioquímico relatiunatlo con el áci­
do p u i u i t o . - F . C a m , 

MACA, R.. Químico organicé umplifiíada (OrganU 
cliemistty simplificd), 2» etlic. l i l i pp. F.dit. Chemical 
Publishing OSs, Inc. Nueva York. 19.1.1 (12 tlóls.) 

He aquí un Intento notable de mo.lifiíai la presen­
tación clásica de la química orgánica. F.l libro basa 
toda su exposición en la teoría electrónica, lo cual pue­
da constituir una a l i a n ion definitiva para quienes todo 
lo cs|H-ran tic It» electrones. F.s evidente que hay cier-
tos fenómeno* quíiiiite» organice» que sólo ve entienden 
y se cxplitan corretlamente mediante la leoria electró­
nica. Es cieno, también, que seiia muy deseable una 
presentación integral -desde el pumo de vista electró­
nico— de toda la química orgánica. Ahora bien, la con-
tiapattida tic semejantes ventajas se halla en la dificultad 
de procurar una fácil comprensión tic toda la teoría 
electrónica y una útil aplicación a la tpiimita oigánita. 
1 n cambio, la teoría estrutiural es tan simple y ha peí-
milido un dSaSIIOlItl tan extraordinario de la química 
orgánica, lo mismo en el terreno estrictamente científi­
co que en el campo de las aplicaciones útiles, en sus 
más variadt» aspectos, que todavía sigue teniendo pri­
mada lomo cuerpo de doctrina fundainenlal para la 
química. 

Sin embargo, cida ve/ son más necesario! los cono­
cimientos electrónicos con los cpie no suelen eslar muy 
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familiarizados los químicos orgánicos. Algún día llega-
ni cu <|iic pueda alca nía ne el ideal de presentar y 
explicar UKla la química orgánica basada en la teoría 
electrónica. Para alcan/ar esa meta, los esfitcr/os como 
los del Dr . Macy son sumamente titiles. 

E l libro represen.ta una aprobación muy valiosa en 
la dilección teñalada. Cuantío menos, si con su lectura 
no se alcanza una interpretación integralmente electró­
nica tic la qufmicfl orgánica, se obtienen —en cambio— 
explicaciones muy claras y muy afín tunadas de diversos 
aspectos físietxptínticos de la química orgánica. En re­
sumen, es una obra muy aconsejable para quienes pre­
tenden familiarizarse con las tendencias modernas en 
las cuestiones teóricas de la química orgánica.—F. GttAL. 

I.K.icKsrnt. H . M . . El fundamentó histórico de la 
química (The histórica! background of chemístry), 260 
p p . F.dit. John Wiley & Sons. Inc. Nueva York. 1956 
(6 dóls.) 

T o d a historia tic la química debe siempre recibirse 
con beneplácito, sobre lodo en este continente ameri­
cano en que se ha relegado a u n papel muy secundario 
su enseñanza y su difusión. Quizá, un esfuerzo 1«" d M 
mayor importancia al desenvolvimiento histórico de ca­
da capitulo de la química fuese de más valor pedagó­
gico tpte muchos intentos ultramodernos, de éxito muy 
dudoso, pata modificar la enseñanza de la química. Por 
ello, dantos la bienvenida al presente volumen, tanto 
más cuanto qtie su autor es u n norteamericano, pues 
no abundan los esludios históricos entre los químicos 
tle este continente. 

Se trata de una discreta exposición de la historia 
antigua, destacando adecuadamente el flujo de la cul­
tura en general, y de la química en particular, desde 
los griegos a los árabes y tle estos al mundo occidental. 
Se dedica un interesante capitulo a la a lquimia china 
que —aunque no participase en esc movimiento genera l -
tuvo su br i l lo peculiar. 

E l autor está acertado al destacar la figura de La-
voisier y señalar su obra como el cimiento más impor­
tante de la química moderna. De ahí en adelante pre­
senta y resume bien lo relativo a la química inorgá­
nica y la fisicoquímica, pero la historia de la química 
orgánica no epteda muy bien parada, desde el tuero 
comienzo en que trata de rebajar la significación de 
Kckulé y la importancia de su creación de la teoría 
estructural- De ahí que quedé casi ignorada la inmensa 
significación de la química orgánica en la segunda 
mitad del siglo pasado y en lo que va del presente. 
F.l autor ha tratado de compensar semejante falla con 
tttt último capítulo dedicado a la bioquímica, pero al 
no enlazarlo lógicamente con lodo el desenvolvimiento 
histórico tpte presenta antes en forma muy razonable, 
pues le falla la continuidad a través tic la química or­
gánica, esc último capitulo sobre bioquímica resulta 
como un pegote sitr relación con lo demás.—F. GmAL. 

MULLF.R, E. y HOUBKN-WEVI. , Métodos de la Química 
Orgánica; 1/1 Métodos Físicos; ¡1 Parle (Methoden der 
Organischen Chemíe.—Physikalische Forschungsmelliodeii, 
3/1), 954 pp. , 448 figs. Gcorg Thietnc Verlag. Suttlgart, 
1955 (162 D . M.) 

Nuestra cálida bienvenida y felicitación a los auto­
res (E. M i i l l e r . O . Baycr. FI. Mcerwein y K . Ziegler) y 

a la editorial por haber logrado terminar el pretente 
tomo en la forma |H-tfetta acostumbrada de la «asa G . 
Ihit-mc Verlag. Asi. los interesados ilisponcn feli/nit-n-

tc ya de un manual completo, lo más moderno posible, 
sobre los métodos físi«<» tic la Q u i n i n a Orgánica. 

A ««miilinación enumeraremos los 16 capítulos «le­
la obra, «pie abanan lodo lo «pie se refiere a los méto­
dos ilásicos (mecánicos, térmicos y microscópicos) com­
parándolos con los más recientes relacionados con la 
cspcilioscopia de masa y uso de los isótopos. Cada ca­
pitulo es una verdadera prefeccióu en el campo epte 
abarca, tratando en un estilo particularmente claro e 
instructivo. En el conjunto se encuentran capítulos tle 
sumo interés esriecial cpie habían sido poco tratados u 
olvidados en el campo de la química orgánica a pesar 
de su ¡iii|Kirlanc¡a considerable: métodos lermodináuii-
cos, ensayos sobre cinética, métodos coloriméliitos, etc. 
E l capitulo dedicado a la determinación de la fórmula 
molecular a base de modelos estructurales, merece men­
ción cspcu.il por lo completo, lo misino el relacionado 
con los errores en los cálculos matemáticos. I.os capí-
lulos sobre microscopía, investigación cristaloquímica y 
cristales fundidos tienen también una c-iiorine utilidad 
para el lector por referirse a técnicas —en una forma 
muy accesible— anteriormente dispersas en la bibliogra­
fía mundial . Los tres últimos capítulos nos introducen 
en los métodos modernos —ya antes mencionados— en 
una forma lo más agradable posible. 

Los títulos de los capítulos citados son los siguientes: 

1. - I . t i ck . W . : "Métodos lermodinámicos". 

2. —Huisgcn. R.: "1.a ejecución de ensayos cinéticos". 

3. —Kicnitz, H . : ••Determinación de la densidad". 

4. —KienitZ, H.¡ "Determinación tic- la solubi l idad". 

5. — Kicnitz, H . : "Determinación ele la tensión de 
vapor". 

6. —Rast, K . : "Determinación del peso molecular de 
Sustancias microinnlccularcs. 

7. -Scfaulz, C . V . , H . J . Cantón- y G . Mc-yerlioft: 
"Determinación del peso molecular de sustancias ma-
cromoU'iularcs". 

8. - W o l f , K . I.. y R. Wolf f : "Tensión superficial y 
aclis, idad .superficial." 

9. — Hc-cker, F. y A . Magntts: "Métodos coloriméliicos". 

10. —llricglcl), G . : "Determinación de la forma mo­
lecular con ayuda «le modelos estructurales". 

11. —Kienitz. FL: "Determinación de los errores en 
los métodos físicos". 

12. —Mosebath. R.: ''Microscopía > métodos cristalo-
quimicos" . 

13. —Wicgand, C ; "(aiaeteii/ación y métodos de iden­
tificación tle los cristales fundidos". 

14. —Jcnckel, L . y E. Dórnenburg: "Métodos espec­
trometría» de masa". 

15. —Gciue, II "Dcicmiinatión y aplicación de áto­
mos radiactivos en la Química Orgánica". 

16. - H o y e r , H . : •'Determinación analítica y aplicación 
de isótopos no radiantes".—J. Filenos. 

B r r o * F\. Corríanlas:, campos y partículas (Cunenls, 
fíelas, and parÜcUt), 599 pp.. 343 figs.. I lám. F.dit. T h e 
Technology Press, del Instituto de Tecnología tle Mas-
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sathusclls. y John Wiley k Sons. Inc.. Nueva V o r i . 
1956. 

Se uaia de una Forma nueva y original de libro de 
texto, multado de i d i silos de esfuerzo para «lar un 
fundamento iiiiKlcriio a la enseñanza del segundo y id-
limo año «le un curso de física atómica. Kl autor, pro 
íesor de Física del Instituto «le Tecnología de Massa 
thtisclts. se plantea ionio objetivo principal el tlar a 
esluilianles, futuros ingenieros y hombres de ciencia, una 
visión general «le una «le las principales coiiipiistas «leí 
hombre, «lesarrollando una serie «le conceptos abstrae-
los. «juc hacen posible |x>uelrar profundamente en la 
esencia «le la naturaleza y de sus leyes. F.stos propodUM 
son realmente renovadores en un campo, por desgracia, 
i.in apcgailo al patada como son los libros de texto 
corrientes de física, donde los descubrimientos modernos 
figuran como un apéndice incor|Kirado a una exposición 
general, apegada al punto de vista clásico. 

ruede aseguraise tpie la obra del profesor Hiltcr 
presenta, en forma muy amena, sugestiva e interesante, 
una nueva integración de los conceptos lisíeos antiguos 
y moderno! impregnada con los nuevos datos sobre la 
estructura corpuscular y ondulatoria de la materia. F.l 
titulo "Corrientes, campos y partículas" representa un 
acierto, es una denominación adecuada a las antiguas 
Ópticas y F.lcctrtimagnclismu presentallas a la lu/ de 
la actual física del átomo, del núcleo y de las radiaciones. 

Los dos primeros capítulos recopilan los conceptos 
fundamentales sobre magnitudes y campos eléctricos. Kl 
tercero trata de las propiedades eléctricas de la nía-
teiia a base de las partículas elementales. Después del 
cuarto capitulo, dedicado a la electricidad aplicada, los 
dos siguientes se ocupan ele campos magnéticos y ele 
inducción electromagnética. Otros dos presentan oscila­
ciones y ondas electromagnéticas. Más adelante está la 
obra consagrada a la reflexión, refracción, interferencia 
y difracción de las ondas luminosas. Los últimos cuatro 
capítulos contienen las bases experimentales de la fi­
nita atómica, los elementos de mecánica ondulatoria, 
los electrones en el átomo y las reacciones v radiaciones 
nucleares. 

(Cuno especiales aciertos pueden señalarse: el uso 
amplio del concepto de cani|>o, no sólo de fuerza sino 
de energía y momentos; el estudio detallado del pbdet 
de resolución óptico y espett rose ópico; los fenómenos 
de resonancia en circuitos, gases, líquidos y sólidos; la 
discusión elemental tle la dualidad onda-partícula: la 
presentación sencilla de la ecuación ondulatoria de 
Sthrocdiugcr empleando sólo coordenadas cartesianas; y 
por último la exposición de física atómica y nuclear. 

l . i obra contiene un material mucho más extenso 
tle lo que es posible desarrollar en un curso académico, 
una buena parte del libro está impresa en letra peque­
ña, no poique no sea Importante, sino por no ser im­
prescindible para un primer estudio. Distribuidos en 
los capítulos hay .11)!) problemas, cuya solución está 
expuesta al final en un apéndice y que pueden ser una 
ayuda eficaz en la comprensión de los diferentes con-
ceptos. Otros apéndices presentan, además del movi­
miento armónico simple amortiguado, diferentes tablas 
de constantes, tabla periódica tle los elementos, factores 
de Conversión de unidades físicas y olios datos netesa-
ríos. Finalmente son aclarados los espectros (continuo 
de la luz blanca, de rayas del torio, del efecto /.eeinaii 
en el neón y de la estructura hiperfina «le una raya 

«leí mercurio) de la lámina cu color que apatece al 
eomienso del l i b r o . — M A M H . T A C - O K A A . 

l i l i u n . H . A. y I*. MOMUMIV. Teoría rlemcnlal ilel 
ntic/ro (Klemenlaiy Xurlear Theory), 2» ed.. X I + 274 
pp.. 27 figs. John Wilcy K,- Sons, Inc. Nueva York, 1956 
(6.25 «lóls.). 

Kn la segunda edición de este libro notamos exce­
lentes mejoras sobre la primeía. Kl Dr . Bcihc ha dis­
puesto en forma cncomiable su obra. Kn teoría del nú­
cleo es muy fácil seguir iras un desarrollo matemático. 
\xtr Importante e interesante que éste parezca, y olvi­
dar por completo la descripción c interpretación física 
de lo epie se discute. IJIS autores han evitado esta pér­
dida de perspectiva al dividir el desarrollo en tres par-
les: una. teoría descriptiva del núcleo, en la cual, con 
pocas o ninguna fórmulas, se explica la constitución su­
puesta del mismo y se describen las panículas funda­
mentales. 

l a segunda parle, la más extensa, trata de desarro­
llar cuantitativamente la teoría tle eslrncliira y fuerzas 
nucleares. Finalmente, en la tercera se esboza la teoría 
de los núcleos complejos. 

Bits división, permite al lector que así lo desee, es­
tudiar las actuales te-orlas tic- estructura sin necesidad 
de seguir los complicados vericuetos malemáticos. Gra­
cias a esta característica, el libro es esencialmente di­
dáctico aunque no por ello deja de ser muy moderno, 
pues incluso trae una breve descripción del antipro-
lón. apenas descubierto a fines de 1955. 

l i m e el nuevo material de esta edición hay epte ha­
cer notar la descripción de las fuerzas nucleares y el 
intercambio mesónico cune nucleones, lemas en los cua­
les la presentación agrada e interesa por su simplicidad. 

La obra se completa con una extensa tabla de to­
dos los núcleos conocidos a la fecha, incluyendo el men-
delcvio (elemento 101) sintetizado recientemente en la 
l . R. S. S. 

1.a tabla de núcleos conocidos incluye su estabilidad 
(o abundancia, si son naturales) su energía de enlate 

y su tpbr. seria (limpíela si se incluyeran los semi-
IHTÍIMIDS conocidos, siendo este el único defecto (y ele 
poca Importancia) qut podemos indicar. 

Aunque los autores se excusan debidamente, es de 
lamentar que no hayan incluido la teoría de la fisión 
y tle la desintegración g, 

Kn resumen, una obra recomendable tanto para el 
experto como para el neófito, que aunque puede pa­
sar «le moda con rapiílc-z (las investigaciones sobre el 
lema se multiplican continuamente) se podrá catalogar 
siempre como un milagro de presentación y descrip­
ción, tanto en la comprensión como en la aplicación cic­
las teorías del núcleo y partículas fundamentales.—B, 
BlICAY. 

S H E A , R. F.. Principios de los circuitos con tran­
sistores (Principies o/ Transistor Circuits), 535 pp.. 476 
figs., 1 l i m . John Wilcy & Sons. Inc. Nueva York. 1953 
(II dóls.). 

Kn esle libro colaboran nueve ingenieros electróni­
cos bajo la dirección de Richard F. Shea. lodos ellos 
trabajan en los laboratorios de investigación de la Ge­
neral Electric y han recogido por primera vez en forma 
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sistemática el abundantísimo material ya publicado so­
bre los transistores. I.a obra da indudablemente una lia­
se firme tanto de la teoría como de las aplicaciones de 
los circuitos que los ut i l izan. En la nueva Física de los 
semiconductores son los transistores la rama quizás más 
importante. Siendo este un campo que crece a un ritmo 
rapidísimo la obra está Orientada a facilitar la ut i l i ­
zación y el empleo tle la mayor cantidad de estos dis­
positivos, así como el de sus nuevos tipos que constan 
teniente están apareciendo. Los autores emplean un mé­
todo general a base de los llamados "circuitos equiva­
lentes", los cuales usados convenientemente pueden re­
presentar a la gran mayoría tic los transistores, para 
distintas configuraciones de los circuitos y diferentes va­
lores tle la frecuencia. 

Se subraya en la introducción del desarrollo verti­
ginoso tle los transistores desde 1948 en «pie (lardeen y 
Brattain publicaron el primer trabajo sobre los misinos. 
Después de desplazar a los primeros sistemas con seini-
coniltictorcs (los detectores cristalinos) aparecieron cons­
tantemente modelos más perfeccionados de contacto 
puntual y de unión. De forma análoga se fue ampliando 
el número de materiales Utilizados en su construcción 
«lesde el gc-rmaiiio a otros nuevos cotilo el silicio. Son 
enumeradas también sus numerosas ventajas: su pe-
quena tamaño, que no excluye una extraordinaria for­
taleza; su gran economía con consumo del orden de los 
microvatios pero con rendimiento de centenares de va­
tios; y como lo más importante su duración tle Ira-
bajo «pie llega a las 100.000 horas o más. Flsta última 
propiedad es importantísima para las aplicaciones indus­
triales y en otros campos en que las fallas del funcio­
namiento pueden ser muy costosas o fatales. 

Los dos primeros capítulos están dedicados a los 
principios generales del empleo «le los semiconductores 
con las diferentes uniones p-n-p y n-p-n. Son también 
descritos los principales tipos tle transistores. 

Los seis capítulos siguientes tratan de las aplicacio­
nes a baja frecuencia. Se emplean transistores de unión 
para amplitudes «le señales de magnitud pequeña y 
grande y se dan numerosos detalles sobre amplif ica­
dores de corriente continua y de frecuencias sonoras y 
ultrasonoras. Los ocho siguientes capítulos están con­
sagrados a la alta frecuencia, en esle caso se pueden em­
plear no sólo los de unión sino los de contacto puntual 
pero sólo ton señales tle magnitud pequeña. A l Ira-
bajar a frecuencias de 1(K) Kc a 10 Me. las impedan-
cias de las retles y la amplificación de la corriente se 
hacen muy complejas y aparece una gran cantidad «le 
efectos despreciables a frecuencias bajas. F.sla sección in­
cluye los circuitos para la utilización de transistores en 
osciladores y amplificadores «le frecuencia intermedia 
y de radiofrecuencia. L a última parle del libro com­
prende el estudio de las propiedades no lineales ut i l i ­
zadas en intiltiv ibratlores y amplificadores «le impulsos, 
l ' n capitulo está dedicado al comportamiento transi­
torio «pie es necesario conocer para la aplicación de los 
transistores en los servomecanismos, y calculadoras y 
cu el radar. 

Cada capítulo está concebido como una unidad in­
dependiente sin que los autores rehuyan posibles re­
peticiones. En cada uno de ellos se da atención espe­
cial a las relaciones matemáticas y a la determinación 
de los parámetros necesarios (iiupcdancias, admitancias, 
etc.). U n estudio más general se encuentra en el capí­
tulo del análisis de matrices que junto con el material 

reunido al f inal «le la obra sobre las medulas permite 
Obtener directamente el valor de las parámetros nece­
sarios sin la ««inversión previa al circuito equivalente. 
Son señaladas en mete lias parles las semejanzas con los 
circuitos con tubos electrónicos. Se utiliza la teoría «le 
redes eléctricas modificadas para el empleo de transis­
tores. Finalmente pueden anotarse por su Interés es|ie-
cial los capítulos especiales sobre la dualidad en el 
proyecto tle circuitos y sobre la retro alimentación. 

Hay «pie hacer constar también el especial cuidado 
con cpie se trata de facilitar la lectura de esta obra. 
Al comienzo hay una detallada relación tle todos los 
Símbolos matemáticos y gráficos que luego son utiliza­
dos. A l final «los spéntliceS aclaran aspectos fundamen­
tales del álgebra de matrices y de la terminología em­
pleada. Figura después una completísima relación bi­
bliográfica de 206 distintos trabajos (176 de los mismos 
son citados también al f inal de los distintos Capítulos), 
Intercalados en el texto hay también planteados nume­
rosos problemas tuya resolución facilita la compren­
sión. Gon un Índice por materias quizás demasiado re­
ducido termina este magnifico libro, el primer trata­
do integral en un campo tan prometedor como es el 

de los transistores.—M. T A G O E N A . 

CANNINC, R. G- , Síntesis, transformación y análisis 
electrónicos de dalos para los negocios y la industria 
(Electronic dula processing for business and induslry), 
332 p p . 53 figs. J o h n Wiley It Sons Inc. Nueva York, 
1956. 

El autor, especialista en calculadoras electrónicas 
dirige su l ibro a los industriales y hombres de negocios 
tratando tic contestar a .tres preguntas que se hacen hoy 
los altos jefes de las empresas. ¿Qué es la elaboración 
electrónica de datos? ¿En qué podría ser útil para mi 
compañía? ¿Cómo es posible investigar la forma prác­
tica de su empleo? Las respuestas están escritas en el 
lenguaje corriente para la dirección de la economía; no 
hacen falta, por lauto, para comprenderlas, conocimien­
tos previos de electrónica. 

Como se indica en el prefacio, el libro está inspira­
do en un curso universitario repetido doce veces en los 
últimos dos años y medio sobre la dirección industrial 
y de negocios. Dicho curso fue constantemente mejorado 
y perfeccionado, satisfaciendo las crecientes demandas 
ele las compañías, siempre con el objetivo de hacer más 
eficiente el uso de estos nuevos aparatos electrónicos. 

Indita el autor, «pie la clave de lodo el método tle 
estudio propuesto consiste en considerar la compañía 
como una operación de conjunto integratitlo en ttu lodo 
sus diversas secciones y departamentos para conseguir 
el objetive) marcado por la tlireccion Es precisamente 
el sistema tle síntesis, transformación y análisis de da­
tos el que proporciona el flujo permanente de infor­
mación, en lodo momento imprescindible. 

N o son recogidos en el l ibro, o sólo son citados bre­
vemente, los problemas referentes a la automatización 
de la producción industrial . Tampoco se especifican las 
diversas calen latióles electrónicas, Se habla poco tam­
bién tle las investigaciones operativas en ayuda ele las 
decisiones, para concentrarse más en la inspección y vi­
gilancia del cumplimiento de las órdenes tle la direc­
ción. 

E n el primer capítulo se describe en lineas genera­
les el nuevo sistema electrónico y se exponen algunas 

123 



C I E N C I A 

ele sus apliealiones ircscrvación de plazas para viajes 
aéreos, ins|H-eción del inventario de mercancías en al­
macenes y da la producción en tallara)), Un primeros 
m a l l o capítulos (outiuúau con más detalle este cstu-
dio. I I secundo está dedicado a las clisiiulas forma, ele 
CI.III.MJI ion elee'tronica de datos mu.l io más comemen 
tes, cpie la manual o con tarjetas perforadas. I'uede apli 
carse la electrónica en cuatro ¿unas del ciclo de oiga 
iiizatión de la empresa (decisiones ele la dirección, es-
pedición de órdenes, asiento v registro de (ransacciones, 
acción C0nSCtOra y mcKlificadora). l.os sistemas de regis-
tro en tiempo real están todavía |>oeo desarrollados |ior 
eso el autor dedica la atención principal al registro re-
lardado sobre cinta magnética, t u cuanto a la inspec­
ción y vigilancia se comidera preferible sobre base uni­
taria mejor epic base estadística. 

E l capitulo ICTCero comprende las niáipiinas electró­
nicas tanto de uso general como ele uso limitado (por 
ejemplo, clasificadores). Dichas maquinas facilitan In­
das las operaciones ayudadas por su memoria externa 
(cimas magnéticas) c interna fpcepteños cilindros mag­
néticos, tuboi electrostáticos, lineas de retardo y inicíeos 
magnéticos). H capitulo cuarto se ocupa de las opera­
ciones administiathas que pueden realizar los nuevos 
sistemas en el ejemplo sencillo de almacenes comercia­
les. Cada caso particular requerirá niélenlos especiales 
(clasificador ele cuatro cintas, máquina ele tres direc­
ciones, etc.). Es fundamental el establecimiento del pro­
grama y del tócligo par el cual se ha ele regir el sistema 
de elaboración ele dalos. 

1.a segunda parle de la obra (del capítulo 5» al rf) 
la dedica el autor a un problema industrial. Primero 
es el estudio del sistema que representa la compañía 
(dura tic 11/¡¡ a .1 años), luego viene el proyecto inicial, 
que una vez aprobado |xir la dirección se va transfor­
mando en proyecto definitivo. Los capítulos 9" y 10» 
completan los dos anteriores indicando el equipo dis­
ponible, la forma cu que pueden acoplarse todos los ele 
memos previstos y el programa intermedio durante la 
instalación del sistema electrónico. 

No carece de interés el apéndice estritei por R. Tan-
nebaiim sobre las barreras cpie encuentran para su apli­
cación las ideas y métodos nuevos. Resalla la necesidad 
ele la intervención activa de todo el |iersonal para con-
segtiir el éxito en la iniroducciém de nuevas técnicas. 

El libro está dolado ele una i elación ele 42 referen­
cias bibliográficas y un índice por materias. 

En resumen, puede afirniatse que el propósito elel 
autor de convencer al lector de que estos nuevos sistemas 
electrónicos sen ya cosa del presente y no elel futuro se ve 
coronado |xir el éxilo. 1.a obra de Canning representa 
un paso importante para despejar el camino en la apli­
cación de eslas técnicas electrónicas modernas.—M: 
factariU. 
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Revista de revistas 
ECOLOGÍA 

Kfcrlo de la temperatura y i lc la r<la<l i lc los pa­
drea en el rielo vital del gusano de la harina. Tcnebr io 
uinlitor l.innaeus. I . i n w i c . I... F.ffccis of tcmpcraiurc and 
parenlal age 00 ihe Ufe eyele of ihc mcalcwnrm. Tenehrio 
molino l.innaeus (Coleóptera. Tenebrioniílac). Ann. Bul. 
Sor. Amer.. X X I X (I): 12-15. Columbas, 1956. 

Los huevcrillos para este trabajo fueron obtenidos de 
insectos mantenidos en harina, los cuales eran colecta­
dos diariamente y colocados en ampolletas de 2 mi con 
alimento para pollos en una cantidad tal tpte no les per­
mitiera enterrarse, para poder observarlos con facilidad, 
añadiéndoseles una gota de agua diariamente. A medida 
que crecían se las pasaba a recipientes mayores, cuando 
la l a n a sufría una cedisis, se anotaba la fecha y se 
quitaba la exuvia. l a s l a n a s se mantuvieron a 25 y 30°. 

Kxiste una variación considerable en el número de 
mudas en esa etapa larvaria de Tcnebrio monitor y dicho 
número depende además de la temperatura. E l número 
de mudas a 25" varió de II a 15. con un promedio de 13.2. 
A 30° fueron 15 a 23, con u n promedio de 19,1. A l 
elevarse la temperatura a 30° se acortó el tiempo entre 
cada muda, pero como simultáneamente aumentó el nú­
mero de cedisis, el período larvario se alargó también. 
Cuando las l a n a s se criaron en grupos, el periodo lar­
vario se acortó de 152 a sólo 148 días a 25" y en las 
que se mantuvieron a 30° de 18" a sólo 100, Este efecto 
es comparable al citado por C.hauvin (1946) para las 
ninfas de lllnlrllu germánica que. en gruiréis de 5. au­
mentaban de psao más rápidamente tpic aisladas, lo 
cual puede deberse a que sus excreciones mc/cladas con 
el alimento tienen u n efecto acelerador del desarrollo. 

'También pudo obsenarse que la duración de la eta­
pa lañaría y desde luego la longevidad era más corta 
en hijos de padres viejos, lo cual pndria tener relación 
con la actividad de la cítocromo-oxídasa que es mucho 
mayor en hticvccillos puestos por escarabajos reciente­
mente emergidos, que en los de los mismos adultos pero 
unas 6 ti 8 semanas después, siendo muy interesante tílle­
se pudiera establecer una relación entre la actividad de 
esta en/ima y las proporciones tic desarrollo, longevidad 
y otros efectos conocidos tle la etlatl de los padres.— ( M o ­
hán Dcp. , Fordham l ' n i v . ) . - J . ORDONKZ. 

E N T O M O L O G Í A 

Nuevos l 'tcrostiquinos V i l . SIRANF.O, S . I... N u o v i 
l 'tcrostichini V i l (Colcop. Carabitlae). Doritmn, Suppl. 
Aun. Mus. Civ. St. Nal. "G. Doria", I (86): 1-12, 5 figs. 
Genova, 1958. 

Además de algunas formas malayas y australianas 
comprende el estudio de las siguientes nuevas especies 
ncotropicalcs: l.axandrus mrlas de Nueva Tcuton ia . Bra­
sil (Plaiimann) y /.. subvillalus, de la misma localidad 
y colector; Plrrosliclius laticeps y Manyas próximas, am­
bos de Minas , Brasi l ; Mennidus violaceolinctus. conoci­
do por u n ejemplar de "América m e r i d i o n a l " sin loca­
lidad más precisa: Cynlhidia (Psrudorynlhidia n . suli-
gen) porriloidrs, de l ocbalumba. Bol ivia y Tucumán y 

Buenos Air« , Argentina: Melius gigas, tle Santiago ele-
Chile , y M. viridulus, tic Yungas, B o l i v i a . - (Gallaratc. 
Ital.).—C. BOLÍVAR y PIII .TAIV 

Nuevos Carábidos. STRANKO, S. L . . Nuovi C a rabidi 
(Coleóptera). Dnriana. Suppl. Ann. Mus. Civ. SI. Nal. 
"G. Doria". 1 (15): 1-7. Genova. 1953. 

Da a conocer las siguientes nuevas especies ueotropi-
rales: 1'elrciuni longicolle, de Mansa Humboldt , Sta. 
Catharina, Brasil ; P. punclalum, tic l a Paz. Bolivia; 
P. renali, de Hansa Humboldt . Brasi l : /*. brevisujeit 
del Brasil : P. oblusum, de Sta. Cal harina y /'. banniri-
geri, de Santa Inés, Nueva Granada.— (Gallarate, Ital.).— 
C. BOLÍVAR y PlELTAIN. 

Sobre el género Agra Fabricáis. STRASKO. S. I... Sul 
genere Agra Fabricius (Coleóptera Carabidae). Ilull. 
Insl. roy. Sr. nal. Belg., X X X I (2): 1-28. 18 figs. Bru­
selas, 1955. 

Contribución importante en la que se dan a cono­
cer 17 especies neotropical es: Agra rufitarsis, de Cha-
chimbo. Bahía, Brasi l ; A. birotoripes, de Yungas de l a 
Paz. y oirás localidades bolivianas; A. zischkai, de Yun­
gas Coroito, Bol ivia ; A. darlingloui, de Barro Colorado, 
Colombia ; A. basilewskyi, de Chanchamayo, Perú: A. 
rubripes. A. nigritula, y A. rrebrepuelala, las tres de 
S. l a u r e i l i d u M a r o n i . Guayana francesa: A. filicomil, 
de Nouvcati Chantier du M a r o n i , también de Guayana 
francesa: A. boggìanii, de S. Bernardino, Paraguay; A. 
uigrncyauea, tic Phaoaiilin.1, Matto Grosso, Brasil ; A. 
biserialrlla. de l a Forestière, Guayana francesa; A. 
nickiana, de Cantare-ira. Säo Paulo, Brasil ; A. redundan-
gula, de Bejucos. Tamascaltcpcf. México; A. quadrice-
phala. ele Horqueta, Paraguay; A. vanrmdrni. de Rio de 
Janeiro y otras localidades brasileñas; A. punctata, de 
S. Jean du Maroni , Guayana francesa, y A. barrensis. 
Barro Colorado, Zona del Canal , Panamá. 

E l autor está haciendo un estudio sistemático com­
pleto de este género difícil e interesante ele Carábidos.— 
(Gallarate, Ital.).—C. BOLÍVAR y PIELTAIN. 

E N T O M O L O G I A M E D I C A 

Estudios experimentales sobre argásidos como posi­
bles vectores ele tularemia. BuitGDORVER, YV. y C , R . O W E N , 
Experimental sluelies on argasiel licks BS possible vectors 
of tularemia. J. Infecí. Dis., X C V I I I : 67-74. Chicago, 1956. 

l a importancia que tiene el presente trabajo reside 
fundamentalmente en la demostración experimental lle­
vada a cairo irreprochablemente por lo que al método 
se refiere, ele que las garrapatas, argásidos en este caso, 
pueden jugar un papel muy importante en el manteni­
miento y distribución ele Pastruretla tularensis en sus 
huéspedes naturales. En efecto, durante 450 días, pudo 
seguirse el curso ele la infección experimental en O r n i -
Ihndoros moubala, O. loricata, O. pariteli y O. hermsi, 
encontrándose no sólomeiitc que P. Tularensis se desa­
rrollaba y persistía en el tracto intestinal, glándulas co­
xales y sistemas genital y excretor de totlas las especies 
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mencionadas, sino que cu 172 experimentos de transmi­
sión en que las garrapatas fueron inducidas a picar ani­
males de laboratorio, todas fueron i apares de infectar­
los, siendo el sector más eficiente 0. innulnita.— (Nal. 
Microhiol. insi. . Rock) Mountain Lab., Hamilton, Mon­
tana).—A. BARRKRA. 

Una espiroqueta causante tic- fiebre recurrente. Borre-
lia mazzollü sp. nov.. obtenida de Ornithodoros talaje 
procedentes de México. HAVIS. (;. F... A rclapsing f e m 
spirochele. Itorrelia ina/zottü sp. nov., from Oltuthodo-
ros talaje from México. Amer. J. Hyg., I.XII (I): 13-17, 
1956. 

líe las especies de OrnithodoroS señaladas tic Méxi­
co, a saber, O. coriáceas, 0. dugai, O. dyeri, o. nicollei, 
O. slageri y O . funesta, sólo de la segunda y última 
citadas se ha logrado obtener espiroquetas y precisamen­
te en 1953. 1.. Mazzotti (Rev. Iml. Sal. Enf. Tro/»., 
XII I : 285-287) señaló por ve/ primera la presencia de 
estos nricrorganismos en O. talaje. El material obtenido 
por Mazzotti fue enviado al autor del trabajo cpic rese­
ñamos, tpiien siguiendo los dos criterios usados para la 
identificación de las espiroquetas causantes de fiebres 
recurrentes, llega a la conclusión tic que se encuentra 
en presencia de una nueva especie y la nombra en ho­
nor y en reconimienlo de las notables contribuciones en 
este campo, del Dr. Mazzotti. 

Entre las características más notables de la nueva 
Itorrelia anotamos las siguientes: es transmitida regular­
mente por O. talaje; es difícilmente transmisible por O. 
dugesi o J/orloricensis o rudis, y ]Mir O. talaje procedente 
de Panamá: los animales tic laboratorio susceptibles son: 
ratones blancos adultos, ratas blancas adultas, conejos re­
cién nacidos y erícelos. No pudo demostrarse transmi­
sión Iransovarica.—(N'at. Microhiol . Inst.. Kocky Moun­
tain ijrb., Hamilton. Montana) . -A. BARRKRA. 

Estudios sobre Mallophaga neotropicales. CARRIKKR 
Ja.. M . A., Stttdies in neotropieal Mallophaga. XII l ' . iu 
3) Lice of the 1 inamous. /lo/. Vena., X I (1-2): 3-30. 
Caracas. 1955. 

I .os tinaiiuformcs constituyen un interesantísimo 
grupo de aves tle distribución estrictamente neotropi­
eal y cuyos parientes más cercanos parecen ser los lian-
tlús sudamericanos, l'or su aspecto parecen ]>crdices o 
codornices a las que substituyen, en parte cuando me? 
nos, en los estratos inferiores de los claros arbustivos o 
en el aotobosque misino tle las selvas tropicales anieri-

I os tinainiformes están parasitados por una familia 
especial tle malófagos, los Physconcllidac, cuyos géneros 
Physconella Paine, Megagimu Carriker y Nothocotus Ca-
rriker son detalladamente tratados por el autor, descri­
biendo, tic ellos, las siguientes especies y SU bes pedes nue­
vas para la ciencia: Phyteonella nothocercae juliae, P. 
Iiamata cinérea, P. emersoni, Megaginus eniargínalus ca-
quetensis. M. sórdidas jelisae. AI. lesseltalus, M. tatau-
jiensis, NothocOtUí parvithorax cenlralis. X. genitalis y 
X. distinctus. 

F.s interesante notar que aunque de México se cono­
cen cuatro diferentes especies de tinámidos, que corres­
ponden incluso a géneros distintos, sólo se cita un malo-
fago. Physconella kellogi l'aine, parásito de Crypturellus 
Una ineserytlirus—A. BARRKRA. 

I.os Ixodoidca del Canadá. C.RFC.SON. J . D . , The 
Ixodoldea of Canadá. Science Serv.. Knt. Div.. Canadá 
Dep. of Agr ie . I'tibl. 930. 92 págs.. 213. 7 mapas. 

Cinco especies, que representan tres géneros de ar-
gásidos y veintitrés, reunidas en enalto géneros, de ixó-
cliclos se entinten del (anacía. F.n este trabajo se discu­
ten y traían todas ellas de tal modo cpie el entomólogo 
puede fácilmente indeni i litarlas y lencr, tle cada una, 
un conjunto importante tle datos sobre sus ciclos bio­
lógicos, áreas de distribución, interés económico, etc. 

I-as claves de identificación que incluye esta mo­
nografía están precedidas de un útil glosario cpie fa­
cilita mucho su manejo: la terminología es clara, pre­
cisa y se ha evitado el uso de expresiones ambiguas. 
Primeramente se presenta la clave para familias y gé­
neros y enseguida, para cada género, las claves de es­
pecies. Viene después una amplia discusión sobre cada 
una de las familias, géneros y es|>ee:ies. discusión rela­
cionada fundamentalmente con hechos de distribución, 
biología, huéspedes y de ti|M) epidemiolc'igico. Cuas no­
tas sobre colección, preservación y cultivo y los índices 
de huéspedes-parásitos y de parásitos-huéspedes comple­
mentan esla ¡mirenlanlc contribución entomológica. 

I.os dibujos, aunque un poco pobres y esquemáticos; 
resultan tle todos modos suficientes para los propósitos 
de identificación cpie persigue la obra.—A. BARRKRA. 

Una nueva especie de acaro, Hanncmaiiia hegneri. 
HVI.AND, K. Y... A new specics of chigger initc Flanne-
manía hegneri (Acariña: Tronrbiculidac). /. Parasitol., 
X L I I (2): 176-179, 1956. 

Durante los años de 1949 a 1952 se colectaron larvas 
tle Hannemania sobre llana pipieos sphenoceplmla en 
Sarasota (Florida). Del este de los Estados Cuidos de 
América se conocían, hasta ahora, tíos especies del gé­
nero, H. dunni Sambon y //. penetraos Ewing: H. el-
toni Sambon y H. hylae (Ewing.). en cambio, han sido 
citadas sólo de localidades situadas al oeste del centesi­
mo meridiano en este país. Las larvas colectadas en Sa­
rasota (Florida), son descritas como pertenecientes a 
una nueva especie, elevando a tres las conocidas del este 
estadounidense y a cinco las existentes en todo el país. 

El autor advierte que el status de H. dunni, H. eltoni 
y II. penetrans está en entredicho. No se conocen los 
ejemplares tipo de las dos primeras especies y existen 
motivos para sospechar tpte //. penetrans sea anónimo 
de H. dunni. 1.a especie descrita en este trabajo difiere 
notablemente de II. penetrans y de H. hylae; debido a 
esto y por consideraciones de li|>o distribucional y de 
comparación con material lopotipico, el autor se atreve 
a considerar a H. hegneri como una especie nueva y 
describirla como tal. 

Es interesante anotar que pudieron obtenerse todos 
los estadios del ciclo biológico de esta especie en el 
laboratorio, utilizando huevos del coléinbolo Sinella cur-
vísela Book como alimento post-larvario y varias es|»e-
cies de anuías y modelos tomo huéspedes de las lar­
vas.—A. BARRKRA. 

BIOQUÍMICA 

U n método hemolítico para incrementar la sensibi­
lidad del fenómeno de las células tlel L . E. BOBARV, 
J . y A . LFOVKV, A hemolisation method for enhancing the 
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•emitivlty of ihc I.. E. cell phcummenon. n\et» Mea. 
Hung., IX (3): 17.1181). i iudapcsi . 1900. 

Kn l<« pacientes ton l u p i l l eritemstOSUS es posible 
distinguir t'n los frotis ele médula ósea hcpai¡ui/ada. la 
presencia de róselas formadas por una siisiautia hoino-
génea v rodeada por leucocitos que la fagtHÍian. A es-
Ios l in t (Kilos se les ha llamado rehilas del 1.. I (del 
lupus erilemalosiis). las cuales son (anímenle i d c n i i -
ficahles ¡roí ser generalmente más grandes tpie los tie­
rnas polimorfomitlcarcs y por tener ot upado su cito­
plasma casi totalmente |>or la masa homogénea de las 
rosetas, tle contorno circular bien definido, consumido 
casi en su tolalidatl por ácido dcsoxirihtinut Icico dcspO-
limeri/ado que empuja al núcleo hacia la periferia. 

Posteriormente se ha encontrado que también el plas­
ma tle los enfermos de lupus eritematosus es capa/ tic 
provocar la formación de las rosetas, lo cual prueba 
ipie el plasma de estos enfermos contiene un agente ijue 
provoca este fenómeno. Se ha |MKlido probar que esta 
sustancia, llamada factor plasmático I.. E . es de natu­
raleza aniigénita. relacionada a las gammaglobulinas. 
E n la actualidad este fenómeno se logra ton plasma de 
enfermos y ton leucocitos de la médula ósea o de san­
gre periférica de la persona afectada, ele una ircrsona 
sana o de un animal . 

Este fenómeno tiene una gran i iupm l a m i a por ser 
altamente especifico, según han comprobado los au­
tores de este trabajo, salvo en algunas alergias o intoxi­
caciones. |>ero tiene la desventaja de ser muy poco sen­
sitivo, por lo cual se ha tratado de modificar la técnica 
para aumentar su sensibilidad. Empleando sangre sin 
anticoagulante, rompiendo luego el coágulo, pasándolo 
a través ele poros finos y centrifugando se obtiene u n 
número mayor tle rosetas. Este efecto se atribuye a los 
trombocitos desintegrados; sin embargo, el método tie­
ne el inconveniente de que en la coagulación los leu­
cocitos y eritrocitos forman conglomerados difíciles tle 
diferenciar y además durante los procesos de coagula­
ción, rotura del coágulo y filtración, se dañan muchas 
células blancas dejando muy pocos leucocitos viables c 
intactos, ya epte además el lupus eritematosus suele ir 
acompañado tle Icitcopcnia. 

I os autores han empleado un método un poco distin­
to que consiste en poner en contacto el plasma ele es­
tos enfermos con leucocitos intactos y con leucocitos da­
ñados (tratados con agua destilada). Hacen notar cpie la 
formación ele rosetas no tiene valor diagnóstico y «pie 
sólo el desarrollo de células I.. 1- típicas puede acep­
tarse comer indicio de la presencia de lupus eritematosus, 
pero dado que la formación ele róselas es un signo pre­
cursor de dicha células, una vez cpie se han observado 
tales rosetas, la prueba debe repetirse varias veces con 
intermitencias.— (Seg. D c p . Mecí.. I 'n iv . Mecí. School, 
Dekrcckcn).-J, OKDÓNEZ. 

Efectos de la inanición sobre el contenido de ácido 
úrico, a l . i i i in . i y urea en la sangre del escarabajo ja­
ponés • l'()|ii11 i.i pipóme a Newnian). l.CDVvie;. 1). y W . 
I1. C I ' U . E N , Effccls of starvation on uric .u ni . a l lantoin, 
and urea contení of japonese bectlc ( l 'opi l l ia japónica 
Newman) IIICHKI. Phys. Zool., X X I X (2): 158-157. C h i ­
cago, 1958. 

tiste trabajo es uno más de los hechos sobre este tema 
en la Universidad de Fordham con el propósito de de­
terminar la naturaleza de los materiales nitrogenados 

cpie aumentan en la sangre del escarabajo jaironés du­
rante la inanición. Las larvas fueron colectadas en los 
meses ele- otoño c- invierno y se las alimentó durante dos 
semanas para tener Maldiciones uniformes en todas ellas, 
luego se les privó de comida por I semanas durante 
las cuales se les practicaron determinaciones cuantita­
tivas ele ácido úrico, alantoína y urca en sangre. E n 
el trabajo se clan las citas de los métodos empleados 
para la manipulación de las larvas y l.i obtención de san­
gre, que fue de 0,1 mi en cada determinación. 

Los resultados indican que durante el periodo de 
inanición la cantidad de nitrógeno total disminuye muy 
ligeramente. E n la larva normal el (¡8.-1",, del nitróge­
no total se encuentra en la fracción ptolciuica insolu-
ble; en las larvas en inanición sólo el 56.7% se halla 
en esa fracción. La falta de alimento origina una dis­
minución del nitrógeno proteinico y u n aumento del 
nitrógeno de lipidos y fracciones hidrosohibles, lo que 
indita la posible utilización de proteínas extravasrula-
res tomo fuente tle energía. l a s variaciones promedio 
en nig de X por ciento de larva normal a l a n a sin 
alimentar durante 4 semanas, fueron como sigue: N i ­
trógeno no proteico tle t i l i l a 1210; nitrógeno ele ácido 
úrico de 3.4 a 2.1; nitrógeno de alantoína de 33,1 a 
34,5 y nitrógeno u releo de 27.3 a 74.1 al final ele la pr i ­
mera semana, no aumentando posteriormente, encon­
trándose valores tle 58.8 al final de la 4* semana. Los 
autores opinan que el aumento en el nitrógeno no pro­
teico no puede ser explicado tan sólo por el incremen­
to en la cantidad de urea, sino que debe haber un au­
mento también tic otros compuestos nitrogenados, tales 
como gliicosaminas y diversos compuestos purinitos: gua­
nina , xanlina, creatina y creatinina.— (Dep. ele Biol . 
de la U n i v . tic Fordham).—J. O R D Ó R E Z . 

Contribución al estudio de productos marinos. X I . 
N'eitieósidos de esponjas. IV. Espongosina, Huen.vf ANN. W . 
y 1). C . lturke. Ccmtrihutions lo thc study of marine 
producís. X I . . The nucleosidcs of sponges. IV. Spongo-
sine. /. Org. chem.. X X I : 226. Eáston, l 'a. , 19.56. 

Demuestran que la espongosina, uno de los nctclcó-
siclos de la mezcla aislada tic la esponja del Caribe 
Cryplotelhia crypta, es el d-iibósido ele la 2-nrctoxi-6-
amii iopuri i ia ei 2-meloxiaclenina.—(I'niv. de Yale, New 
Haven, Conn.).—F. GIRAI.. 

V I T A M I N A S 

ría-Tocoferol (7-metíl tocol), nuevo tocoferol en el 
arroz. GKKEN, J . y S. MARC.INKIEWICZ., n-Tocopherol (7-
inethyltocol): a new tocopherol i n rice. Nature, C I . X X V 1 I : 
86. Londres, 1956. 

Se suponía que, de los tocoferolcs del arroz, el 50% 
era una mezcla ele y y ¡y ' , < ) r cromatografía en papel, 
demuestran que no existen en el arroz n i el y ni el ¡S 
—tocoferol; obtienen tres manchas correspondientes al 
o- y a los dos nuevos recién descubiertos p (epsilon) y 

j" (zeta), pero al observar más detenidamente encuen­
tran cpie la mancha tomada por g-tocoferol no es tal 
sino que corresponde a un nuevo tocoferol, elcsconercido 
hasta ahora, al que designan con la letra rj (eta) y 
cuya estructura es la del 7-metiltoeol, es decir, justamente 
la séptima estructura posible. Con este hallazgo se han 
encontrado en la naturaleza los siete tocoferolcs posi­
bles (derivados ntetilaelos del tocol o estructura básica 
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tie 1IflBMIH») 1 ii u^umcn la «<n 11 IM-MI ion «le Ins KK<«fe­
to U*s del arm/ ex (•_. ^ y ^ en lax im>|M»r« iones relama* 
•17: '2ti: 27.— (I.al>. «le Invest, «le V i l . . Tadworih. Surrey. 
Ingl.)-F. G n u * . 

G R A S A S 

I n :icicio graso biológicamente atlivo r n las malva 
cea». SIIKSSTONK. F. S. v J . R . VICKIRY, A hiologitally 
active fatty-acid in Malvaceae. S'alme. C I . X X V I I : 94. 
Londres. 1956. 

Desde hace años «• conoce el hecho de que las galli­
nas que comen plantas de la familia de las Malvaceae 
0 las grasas olilenidas de ellas, ponen huevos con la l ia­
ra de color rosa, lo que se debe a una difusión del 
hierro de la yema que forma un tptelato con la cnnal-
Ilumina de la clara, (cuno la sustancia responsable de 
semejante efecto no se conoce, emprenden ensavos de 
aislamiento a partir de aceites de hojas de Malva ver-
ticillata y AL pan'iftora así como de aceile tie semilla 
tic algodón, basándose en la hipótesis de trabajo tic 
que la sustancia res|HiusabIe pueda ser ta misma que 
produce una reacción de Halphen positiva ya que esta 
reacción es común a lodos los aceites de Malváccas. F.n-
ciicutran que la sustancia responsable no está en el ¡usa-
ponificable sino entre los ácidos y entre los ácidos no 
saturados. Vo es posible aislar el ácido en cuestión |Mir 
destilación fraccionada de los esteres metílicos porque 
se trata de un ácido inestable al calor y fácilmente 
oxidable; por ello aplican una combinación de cristali­
zación en acetona a baja temperatura y cromatografía 
de reparto, con lo cual llegan a aislar el ácido respon­
sable de la reacción de Halphen que. cuando mucho, se 
encuentra en una proporción de 3 % en los ácidos to­
tales tie las especies de Malva. Se traía de un ácido 
tic p.f. 10° con una composición centesimal v un peso 
molecular muy próximos a los del ácido oleico, pero 
ron un índice de yodo mayor y con un espectro infra­
rrojo que denota claramente la presencia de un anillo 
tic ciclopropano. Kl árido puro responsable de la reac­
ción de Halphen muestra una considerable acción so­
bre el color rosa de la clara de los huevos. 1.a grasa 
de la yema tic huevos con clara rosa produce una reac­
ción de Halphen muy intensa. El jabón potásico del 
ácido de Halphen muestra un poder hemolilico sobre 
eritrocitos tie carnero tres veces mayor tpic el portíll­
enlo por una concentración equivalente de oléalo de 
pondo, lo que indica propiedades detergentes muy in­
tensas en el ácido de Halphen.—(Organ, de Inv. y Cienl. . 
Hoinebush, Australia).—F. GIRAI.. 

A L C A L O I D E S 

Alcaloides de las Papilionáceas. X X V I 1 . Estructura 
tic la esferocarpina y su identidad con la isoammoden. 
tirina. DOMINCUIZ, J., I. RIBAS y J . VKCA. .4IIO/. .SOC. españ. 
Fis.Qutm., I.II (B): 43. Madrid , 1956. 

l a esferocarpina aislada de los frutos de Relama 
spherocarpa Boiss. es un N-acctil-dccahidroclipiridilo, muy 
semejante a la ammodendrina tic Ammodendron Cnnnlly 
Bge. La estructura de esta última fue finalmente acla­
rada por via sintética (Schñpf). Mientras que la am-
modendrina es rarémica, la esferocarpina es dextrógira. 
1 na muestra sintética de ammottendrina enviada por el 
propio Schópf la desdoblan en sus antípodas ópticos 

utilizando el ácido 2.2'6.6 ,-dinitrotliIénico y la ( + ) -
ammodendrina resulta idéntica a la esferocarpina. |Kir 
lo tttal debe desaparecer este nombre de la bibliografía. 
Además, demuestran que la (-r)-amniodcndrina (esfero-
tarpina) es idéntica a la ¡soammodendrina descrita to­
mo alcaloide secundario que acompaña a la a unía» leu 
drina.—(Fac. de Cieñe, l 'n iv . de Santiago de Compra-
tela).-F. GIRAI.. 

Alcaloides de las Papilionáceas. X X I X , Estriiclura y 
síntesis de la Sanliagnina. Dosifxt .f i/. ) , M . R . M i s 
DFZ e I. RIBAS. Anal. Sor. eipail. Flt.-Qulm., I.II (B): 
133. Madrid. 1956. 

Por condensación de isotripiperideina con cloruro de 
(f-trujillnflo e hitlrólisis ácitta subsiguiente obtienen un 
producto que resulta idéntico a la santiagtiiua, alcaloitle 
encoutrado en Adrnocarpus inlermedius y después en 
oirás especies también españolas tic Adenocarpus. Se tic-
muestra asi que la estructura de la sanliagnina es la 
de un V.N'Yfi - lruj i l loi l -bis- (2'.S'-dchidro-(e.|y'-dipipc-
ridilo): 

(Fac. de Cieñe, l 'n iv . de Santiago de Cómpratela).— 
F. GIRAI.. 

Sobre un nuevo alcaloide activo de la raíz de bella­
dona griega. SIF.INKU;KR, E. y ( i . PIIOKAS, Leber ein 
neues wirksames Alkaloid aus griechischer Bclladonna-
wurzel. Pharm. Arla Helv., X X X I : SSO. Zürich, 1956. 

En la raíz tle belladona griega descubren un nuevo 
alcaloide al tpic llaman helaradina, en proporción de 
0.002%. junio con tuscohigrina. belladonina. hiosciamina. 
iscopolamiiu y apoalropina. E l nuevo alcaloide tiene 
una fuerte acción de atropina—(Inst. Farmac. tic la 
Univ. de Bcrna).-F. GIRAL. 

G L U C Ó S I D O S 

Glucósidos de las semillas de Strophanthus congoen-
sis Franch. SC.HINIII.KR, O . y T, RKICHSIUN, Die glykosidc 
tler Samen von Strophanthus congoensis Franch. Helv. 
Chim. Ada, X X X I X : 34. Basilea. 1956. 

De esta cs|>ccic de cstrofanto. originaria del Carne-
ron francés, del Gallón y del Congo lielga, aislan 0,39% 
de sanverósido, 0,41% de intennediósido y 0,48% de 
panstrósido.—(Dcp. Q u l m . Org„ Univ. de Basilea).—F. 
GIRAI.. 
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